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				Las tres hermanas Sheldon irrumpen en la alta sociedad de Londres sin importarles todas sus reglas… Son feroces, desconfiadas y astutas. Unos dones poco adecuados para unas damas.
			

			
				 
			

			
				Marianne tenía una vida tranquila como modista en Londres, hasta que irrumpió en su tienda el duque de Rochester y la obligó a dejarlo todo a cambio de una vida de riquezas.
			

			
				Algo tentador, si no fuera que en el acuerdo se incluía que debía casarse con el hombre que el duque eligiera. Pero Marianne no está dispuesta a aceptar las órdenes de nadie. Y menos aún de ese pomposo duque, por muy atractivo que sea.
			

			
				
Como nuevo duque, y para poder cobrar su herencia, Leslie debe cumplir la última voluntad de su tío abuelo mujeriego y convertir a las tres hijas ilegitimas de este en damas adecuadas y casarlas. Dos son simples niñas, pero Marianne Ancroff es toda una mujer, así como una belleza testaruda que no puede evitar querer desafiar.
			

			
				
Ahora Mariane es llamada Lady y está siendo preparada para el mercado matrimonial. Solo que ella se siente locamente atraída por el único hombre que la exaspera.
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			M
				ariane dejó de jugar con el drapeado de un vestido y observó cómo el vehículo negro se detenía frente a su tienda. Una carroza que no parecía propia de esta parte de Londres. Solo Dios sabía por qué el hombre que salía de ella estaba estudiando su letrero, pero su nariz respingada y su labio superior curvado indicaban claramente su desdén. Mariane decidió que eso demostraba que algunos días estaban condenados desde el momento en que abres los ojos por la mañana.
			

			
				La señora Barnes había estado esperando a que abriera para poder cambiar de opinión sobre la tela de su traje de paseo, por tercera vez esa semana. Después la señora Milton había llegado para quejarse de una costura lateral que no había resistido, y mucho menos contenido, lo que tenía que haber sido, como mínimo, un aumento de peso de treinta libras. No había hecho más que salir cuando la señora Murray entró con sus cuatro hijas para las pruebas finales de los vestidos que iban a llevar a la boda de un primo la semana siguiente. Mariane había visto caniches menos mimados que las niñas Murray. Y menos propensos a morder.
			

			
				Ahora... Bueno, si el desconocido dejara de fruncir el ceño, sería un hombre increíblemente guapo. Alto, de cabello oscuro, mandíbula agradablemente cincelada y pómulos bien definidos y bastante altos. No era joven, pero tampoco tenía la edad madura. Tenía piernas largas y rectas, cintura estrecha, pecho bien proporcionado y hombros anchos. En resumen, era el sueño de un sastre que caminaba con botas de cuero hechas a medida. Y, obviamente, había un sastre agradecido en alguna parte porque el traje que llevaba el hombre estaba bien hecho con un paño de lana muy fino, muy caro. Dada la calidad del traje, el sombrero que llevaba estaba hecho y muy probablemente, del mejor castor.
			

			
				Sí, en definitiva, el hombre que entraba por la puerta de su tienda era un hombre con medios y buen gusto, un hombre que se movía con una gracia y un poder naturales.
			

			
				—Buenas tardes, señor —dijo un poco sin aliento cuando él cruzó el umbral y se quitó el sombrero—. ¿En qué puedo ayudarle?
			

			
				—Podría llamar al dueño de este establecimiento.
			

			
				Su voz sería muy rica, profunda y agradable si se pudiera eliminar el deje altivo. 
			

			
				—Yo soy la dueña —respondió ella, pensando que tenía la boca más besable que había visto nunca. ¿A qué sabría? ¿Se preguntó? ¿Qué sabor tenía el placer carnal?
			

			
				—¿Es usted la señorita Mariane Ancroff?
			

			
				¿Sabía su nombre? Dios mío, ¿había hablado en serio Wilamina Milton cuando amenazó con ponerse en contacto con su abogado? 
			

			
				—Sí —admitió Mariane, con el corazón palpitando—. ¿En qué puedo ayudarle, señor?
			

			
				—Soy Leslie Ferguson, duque de Rochester.
			

			
				¿Rochester? Bueno, eso lo dice todo. Su corazón volvió a latir con normalidad. 
			

			
				—¿Y está aquí porque...? —preguntó con frialdad.
			

			
				—Porque estoy maldito.
			

			
				—Me temo que no puedo ayudarle —replicó mientras volvía a ajustar los alfileres del vestido de la mayor de las Murray—. Pero he oído hablar de una mujer en Whitehall que lanza y quita hechizos a cambio de una botella de ginebra.
			

			
				—He sido maldecido por su padre.
			

			
				—Todos lo estamos —bromeó ella, tras ir vanar la tela y luego echándose hacia atrás para estudiar los efectos del cambio.
			

			
				—Desde la tumba.
			

			
				¿Por qué no le sorprendía? ¿Por qué se preocupaba tanto como para preguntárselo? 
			

			
				—Debo admitir que estoy impresionada.
			

			
				—No estoy aquí para impresionarla, señora.
			

			
				Esa actitud de superioridad suya era realmente insufrible. Ella lo miró. No, nadie parecía haberle roto la nariz por eso. Por desgracia. 
			

			
				—Bien, porque no me ha impresionado en absoluto. —Al menos no favorablemente en ningún sentido que no sea puramente físico, añadió en silencio. Llevando el vestido a través de la cortina que separaba el taller de la sala de exposición, aclaró—: Me refería al asombro que inspiraba la habilidad de mi difunto padre para hacer que la gente bailara a su son, a pesar de su paso al Más Allá.
			

			
				Leslie apretó los dientes y vio cómo la cortina se colocaba en su sitio detrás de ella. Sí, el querido y viejo primo Reginal había sido uno de los mejores moviendo hilos. Maldito sea. Como si no fuera ya bastante malo que Reginal hubiera manejado a la gente como marionetas mientras vivía, tras su muerte había transferido los mandos a un abogado para que la manipulación pudiera continuar durante la siguiente década.
			

			
				Quizás incluso más tiempo, Dios no lo quiera. No es que fuera a ser endiabladamente difícil cumplir los requisitos en lo que respecta a Mariane Ancroff. Era guapa. Era alta y estaba increíblemente bien formada. Añada una piel impecable y blanca, un cabello rubio miel, unos ojos azules llamativos y un desafío deliciosamente descarado...
			

			
				No tenía la menor duda de su capacidad para hacer que los hombres se volvieran locos allá donde fuera. Y las esperanzas y fantasías que despertaba cuando lo hacía... Se recordó a sí mismo que su tarea no era convertirla en su amante. No, su mandato era convertirla en una dama regia e intocable y luego entregársela al mejor postor, al más iluso. Qué desperdicio de una mujer naturalmente seductora. Pero como Reginal lo había decretado y la ley estaba preparada para hacerlo cumplir… Cuando ella regresó a la sala de exposiciones, él dijo: 
			

			
				—Déjeme empezar de nuevo. —Ante su mirada, se lanzó al asunto desde el principio—.  Estoy aquí para cumplir con los deberes inherentes a la herencia de los bienes de su difunto padre.
			

			
				—Ah, ya veo —dijo ella, mientras se dedicaba a enderezar las sillas y los reposapiés.
			

			
				—¿Qué ve?
			

			
				—Que ha venido a un lugar tan obviamente indigno de una persona de su importancia —respondió ella—. Se vio obligado a hacerlo por el atractivo de una fortuna.
			

			
				¿Su importancia? ¡Ja! 
			

			
				—No me son desconocidos entornos como este. 
			

			
				—Su labio superior aparentemente no se ha acostumbrado a ellos.
			

			
				Parpadeó y apenas resistió la tentación de llevarse la mano a la boca. 
			

			
				—¿Perdón? —preguntó, más irritado por su actitud desdeñosa que interesado o desconcertado.
			

			
				—Su labio superior —repitió ella, cogiendo una cesta y comprobando el contenido—. Cuando se bajó del carruaje, su labio intentó subirse por la nariz.
			

			
				Leslie intentó reprimir el estremecimiento y fracasó en gran medida. Si Reginal no hubiera estado muerto, lo habría matado. 
			

			
				—Si… —dijo con firmeza, decidido a tomar el control de la situación— Pudiera tener toda su atención.
			

			
				Suspiró profundamente, cerró la tapa de la maldita cesta y lo miró. 
			

			
				—Siga —le ordenó con firmeza—. Y luego continúe su camino.
			

			
				Sus ojos se oscurecían considerablemente cuando estaba enfadada. En ese momento, estaban terriblemente cerca del color del cañón de un arma bien azulado. Y lo miraban con la misma intensidad mortal. Respiró hondo y aceptó su desafío, diciendo: 
			

			
				—Cuando su padre vio que se acercaba la muerte, decidió rectificar lo que consideraba los errores que había cometido con los demás a lo largo de su larga vida. Además de hacer varios legados generosos a organizaciones benéficas, apartó fondos para el mantenimiento y el sustento adecuados de sus hijas.
			

			
				Su sonrisa era apenas cortés. 
			

			
				—Estoy segura de que están debidamente agradecidas. ¿Qué tiene que ver todo esto conmigo? 
			

			
				—Usted era una de sus hijas.
			

			
				—Su hija ilegítima —contestó ella con frialdad.
			

			
				—Sus descendientes legítimos directos no sobrevivieron para asumir el título. O, como dicen, no lograron sobrevivir a él.
			

			
				Bueno, sí, probablemente esa era una afirmación justa. Por todo lo que había oído, las expectativas de Reginal sobre los demás habían sido considerablemente más altas que cualquiera de las que él se había impuesto. 
			

			
				—Éramos parientes lejanos —ofreció Leslie, eligiendo sus palabras con cuidado—, y solo lo conocí personalmente una vez en mi vida. No puedo decir que me llevara la impresión de que fuera un hombre particularmente duro de corazón.
			

			
				—Usted me lleva una reunión de ventaja en el recuento —indicó ella, con una voz extrañamente tensa—. Las impresiones que me he formado de él a lo largo de los años son lo que me contó mi madre y como él la destrozó tras pasar por su vida. Perdóneme si no me embriago con la idea de irme a bailar al sur de Francia para vivir una vida de despreocupación con los cubos de dinero que me dejó. Conozco lo suficiente a mi padre y sus tendencias como para mantenerme muy firme en la realidad. Y esa realidad es que, como mi madre, debo abrirme camino por mi cuenta.
			

			
				—Creo que mencioné que tuvo una especie de cambio de opinión al final de su vida.
			

			
				—Sí, lo hizo —admitió ella, dirigiéndose de nuevo a la cortina, esta vez con la cesta en la mano—. Puede dejar la bolsa de monedas en el mostrador y considerar su tarea cumplida.
			

			
				¡La mujer era increíblemente exasperante! Esto no debería haber sido tan difícil como ella lo estaba haciendo. Él la siguió a través de la cortina y le dijo: 
			

			
				—Señora, le agradecería que dejara de alejarse de mí mientras le hablo.
			

			
				De pie junto a una mesa de trabajo llena de trozos de tela y tubos de vitela, ella lo miró por encima del hombro y arqueó una ceja.
			

			
				—Si lanzarle una bolsa de monedas fuera suficiente —declaró él—, habría dejado el asunto en manos de un abogado y no me habría molestado en presentarme aquí en persona. Como condición para la herencia, su padre me ha encargado la responsabilidad personal de que usted sea reconocida formalmente como su descendiente y se le asigne un matrimonio ventajoso.
			

			
				Ella ladeó la cabeza y le observó de una manera inesperada y asombrosamente coqueta. 
			

			
				—¿Qué? 
			

			
				—Debo cumplir con la...
			

			
				—He oído lo que ha dicho —interrumpió ella, enderezando la cabeza y borrando el breve momento de feminidad—. Muy claro. Mi asombro se debe a la parte relativa al reconocimiento y al arreglo de un matrimonio. ¿Por qué de repente le importarían esas cosas?
			

			
				—Solo puedo deducir que estaba motivado por un agudo sentido de arrepentimiento.
			

			
				Ella arqueó una ceja y hubo un tono decididamente sarcástico en su voz cuando dijo: 
			

			
				—Tener que rendir cuentas ante San Pedro sin duda también influyó.
			

			
				—Quizás —asintió él con un ligero encogimiento de hombros—. No puedo hablar de las creencias espirituales que pudo haber tenido. Fuesen cuales fuesen sus motivos más profundos, el hecho es que pretendía que usted utilizara su nombre para asegurarse una posición elevada en la vida y la seguridad financiera que conlleva.
			

			
				Ella puso los ojos en blanco. 
			

			
				—¿Y cuántos hombres con dinero estarían interesados en casarse con la hija bastarda de veintitrés años de un padre muerto?
			

			
				—Se sorprendería.
			

			
				—La hija bastarda que ha pasado los últimos cinco años de su vida en... —Inclinó ligeramente la cabeza hacia atrás y se presionó la muñeca contra la frente—. La miseria —gimió con una angustia claramente fingida.
			

			
				—Se sorprendería de lo que los hombres están dispuestos a pasar por alto a la luz de una dote sustancial.
			

			
				—Preferiría que me dejaran en paz, gracias. 
			

			
				—Por desgracia, ninguno de los dos tiene elección en este asunto.
			

			
				Ella lo miró, con una extraña sonrisa casi burlona en los bordes de la boca. 
			

			
				—¿Tiene intención de sacarme de mi tienda por la fuerza, encadenarme y subastarme al mejor postor?
			

			
				Bueno, no, pero no podía permitirse admitirlo. 
			

			
				—Si es necesario.
			

			
				Ella se rio, el sonido acarició sus sentidos, y pasó junto a él diciendo: 
			

			
				—Y pensar que parece un hombre tan civilizado. Debe de estar desesperado por dinero.
			

			
				Y una vez más se encontró al otro lado de la cortina, viéndola caer en su sitio y enfrentándose a la elección entre seguirla como un maldito cocker spaniel o mantenerse firme sin que nadie presenciara o apreciara el espectáculo. Se frotó la barbilla con la mano, giró sobre sus talones y se dirigió al otro lado de la cortina.
			

			
				—Mis circunstancias no son relevantes —Mintió mientras cruzaba la sala de exposición. Con el mostrador entre ellos, la miró directamente a los ojos y dijo—: Estoy obligado a verla debidamente casada y asentada y emplearé todos los medios necesarios para lograr ese fin.
			

			
				—¿De verdad?
			

			
				Esa sola palabra, el tono desdeñoso y burlón... Metió la mano en el bolsillo del abrigo, sacó un papel y lo puso en el mostrador frente a ella.
			

			
				—¿Y esto es? —preguntó ella mientras lo recogía.
			

			
				—Un aviso de su casero sobre la venta de este edificio —explicó él.
			

			
				—Déjeme adivinar —replicó ella, dejándolo en el mostrador sin haberlo mirado. El color de sus ojos era como el de una llama azul puro—. Se lo ha vendido. Y usted está totalmente dispuesto a aumentar mi alquiler a un nivel completamente astronómico si me niego a hacer mi parte para aliviar la conciencia de mi padre muerto y asegurar su derecho a su patrimonio.
			

			
				—Eso sería todo en pocas palabras —admitió, asintiendo—. El alquiler es ahora de doscientas libras al mes. Pagadero semestralmente, por adelantado. Lo que significa que la suma de mil doscientas libras vence en este momento. —Extendió la mano, con la palma hacia arriba, y añadió—: En ausencia de mi gerente comercial, haré, solo por esta vez, caso omiso de las convenciones y aceptaré su pago.
			

			
				Mariane respiró lenta y profundamente y consideró sus posibles opciones. Ninguna de ellas era agradable. Si tuviera una cadena y un candado, podría atarse a la estufa de carbón del taller para evitar que la sacara. Pero no los tenía y ahora que había convertido el asunto en una lucha por el dinero... No era una lucha justa en absoluto y sabía muy bien que iba a perder al final. Pero rendirse sin ni siquiera un gemido... Levantó la barbilla.  
			

			
				—Por favor, considere esta notificación de mi intención de trasladar inmediatamente mi negocio.
			

			
				—Está el asunto del saldo impago del alquiler de este mes — replicó al instante, aparentemente habiendo anticipado su plan—. Me temo que tendré que embargar su inventario en lugar de ese pago.
			

			
				Por supuesto. Un hombre tan despiadado como guapo. 
			

			
				—¿Es usted un bastardo de nacimiento y de temperamento?
			

			
				La ira brilló en la profundidad de sus ojos oscuros. Sin embargo, no se notó en su voz cuando dijo con frialdad y suavidad: 
			

			
				—Difamar no alterará mi rumbo. Ni el suyo. Usted es hija de un duque.
			

			
				—Siempre he sido la hija de un duque. No es que haya importado lo más mínimo hasta hoy.
			

			
				—Ah —dijo arrastrando las palabras, mientras una sonrisa diminuta le dibujaba una comisura en la boca—. Pero hoy su destino ha cambiado para siempre. Coja su abrigo y los objetos personales de valor sentimental que desee llevarse a su nueva vida.
			

			
				Mariane contó hasta diez y controló su ira. 
			

			
				—No puedo salir por la puerta ahora mismo, cerrarla con llave y entregarle la llave.
			

			
				—¿Por qué no?
			

			
				—Esto es un negocio —explicó con firmeza—. Tengo clientes a los que les debo productos. Han hecho depósitos y yo he hecho promesas. Aparte de su decepción, mi reputación profesional se arruinaría si simplemente me fuera.
			

			
				—Su reputación como modista es ahora... Perdone el juego de palabras... Irrelevante.
			

			
				—¿Y mi asistente? —preguntó—. ¿Qué pasa con ella? Tiene que volver de sus compras en la próxima hora más o menos. ¿Qué va a hacer cuando encuentre la tienda cerrada y con llave?
			

			
				—Déjele una nota diciéndole que es libre de buscarse otra ocupación.
			

			
				—¿Y mi reputación personal? —exigió ella, con un tono de voz más agudo de lo que le gustaba. Hizo una pausa para tragar saliva y respirar hondo—. ¿Qué pasa con eso? ¿Hay un acompañante adecuado esperando en su carruaje?
			

			
				Él se encogió de hombros. 
			

			
				—Las apariencias no importan demasiado hasta que la sociedad se dé cuenta de usted. Ahora, por favor, recoja sus pertenencias. Todavía tenemos mucho que hacer hoy y esto ya ha llevado mucho más tiempo del que pretendía.
			

			
				Lejos de ella incomodarlo. Cruzó los brazos sobre el vientre. 
			

			
				—¿Y qué hará si me niego?
			

			
				—No volverá a ver sus baratijas cuando la cargue sobre mis hombros y la saque de aquí.
			

			
				Baratijas. El pomposo idiota. 
			

			
				—Patearé y gritaré —amenazó, sin importarle que sonara como una niña malhumorada—. El espectáculo público sería terriblemente vergonzoso para usted.
			

			
				—Probablemente sí —admitió con una sonrisa de infarto—. Lo que significaría, por supuesto, que nunca podría volver a aparecer en esta parte de la ciudad. Una tragedia que simplemente tendré que soportar lo mejor que pueda.
			

			
				Oh, debía ganarle. Tenía que haber una manera. Simplemente tenía que haberla. Quizás podría fingir que recogía sus cosas y...
			

			
				—Sí, podría escabullirse fácilmente por la puerta trasera mientras recoge sus pertenencias. Pero tenga en cuenta que mi lacayo la estará esperando allí.
			

			
				Cómo sabía lo que estaba pensando era un misterio que ella reflexionaría más tarde. Por el momento, estaba demasiado frustrada y resentida como para ver nada más que la trampa en la que había caído. 
			

			
				—Parece que ha tenido en cuenta todas mis posibles reacciones.
			

			
				—Creo en ser minucioso —admitió con un asentimiento—. Pero debo admitir que me ha sorprendido su resistencia. ¿Por qué siente la necesidad de ser una criatura tan obstinada? Le estoy ofreciendo todo lo que sueñan las chicas con grandes sueños. Riqueza, privilegios, matrimonio. ¿Qué podría este...? —Echó un vistazo a su tienda e hizo un gesto débil para abarcarla—. ¿Qué podría ofrecerle este lugar que tuviera el mismo valor?
			

			
				Ella se agarró al borde del mostrador que tenía delante en un esfuerzo desesperado por contener su ira. No, su tienda no era un salón de belleza caro y engreído que decidía a quiénes servían y a quiénes no eran lo suficientemente buenos como para entrar por su puerta. Pero tampoco era un cuarto oscuro, sucio y sudoroso donde mujeres esclavizadas en todo menos en su estatus legal confeccionaban ropa. ¿Cómo se atrevía a desestimar su tienda como si los esfuerzos por construirla no hubieran servido para nada? ¿Cómo se atrevía a entrar en su vida y esperar que ella abandonara ¡al instante! todo lo que ella y su madre habían trabajado tan duro para conseguir.
			

			
				—No soy una niña —respondió ella con tono tenso, mientras por dentro hervía de rabia—. Soy una mujer adulta. No anhelo ser la esposa de un hombre rico o pobre. En cuanto a los sueños de castillos y casas con nombres y asistir a bailes de gala con vestidos elegantes y obscenamente caros... A mi padre no le importó mis sueños mientras vivía, por lo que mis sueños murieron mucho antes que él. En cuanto a lo que este lugar me ofrece... Independencia y protección de los caprichos de hombres egoístas como mi padre. De hombres como usted.
			

			
				Arqueó una ceja e inclinó la cabeza, estudiándola por un segundo como si fuera un bicho egipcio exótico en una vitrina del museo. 
			

			
				—Su padre está muerto. Negarse a aceptar su generosidad no logrará nada que le haga la más mínima diferencia a él o a cualquier otra persona. Simplemente pasará el resto de su vida como ha pasado la primera parte, existiendo al margen de la respetabilidad y aferrándose con uñas y dientes a la supervivencia económica.
			

			
				Tenía razón, por supuesto. Maldito sea. Pero había algo tan terriblemente humillante, tan evidentemente desesperado en el hecho de tirar por la borda todos los esfuerzos como si hubieran sido meras diversiones mientras ella esperaba convertirse en una princesa de cuento de hadas.
			

			
				—Quizás —continuó—, podría ayudar pensar en acceder como la realización de las mayores esperanzas de su difunta madre.
			

			
				Ella respiró hondo, furiosa porque él se hubiera rebajado tanto, debilitado por la idea de que su madre la habría echado por la puerta y la habría metido en su carruaje antes de que él siquiera se bajara de él. 
			

			
				—¿Y cómo es que usted sabe algo de sus aspiraciones? —preguntó, haciendo tiempo mientras trataba de sopesar su orgullo frente a los sueños de su madre.
			

			
				—Como he dicho, soy minucioso. He venido aquí para llevarla lejos por cualquier medio necesario. Prefiero, por supuesto, llevar a cabo la tarea a través de la razón y apelando a su inteligencia y sensibilidad. Con ese fin, me propuse aprender todo lo que pudiera sobre usted y la historia de la relación de sus padres.
			

			
				—Tal como fue —se sintió obligada a añadir con irritación.
			

			
				—Cierto. —Sacó una sonrisa que en realidad parecía un poco disculpatoria—. Por desgracia, breves e irresponsables, parecen ser las palabras que caracterizan todas las relaciones más... Íntimas de su difunto padre fuera de su matrimonio.
			

			
				—¿Tuvo otras? —preguntó ella, atónita no tanto por el hecho de que su madre no hubiera sido la única víctima del hombre, sino por el hecho de que nunca había considerado esa posibilidad.
			

			
				Él asintió. 
			

			
				—Tres que le dieron descendencia. Puede que haya habido más, pero las otras damas involucradas no reclamaron la paternidad ni pidieron manutención.
			

			
				—Tres —dijo ella en voz baja mientras lord Thorough continuaba su monólogo—. Tengo dos hermanas.
			

			
				—Dos hermanas —aclaró él, mirándola como si de repente se hubiera convertido en otro tipo de bicho—. Coleccionarlas es lo siguiente en mi lista de tareas pendientes para hoy. Así que, si pudiera ser tan razonable como para abandonar su orgullo y su comprensible resentimiento del pasado para que podamos seguir adelante con todo, se lo agradecería mucho.
			

			
				Una parte de su cerebro reconoció que su petición era una versión ligeramente más suave y tranquila de un chasquido de dedos. Otra parte de su cerebro daba vueltas con recuerdos de la infancia. Otra más se encogía ante posibilidades inaceptables. 
			

			
				—¿Mis hermanas son mayores o menores?
			

			
				—Menores —respondió él con brusquedad—. Según me informaron, la señorita Jodie tiene catorce años y la señorita Emma solo once.
			

			
				Oh, Dios mío. Eran solo unas niñas. 
			

			
				—¿Y tiene intención de verlas establecidas y casadas también?
			

			
				—Cuando sea el momento adecuado.
			

			
				Quizá se preocupaba innecesariamente por su bienestar. Podría ser que sus familias no quisieran desprenderse de ellas. O que al menos tuvieran los recursos necesarios para controlar la influencia y el control del nuevo duque. 
			

			
				—¿Cuál es su situación actual? —preguntó.
			

			
				—Baste decir que no preveo ninguna dificultad para adquirirlas.
			

			
				Adquirir. Como sin duda adquirió un traje nuevo. O un título. O una amante. Dios, catorce años. Recordó cuando tenía esa edad. Había sido horrible. Mitad mujer, mitad niña. No estaba segura de qué saldría a relucir en cada situación. Horrorizada, muy consciente de cómo estaba cambiando su cuerpo. Minuto por minuto, al parecer. Y cómo su nuevo cuerpo había cambiado la forma en que los hombres la miraban y cómo eso había cambiado, de la noche a la mañana, todas las reglas para tratar con la gente.
			

			
				Y once... También recordaba aquella época. Había sido horrible de una manera diferente. La vida había dejado de ser sencilla entonces. A los once años se dio cuenta de que había cosas feas en el mundo. No es que entonces entendiera exactamente cuáles eran, pero percibió las sombras con suficiente agudeza como para que la distracción de los viejos juegos infantiles empezara a parecerle algo peligroso. Era cuando no prestabas atención cuando los monstruos debajo de la cama te agarraban de los tobillos y te arrastraban al infierno.
			

			
				No volvería a revivir esos años por todo el dinero de la cristiandad, ni todo el té de China. Los había superado y dejado atrás, pero solo porque su madre había sido una presencia tan fuerte y constante a su espalda. Si ella no hubiera estado allí... Si la hubieran entregado al cuidado de un extraño que dictaba decretos y se ocupaba de ella solo porque tenía que hacerlo... Mariane tragó las lágrimas que le hacían cosquillas en la garganta y se rindió al susurro de su conciencia.
			

			
				—¿Y dónde estaremos las tres...? —Vaciló, abrumada por una sensación de desesperanza y el peso de una responsabilidad inesperada—. ¿En una especie de cárcel?
			

			
				Ignoró su falta de entusiasmo. 
			

			
				—La temporada actual ha terminado y todos se han retirado a sus fincas. Su padre tenía una, por supuesto, y fue una de las varias propiedades que pasaron a mi poder cuando murió. Mi plan es que todos nos instalemos allí y pasemos el próximo otoño haciendo lo que sea necesario para que seáis consideradas socialmente aceptables.
			

			
				No era un buen augurio que él no pareciera tener una idea mejor que ella de las tareas específicas que les esperaban. Pero la suerte estaba echada y no había nada que hacer más que sacar lo mejor de las cosas. 
			

			
				—Lo acompañaré, de buena gana, con tres condiciones.
			

			
				Arrugó el ceño. Preguntó con cautela: 
			

			
				—¿Y cuáles serían?
			

			
				Creyendo que la fuerza de la convicción lograba mucho más que las suplicas y las sugerencias esperanzadoras, ella dijo con firmeza: 
			

			
				—La primera es que usted pondrá los libros de contabilidad de mi cuenta en manos de un gerente capaz para que se resuelvan de manera justa. No permitiré que aquellos que nos han apoyado a mi madre y a mí a lo largo de los años reciban un trato mezquino.
			

			
				—Considérelo hecho. ¿La segunda condición?
			

			
				—Mi asistente se encargará de que los pedidos que vencen la próxima semana se completen y entreguen según lo prometido. Después de eso, se unirá a nosotros en el campo.
			

			
				—¿Por qué?
			

			
				—¿Las damas no tienen doncellas personales?
			

			
				—Sí. ¿Tiene experiencia en ese tipo de cosas?
			

			
				—No, pero yo tampoco tengo experiencia en ser una dama, así que no es como si notara alguna deficiencia por su parte. O acepta traer a Rachel al campo, o no iré.
			

			
				—¿Qué más da una mujer más en una casa llena de ellas? ¿Su tercera condición?
			

			
				—Si resulta evidente que no tengo el temperamento o la capacidad para convertirme en una mujer socialmente aceptable, no insistirá en humillarme. Me permitirá acceder al dinero que mi padre reservó para sobornar a un posible marido, para que pueda reestablecer una vida independiente para mí.
			

			
				Él entrecerró los ojos. 
			

			
				—¿Hacer qué?
			

			
				—Se necesita dinero para ganar dinero. Con los fondos adecuados, soy bastante capaz de diseñar y crear con los mejores de Londres. Y también en París, para el caso.
			

			
				Él se rio. El sonido era suave, pero pleno y profundo. Y lo que era más importante, rebosaba de una diversión obviamente sincera y alivió el nudo que tenía en el corazón. 
			

			
				—Desde luego, no le falta confianza —observó.
			

			
				—Soy hija de un duque —respondió Mariane—. La nobleza a menudo es tanto una actitud como la buena fortuna de haber nacido en el lado correcto de la cama. ¿Tenemos un acuerdo?
			

			
				—Sí —dijo él, asintiendo lentamente, casi... Bueno, con aprecio.
			

			
				—Quiero que se ponga por escrito.
			

			
				Su ceño se frunció de nuevo. 
			

			
				—¿No confía en mi palabra?
			

			
				Oh, le gustaba tomarlo por sorpresa. Había algo decididamente satisfactorio en saber que él no tenía el control total de todo el mundo, de todos y de todo lo que había en él. 
			

			
				—No es nada personal, Su Excelencia —le aseguró, acercándose al final del mostrador—. Es simplemente que el último duque que le prometió algo a una mujer de mi familia demostró ser un mentiroso. Aprendí del error de mi madre a no confiar en ellos.
			

			
				Leslie la vio dirigirse hacia la cortina, seguro de que se alejaba solo porque sabía que lo irritaba. Pero como había ganado la batalla de voluntades, podía permitirse ser magnánimo y dejar que ella tuviera su pequeña demostración de desafío. 
			

			
				—Haré que mi abogado redacte los papeles cuando le dé su libro de contabilidad para que lo liquide. ¿De acuerdo?
			

			
				—De acuerdo —dijo ella, desapareciendo sin siquiera mirarlo por encima del hombro—. No tardaré mucho.
			

			
				Inclinó la cabeza y miró hacia la cortina. Si todo era una artimaña y ella había huido... Realmente debería haber pensado en llevar a su lacayo para que vigilara la puerta trasera. No era que no hubiera heredado uno. Tenía un montón de sirvientes. Tantos que constantemente se tropezaba con ellos o chocaba contra ellos. En algún momento tendría que aprender a pensar como un noble y a utilizarlos de verdad.
			

			
				Y dada la aparente inteligencia, obstinación y confianza en sí misma de Mariane Ancroff «no, era lady Mariane», necesitaba poner los pies en el suelo lo antes posible. Si no lo hacía, la farsa iba a quedar en ridículo y en vergonzosa evidencia pública.
			

			
				


			
				Capítulo 2
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			L
				a mirada de Leslie se fijó con mucho estudio en el mundo que había fuera del carruaje y reflexionó sobre la mujer que tenía a su lado. ¿Mariane era qué? ¿Su prima tercera? Lo que seguramente los calificaba como apenas emparentados. Ciertamente no era como si fuera una hermana o una prima hermana. Así que, dado todo eso, realmente no había nada impío o groseramente antinatural en notar sus atributos físicos e imaginar lo que podría resultar de su forzada compañía.
			

			
				Y el hecho de que su traje de viaje estuviera hecho de lana marrón y la cubriera desde el cuello hasta la muñeca y el tobillo no restaba nada a las maravillosas curvas que encerraba.
			

			
				Tampoco lo hacían la pequeña capa con ribetes de grogrén, la sobrefalda fruncida, el volante de tamaño moderno o la falda recta con los estrechos pliegues de sastre de satén marrón alrededor del dobladillo. Combinado con los guantes de cabritilla marrones perfectamente adecuados y a juego y el sombrero adornado con plumas que ocultaba la mayor parte de su cabello y hacía que sus ojos parecieran increíblemente enormes y su piel pareciera de alabastro...
			

			
				Dios, lo estaba haciendo de nuevo, gimió en silencio. Ella estaba legalmente bajo su protección hasta que se le encontrara un marido adecuado. Comerse con los ojos a su pupila y preguntarse cuánto de su increíblemente tentadora figura se debía a los corsés y los cordones y cuánto a la propia mujer... No solo era socialmente inaceptable, era un signo de completa depravación mental.
			

			
				Tenía que controlarse, con firmeza y rapidez. Y la forma más segura de hacerlo, lo sabía por experiencia, era sumergirse en una batalla. Deslizó una mirada en su dirección y aplastó la idea de comentar el color monótono de su ropa. Con su suerte, ella se vengaría desnudándose y tirándolos por la ventana. Cómo una mujer a la que de repente le habían dado mucho más de lo que jamás hubiera soñado podía sentarse en un lujoso asiento de un carruaje privado y verse tan hermosa y tan molesta por todo...
			

			
				Arqueó una ceja y aprovechó la oportunidad. 
			

			
				—¿Planea enfurruñarse el resto del día?
			

			
				—Sí —respondió ella con brusquedad y sin molestarse en mirarlo—. Y, muy probablemente, mañana y pasado mañana también.
			

			
				—Solo como información, los caballeros prefieren que sus acompañantes sean alegremente distractores.
			

			
				Ella giró lentamente la cabeza para encontrarse con su mirada. 
			

			
				—Veo una serie de grandes decepciones en su futuro.
			

			
				Sí, bueno, él también y prefería no pensar en ello. 
			

			
				—Dijo que su Rachel tiene la llave de la tienda —contestó él, insistiendo en su plan de distracción—. Le escribió una explicación insoportablemente larga y detallada. Ha cumplido con creces todas sus obligaciones como propietaria y empleadora, y está siendo llevada a una vida de considerable lujo y grandes privilegios. Perdóneme, pero no entiendo por qué tiene que estar de mal humor.
			

			
				—Perdóneme —dijo ella secamente—, si no estoy encantada de estar en un camino que no me permitieron elegir.
			

			
				—¿Y las mujeres de su mundo suelen poder trazar su propio camino? 
			

			
				—Sí, hasta que un hombre entra en sus vidas y les pone una losa de piedra en el cuello.
			

			
				Ah, sí, el dinero y los privilegios eran una carga tan pesada para las mujeres. 
			

			
				—No creo que pueda caracterizar honestamente su situación como una prueba horrible de la independencia y prerrogativa femeninas. He accedido a todas sus condiciones y le he dado mucho más tiempo para adaptar su pensamiento a las nuevas circunstancias de lo que había previsto inicialmente.
			

			
				¿Aceptado? ¿Permitido? Qué parecido a un hombre. 
			

			
				—El hecho de que... —Mariane se mordió el resto de las palabras y apartó la mirada—. No importa —terminó con aspereza—. Tendría más posibilidades de razonar con un poste que con usted.
			

			
				—Creo que he hecho una interpretación muy creíble de un hombre razonable.
			

			
				—Interpretación, es la palabra clave —replicó ella, recordando cómo la había mirado de arriba abajo cuando volvió a la sala de exposiciones, lista para irse. Cómo había fruncido esa maldita frente y luego no solo había mirado deliberadamente hacia otro lado, sino que había hecho esfuerzos evidentes para evitar volver a mirarla. 
			

			
				—¿Pero creíble? ¿Razonable? Me temo que no. Imperioso, sin embargo, estaría dispuesta a conceder. Pomposo y desdeñoso, también. Y completamente deshonesto.
			

			
				—¿Deshonesto?
			

			
				De todas las cualidades menos que estelares, ¿esa era la que le preocupaba? 
			

			
				—No había ningún lacayo protegiendo mi puerta trasera —le recordó ella.
			

			
				—Oh, sí, eso.
			

			
				¡Había hecho un gesto de rechazo con la mano! Casarse con un extraño no parecía tan horrible como lo había sido ese mismo día. 
			

			
				—Y la compra del edificio para poder apoderarse de mi negocio y obligarme a doblegarme a su voluntad.
			

			
				Volvió a fruncir el ceño.
			

			
				 —¿Siempre lleva la cuenta tan detallada? 
			

			
				—Sí —respondió ella mientras el carruaje se desviaba del tráfico y reducía la velocidad—. Va a ser un otoño muy largo.
			

			
				—Así es, en efecto. A menos que exista un Dios y usted pase gran parte de su tiempo viajando para inspeccionar todas las diversas y maravillosas propiedades que ha heredado.
			

			
				—Ningún clima será demasiado malo —murmuró, inclinándose hacia adelante para girar la manija de la puerta. Ya estaba en el camino cuando dijo—: No debería tardar demasiado. Quédese ahí.
			

			
				Siéntate. Quieto. Date la vuelta. Sé un buen perro. Mariane apretó los dientes y sintió cómo le latía el corazón con fuerza. Agarró un puñado de su falda y saltó por la puerta del carruaje antes de que él pudiera cerrarla tras él.
			

			
				Él parpadeó. Su mirada bajó hasta la zona de su cintura y luego volvió a posarse en sus ojos. Cerrando el espacio entre ellos de modo que ella tuvo que inclinar la cabeza y arquear la espalda para ver su rostro, él la miró con expresión ceñuda y dijo: 
			

			
				—Debo insistir en que vuelva al carruaje.
			

			
				—Puede insistir todo lo que quiera.
			

			
				Inclinó la cabeza para gruñirle al lado de su sombrero: 
			

			
				—Ninguna dama debe ser vista entrando en una casa de mala reputación.
			

			
				Mariane miró más allá de él hacia la fachada hundida del edificio, el edificio con las cortinas rojas y la mujer semidesnuda de pie en la puerta abierta. Se le revolvió el estómago al darse cuenta. Había metido la pata. Y mucho. ¿Cuántas veces le había advertido su madre de las consecuencias de no controlar su temperamento? Las suficientes como para que se volviera muy buena en retiradas apresuradas pero estratégicas. Dio un paso atrás y levantó la barbilla. 
			

			
				—Pero sentarse en un carruaje aparcado delante de uno ¿es aceptable?
			

			
				—Si no hubiera salido, nadie habría sabido que estaba aquí —dijo él con firmeza, tomándola con fuerza por el codo y girándola hacia la puerta del carruaje, que aún estaba abierta.
			

			
				Ella volvió a entrar, porque era lo único digno que podía hacer en ese momento. 
			

			
				—¿Está ahí una de mis hermanas? —preguntó para ocultar lo que, en última instancia, era una retirada.
			

			
				—Lady Jodie —respondió él, soltando su codo—. Ahora, por favor, déjeme sacarla de allí con la menor vergüenza posible para cualquiera de nosotros.
			

			
				No esperó a que ella diera su aprobación o hiciera un comentario conciso antes de cerrar la puerta. A través de la ventana abierta, ella observó cómo él reanudaba su curso anterior. No llegó mucho más lejos de lo que había llegado la primera vez.
			

			
				Los escalones de madera chirriaron cuando una mujer corpulenta con un vestido de terciopelo de un rojo impactante y horriblemente arrugado descendió con una velocidad deliberada y una agilidad totalmente notable. 
			

			
				—¿Es usted lord Rochester? —preguntó, deteniéndose sin aliento justo delante de él.
			

			
				—Lo soy.
			

			
				—Me llamo Essie —dijo, apartándose el nudo suelto de pelo gris de la coronilla.
			

			
				—Es un placer ponerle cara al nombre, señora —respondió con una ligera reverencia muy educada—. ¿Le importaría pasar?
			

			
				—Veinte libras es lo que acordamos —interrumpió ella, extendiendo la mano—. Primero el dinero y luego puede quedarse con el recibo.
			

			
				Mariane lo vio meter la mano en el bolsillo de su abrigo y entregarle una pequeña bolsa de cuero.
			

			
				—Por favor, siéntase libre de contarlo si quiere.
			

			
				Essie lo hizo, tirando del cordón y vertiendo las monedas en su mano. Tomó una y la mordió antes de mirar por encima del hombro y asentir. Dos hombres corpulentos con gorras de visera llenaron instantáneamente la entrada. Entre ellos, sujetado firmemente por los brazos, había un abultado y deslumbrante montón de trapos retorcidos. Jodie, sin duda
			

			
				Mariane miró a su hermana. Era pequeña, delgadísima y estaba sucia de la cabeza a los pies. Sin embargo, lo que le faltaba en tamaño lo compensaba con su espíritu. En algún lugar había un pescadero asombrado por la profundidad y amplitud del vocabulario vulgar de Jodie. Los hombres la hicieron bajar los escalones, ignorando sus esfuerzos por zafarse de su agarre, y la colocaron entre Essie y Lord Rochester.
			

			
				Mariane se inclinó hacia delante, intentando, sin éxito, ver a Jodie en el nudo de cuerpos mucho más grandes.
			

			
				—Este es el hombre que te compró —oyó decir a Essie con dureza—. No le causes problemas, o volverás aquí y no me alegraré de verte. ¿Entiendes lo que te digo?
			

			
				No pudo ver ni oír la respuesta de Jodie, pero la de lord Rochester fue inmediata y rápida. Se dio la vuelta con la parte superior del brazo de Jodie firmemente sujeta en una mano mientras extendía la otra y abría de un tirón la puerta del carruaje. En el segundo siguiente, el trasero de Jodie, vestido con pantalones, estaba en el asiento de Mariane y se deslizaba hacia ella.
			

			
				El olor era más que horrible: una combinación de aguas residuales, basura podrida y humo espeso. Jadeó como reacción instintiva, pero sin duda fue la reacción equivocada. Con el estómago revuelto, Mariane exhaló el aliento rápida y silenciosamente y trató de no ceder en su alivio mientras Jodie recuperaba el equilibrio, se apresuraba hasta el otro extremo del asiento y se metía en la esquina del carruaje.
			

			
				Lord Rochester cerró la puerta y le dio una orden a su cochero en el mismo instante. En el acto, el carruaje se lanzó hacia delante, y su repentino impulso hizo que su esfuerzo por volver a su propio asiento fuera un poco menos que elegante.
			

			
				La risita de Jodie atrajo la atención de Mariane hacia ella. El hedor seguía siendo fuerte, pero la bravuconería desesperada en los ojos oscuros que asomaban a través de una maraña rebelde y grasienta de rizos negros era desgarradora. Mientras la mirada de Jodie se movía con cautela entre ella y lord Rochester, Mariane esbozó una sonrisa y decidió hacer lo que pudiera para tranquilizar a la niña.
			

			
				—Hola —dijo con suavidad—. Me llamo Mariane. Soy tu media hermana.
			

			
				Jodie se pasó el dorso de la mano derecha por debajo de la nariz, olfateó y anunció: 
			

			
				—No tengo hermanas.
			

			
				—Yo pensaba lo mismo hasta hace una hora más o menos —ofreció Mariane—. Hasta que lord Rochester me informó de lo contrario.
			

			
				Su mirada se dirigió al hombre del asiento de enfrente y entrecerró los ojos. 
			

			
				—No soy una puta.
			

			
				—No puede saber —dijo secamente—, lo aliviado que estoy de escuchar esa información.
			

			
				—Sí intenta tocarme, le arrancaré los huevos. 
			

			
				Él parpadeó. 
			

			
				—Dios mío.
			

			
				Bueno, Mariane decidió, ocultando una amplia sonrisa tras la mano, que al menos ella tenía que parecer una princesa muy culta en comparación con Jodie. Ante su mirada, se serenó lo suficiente como para preguntar: 
			

			
				—¿No le ha explicado las verdaderas circunstancias a la querida Essie, verdad?
			

			
				Su ceño se frunció. 
			

			
				—¿Habría abierto esa caja de Pandora? —Como ambos sabían la respuesta, ella no se molestó en admitirlo en voz alta. En su lugar, se volvió hacia su hermana. 
			

			
				—Jodie —comenzó tranquilizándola—, nadie va a tocarte de forma inapropiada. Ni siquiera te mirarán de una manera que no deberían. Estás perfectamente segura con nosotros. 
			

			
				—Entonces, ¿por qué me habéis comprado?
			

			
				—Para conseguir tu libertad —respondió él con tono duro—, porque hay condiciones en la herencia de la fortuna personal de mi difunto primo, que su alma arda en los fuegos más profundos y calientes del infierno por toda la eternidad. Y una de esas condiciones eres tú.
			

			
				Jodie lo estudió durante uno o dos segundos, con el rostro arrugado. Finalmente, miró a Mariane y preguntó: 
			

			
				—¿Eh?
			

			
				—Lo que sin duda lord Rochester podría decir mejor si controlara su ira y frustración, es que el difunto lord Rochester, su primo...
			

			
				—Su alma arda en el infierno —interrumpió él, mirando por la ventana, con la mandíbula temblando—. No me ate a ese sinvergüenza más de lo necesario.
			

			
				—Sí, claro —dijo Mariane para calmarlo, y luego se volvió hacia Jodie—. De todos modos, como estaba a punto de explicar cuando me interrumpieron tan groseramente... El lord Rochester anterior a este tuvo tres hijas fuera del matrimonio.
			

			
				—Quiere decir bastardas.
			

			
				—Sí. Yo soy una. Tú eres otra y tenemos otra hermana que se llama Emma.
			

			
				Le llevó menos de un segundo digerir la información, encogerse de hombros y decir desafiante: 
			

			
				—¿Y qué?
			

			
				Bueno, en favor de la niña, fue lo suficientemente ingeniosa como para darse cuenta de que aún no habían llegado al meollo del asunto. 
			

			
				—El viejo lord Rochester se sintió mal por ignorarnos, pero no antes de morir, claro, y dijo que el nuevo lord Rochester... —hizo un gesto en dirección al asiento de enfrente— Tenía que acogernos bajo su protección y convertirnos en damas. Si no lo hace, no puede tener todo el dinero que conlleva ser duque.
			

			
				Jodie miró a lord Rochester de arriba abajo. 
			

			
				—¿Por qué le odia tanto?
			

			
				—Maldita sea si lo sé —respondió él sin mirar a su joven pupila—. Si alguna vez descubres la respuesta, espero que me la cuentes.
			

			
				Ella resopló y se frotó la parte posterior de la mano bajo la nariz de nuevo. 
			

			
				—No soy de la realeza, ¿sabes?
			

			
				Él cerró los ojos y, con lo que Mariane consideraba mucho más pesimismo y fatalidad de lo necesario, dijo: 
			

			
				—Nuestra línea de sangre no desciende de la Casa de Hannover. Un hecho por el que estoy seguro de que la reina siempre ha estado agradecida y pronto lo estará aún más.
			

			
				—¿Eh?
			

			
				—Quiere decir que no estamos emparentados con Su Majestad —aclaró Mariane, cada vez más molesta por sus aires de superioridad—. Al parecer, nuestros antepasados hicieron algo que un rey o una reina del pasado realmente apreciaron y, como recompensa, recibieron un título.
			

			
				—¿Así que este tal Rochester, además de pomposo, era nuestro padre? 
			

			
				—Eso es lo que él afirmó.
			

			
				—¿Y tú te lo crees?
			

			
				—Bueno... —admitió Mariane.
			

			
				—Señalar a un solo hombre como mi padre sería un truco de lo más ingenioso. ¿Cómo se las arregló mi madre para hacerlo y hacerle creer eso?
			

			
				—No tengo ni idea —dijo lord Rochester—. Pero no me corresponde a mí juzgar la veracidad de las afirmaciones. Reginal creía que tú eras su hija y eso es suficiente. Mi misión es hacer de ti una dama y conseguir que te cases bien.
			

			
				—¡Casarme! No voy a...
			

			
				—¡No por mucho, mucho tiempo! —Mariane se apresuró a asegurarle—. Y nunca si realmente no quieres. Nadie te va a obligar a tener una relación que no quieras.
			

			
				—No quiero. Nunca. —Se inclinó hacia delante para fulminar con la mirada al hombre del otro asiento—. Intenta obligarme y yo...
			

			
				—Sí, lo sé —indicó él con un suspiro de paciencia muy forzada—. Me deshumanizarás. No es necesario repetir la amenaza en cada oportunidad.
			

			
				Jodie retrocedió lentamente hacia la esquina y dirigió su atención a Mariane. 
			

			
				—¿Vas a dejar que te case?
			

			
				—Tengo serias dudas sobre su capacidad para encontrar a alguien que quiera casarse conmigo. Él dice que puede, pero... —Se encogió de hombros—. Veremos lo desesperada que estoy por escapar cuando llegue la primavera.
			

			
				La mirada que le lanzó desde el otro lado del carruaje era a la vez herida y desafiante. Mientras ella se preguntaba cómo responder mejor, Jodie preguntó: 
			

			
				—¿Cuánto tiempo pasará antes de que me dejen en paz?
			

			
				Sí, por supuesto que Jodie pensaría que el acuerdo era solo temporal. Las probabilidades eran buenas de que nada en su vida hasta ese momento hubiera sido más que momento a momento. 
			

			
				—Si prefieres no casarte —le aseguró Mariane—, se te mantendrá durante el resto de tu vida.
			

			
				—¿Eh?
			

			
				Mariane estaba tratando de decidir si Jodie no entendía la redacción de la explicación o si simplemente era cuestión de que la niña no era capaz de comprender el concepto de ser cuidada de manera fiable, cuando lord Rochester carraspeó y dijo: 
			

			
				—Cuando uno no entiende algo o desea que se lo repitan, la respuesta adecuada, es decir: ¿Cómo dice?
			

			
				—No suplico —replicó Jodie con voz de granito—. Por nada. Nunca.
			

			
				Mariane miró entre los dos, notando sus miradas de acero y pensando que podrían llegar a las manos en cualquier momento. 
			

			
				—Ah —dijo ella, riendo suavemente, con la esperanza de romper la tensión—. Hablas como la verdadera hija de un duque.
			

			
				Sin apartar la mirada de Jodie, el supuesto adulto añadió: 
			

			
				—No la anime.
			

			
				—En respuesta a tu petición de aclaración, Jodie —continuó, negándose a dejarse intimidar—, lord Rochester se encargará de que nunca te falte nada mientras viva.
			

			
				—Quiero muchas cosas.
			

			
				—¿Por ejemplo? —preguntó con frialdad.
			

			
				—Zapatos sin agujeros en la suela. 
			

			
				—Eso se puede arreglar.
			

			
				—Y cenar todas las noches. 
			

			
				—Eso tampoco debería ser un problema. 
			

			
				—Una cena caliente —replicó ella. 
			

			
				—Arreglado en este mismo instante. Me aseguraré de que el personal sea consciente de la expectativa.
			

			
				Ella dudó, como si, pensó Mariane, hubiera agotado toda la gama de sus sueños y tuviera que dragar el reino de las imposibilidades absolutas. 
			

			
				—Y una cama de verdad —añadió Jodie, sonando un poco triunfante—. Que no tenga que compartir con nadie.
			

			
				—Tendrás la opción de elegir una habitación privada y la cama que hay en ella.
			

			
				La chica entrecerró los ojos. 
			

			
				—Nadie regala zapatos, comida y camas por nada. ¿Qué quieres de mí a cambio?
			

			
				—Se espera que asistas a tus clases con diligencia y alegría.
			

			
				—¿Qué tipo de clases?
			

			
				—Lectura y escritura, aritmética básica...
			

			
				—¿Para qué necesito saber hacer eso?
			

			
				Mientras él tomaba aire para replicar, Mariane hizo otro intento por calmar el conflicto. 
			

			
				—Oh, Jodie —dijo despreocupadamente—, todas las damas necesitan saber leer y escribir y hacer aritmética básica. Es necesario para administrar las cuentas del hogar y absolutamente esencial si alguna vez tienen un negocio.
			

			
				—Sin mencionar que es vital —contribuyó lord Rochester secamente—, para tener la capacidad de mantener una conversación que alguien pueda encontrar realmente interesante.
			

			
				Mariane apretó los dientes y se prometió a sí misma que no movería un dedo para ayudarlo si Jodie iba a por su garganta, cuando su hermana preguntó: 
			

			
				—¿Y si no soy buena en esto?
			

			
				—Entonces no comerás —respondió rápidamente él—. Y te quitaré los zapatos.
			

			
				Jodie respiró hondo entre dientes mientras bajaba la barbilla. Mariane extendió la mano y la puso sobre la rodilla de la chica. 
			

			
				—Está bromeando. Y muy mal —le aseguró—. Te irá bien con las lecciones de clase. Se nota que eres una joven muy inteligente. Y las lecciones de etiqueta las aprenderemos juntas.
			

			
				Jodie miró a su némesis con especial dureza antes de dirigir su atención muy deliberadamente a Mariane y decir: 
			

			
				—¿Lecciones de etiqueta?
			

			
				—Cómo caminar como una dama, sentarse como una dama, hablar como una dama. 
			

			
				—Cómo partir el Mar Rojo —murmuró lord Rochester.
			

			
				Ambas lo ignoraron y Mariane añadió: 
			

			
				—Cómo bailar sin aplastar los dedos de los pies de un hombre y cómo agitar y usar un abanico sin cortarle la garganta a alguien accidentalmente. Ese tipo de cosas. ¿Sabes bordar o hacer punto de cruz?
			

			
				—No tengo paciencia para esas tonterías.
			

			
				Oh, Dios. Pero seguro que tenía algún tipo de habilidades domésticas. Después de todo, tenía catorce años y era mujer. 
			

			
				—¿Qué hacías durante el día y la noche?
			

			
				—Sobre todo retozar en el Támesis al final del día, si la marea está bien.
			

			
				—¿No me digas? —preguntó lord Rochester con voz arrastrada, mientras Mariane se imaginaba fácilmente a la chica vadeando el barro del río en busca de objetos que rescatar.
			

			
				—Y por la mañana tenía que pasar fregando lo que Essie, sus chicas y sus clientes habían manchado, para pagar lo que mi madre le debía a Essie. Por la noche... Me hago la dura para que nadie se haga ilusiones de meterme en un vestido y colgarme un cartel del cuello. Puedo jugar a los dados con los mejores y Jock me ha estado enseñando a usar un cuchillo como es debido.
			

			
				—Supongo —ofreció él, apartando la mirada con otro de sus insufribles suspiros—, que hay pocas esperanzas de que Jock sea un maestro cocinero.
			

			
				—Es un carterista. Y uno muy bueno, además. 
			

			
				—Por supuesto. ¿Por qué no me sorprende?
			

			
				—La pregunta más acertada —espetó Mariane, con la paciencia ya agotada—, sería por qué está siendo tan abiertamente un pretencioso cáustico, su excelencia. No es culpa nuestra que no nos criaran para ser damas de la corte. Hemos hecho lo mejor que hemos podido dadas las circunstancias de nuestro nacimiento. No es culpa nuestra que nuestro padre encontrara su conciencia tarde en la vida y solo para endosárnosla a usted.
			

			
				Jodie abrió la boca para decir algo, pero Mariane no estaba de humor para dejarlo escapar con una distracción. Con la mirada clavada en él, levantó la mano para detener a la chica. Jodie se quedó en silencio.
			

			
				Tardó un largo minuto, pero finalmente él levantó la barbilla, respiró lenta y profundamente y se volvió para mirarla directamente. 
			

			
				—Muy cierto —ofreció con firmeza—. Mis más sinceras disculpas. Intentaré ser más tolerante.
			

			
				—Gracias. —Se volvió hacia la chica que estaba sentada a su lado —. Y mis disculpas por tener que interrumpirte, Jodie. ¿Qué era lo que ibas a decir?
			

			
				Inclinó la cabeza hacia un lado y lo que podría haber sido la sombra de una sonrisa levantando una comisura de su boca, Jodie miró a Lord Rochester mientras preguntaba: 
			

			
				—¿Qué significa imponer?
			

			
				—Forzar algo a alguien. Normalmente en contra de su voluntad. 
			

			
				Asintiendo, dijo: 
			

			
				—Mariane tiene razón. No es culpa nuestra. Nada de esto.
			

			
				Él tragó saliva y les ofreció a ambas una sonrisa obviamente forzada. 
			

			
				—Entendido.
			

			
				—¿Adónde vamos? —preguntó Mariane.
			

			
				—A la casa de campo —contestó él, mirando por la ventana—. Pararemos a pasar la noche en una posada de camino. La familia de Emma ha aceptado reunirse con nosotros allí.
			

			
				—¿También la vas a comprar?
			

			
				—No pidieron dinero.
			

			
				Mariane parpadeó, aturdida por la realidad. 
			

			
				—¿Simplemente van a entregar a su hija a un extraño?
			

			
				Él suspiró, dejó de mirar por la ventana y se quedó mirando al suelo entre los pies de Mariane mientras explicaba: 
			

			
				—Al parecer, la madre de Emma la entregó al cuidado de su hermana cuando la niña era muy pequeña. La madre desapareció y no se ha sabido nada de ella desde entonces. Presumiblemente se cree que está muerta. Los tíos no quieren seguir cuidando de la niña. No sé por qué.
			

			
				—Quizá come demasiado —supuso Jodie.
			

			
				Levantó la vista para encontrarse con la de su joven pupila. 
			

			
				—Sospecho que puede ser que no sean capaces de alimentarla en absoluto. Mi agente informó de que son extremadamente pobres. —Y añadió, desviando la mirada hacia Mariane—, antes de que pueda meter su delicado pie en el trasero de mi conciencia, tengo la intención de ofrecerles una suma considerable por ella.
			

			
				—Quizá le pasa algo —teorizó Jodie—. Ya sabes, quizá la pateó un caballo en la cabeza.
			

			
				Ambos la miraron, pero fue lord Rochester quien consiguió preguntar primero: 
			

			
				—¿Conoces a mucha gente a la que un caballo le haya dado una patada en la cabeza?
			

			
				—A dos. Ada y Sally. Sus padres las vendieron a Essie porque no sabían hacer otra cosa. Ada venía de una granja y el padre de Sally es calderero.
			

			
				Ser vendida a la prostitución por tus padres. Mariane sabía que ocurría todo el tiempo, pero aun así... 
			

			
				—Qué triste.
			

			
				—Así es la vida a veces —dijo Jodie encogiéndose de hombros—. No hay nada que puedas hacer para cambiarla. Algunos tienen suerte y otros no. —Hizo una pausa, volvió a encogerse de hombros y añadió—: Por supuesto, lo que es suerte y lo que no depende de cómo se mire. Ada nunca tuvo zapatos hasta que llegó a casa de Essie. Para ella era bueno que la vendieran. Y Sally... No sé nada de Sally. No habla.
			

			
				—¿Cuánto tiempo lleva allí? ¿En casa de Essie? —preguntó Lord Rochester en voz baja.
			

			
				—Será el tercer invierno que viene. Mi madre le alquiló una habitación durante un tiempo. Murió unos meses después de que nos mudáramos allí. Essie se lleva una parte de lo que entra por la puerta y lo recoge del salón, así que muchas de las chicas salen a ganar dinero extra que Essie no sabe. Essie dijo que mi madre no tenía ni idea de cómo elegir a sus clientes. Una tarde se metió en un callejón con el equivocado y... —Levantó la barbilla y se pasó un dedo lleno de suciedad por la garganta—. Eso fue todo.
			

			
				Y eso fue todo. Mariane no supo qué decir. La madre de la niña había sido encontrada muerta en un callejón, con la garganta cortada, y eso fue todo. ¿Cuánto tiempo había pasado antes de que Jodie se diera cuenta de que su madre había desaparecido? ¿Estaba angustiada? ¿Cuánto tiempo había tenido que buscar hasta que se descubriera la cruda verdad? Dios, ¿qué clase de vida había llevado para que el espantoso asesinato de su madre fuera un simple hecho de la vida?
			

			
				—Lo siento mucho —oyó decir a lord Rochester con suavidad—. Ningún final debería ser tan brutal e inesperado.
			

			
				—No inesperado —replicó Jodie. Se encogió de hombros de nuevo—. Como dije, algunos tienen suerte y otros no. Es triste decirlo, pero Essie tenía razón sobre mi madre. No era nada que no supiera ya.
			

			
				—Aun así —ofreció Mariane, pensando en la muerte de su propia madre—, debes echarla mucho de menos.
			

			
				—No puedo decir que la eche de menos. —Suspiró, sonrió levemente y se volvió para mirar por la ventana—. ¿Cuánto falta para llegar a la posada?
			

			
				—Bastante —indicó lord Rochester.
			

			
				—Eso está bien. Estoy cansada de hablar. Me está doliendo la cabeza.
			

			
				No, pensó Mariane, no era la cabeza de su hermana la que le dolía; era su corazón. Pero en el mundo en el que Jodie había crecido, ser vulnerable era peligroso. Fingir que uno era de piedra no era una forma fácil de vivir, pero mostrar abiertamente que uno se preocupaba y sufría te convertía en presa fácil. Era mejor ser fría como el hielo y estar viva que fría como el hielo y estar muerta.
			

			
				Pero, como había dicho Jodie, algunos tenían suerte y otros no. Y, en opinión de Mariane, Jodie tenía que ser la joven más afortunada de toda Inglaterra. Había sobrevivido lo suficiente como para ser arrancada del borde del infierno. De aquí en adelante...
			

			
				Mariane le echó una mirada a su benefactor, su tutor. Estaba sentado mirando por la otra ventana del carruaje, con una expresión pensativa, casi triste. Sí, era pomposo y demasiado arrogante para ser tolerable. Podía hacerla enfadar más rápido y con más eficacia que ningún otro hombre. Él decretaba, pronunciaba, instruía y esperaba que todo saliera como él quería, según su horario.
			

			
				Y sin embargo, parecía realmente afligido por la historia de la muerte de la madre de Jodie. Las condolencias que le había ofrecido parecían totalmente sinceras. Y ahora, mientras se dirigían hacia la posada, parecía preocupado. Ella podía hacer varias conjeturas sobre lo que le preocupaba, pero prefería no hacerlo. No, era mucho más reconfortante envolverse en la ilusión de que, en el fondo, él tenía corazón.
			

			
				


			
				Capítulo 3
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			M
				ariane consideró la estructura que se elevaba al final del camino de grava; llamarla posada le hacía una gran injusticia. Construida en piedra blanca, de dos pisos de altura y tan larga como una manzana de Londres, estaba, en su opinión, más cerca de un castillo. El sol se estaba poniendo, bañando la pared frontal con la luz más suave y teñida de melocotón. Y las flores... Nunca en su vida había visto algo tan hermoso como los jardines que bordeaban el camino de entrada, como el derroche de color que se desbordaba de las jardineras de piedra tallada que se alineaban a ambos lados de los amplios escalones que conducían a las enormes puertas de madera. Si el castillo de Rochester era tan hermoso como la mitad, aguantar a su amo podría merecer la pena.
			

			
				—Eso no pega aquí —repuso Jodie desde el otro extremo del asiento.
			

			
				Mariane se inclinó hacia delante para poder ver por la otra ventana. Un carro de madera maltrecho y curtido por el tiempo había sido conducido hasta el otro extremo de la posada y aparcado a la sombra de un árbol centenario. Un caballo gris, que no parecía un año más joven que el árbol, estaba parado en las huellas, con la cabeza gacha. Junto al carro... Si se hubieran vestido mejor, podrían haber pasado por un circo. Un hombre, una mujer, tres perros elegantes y ladradores, y una horda de niños de cabello oscuro saltando y haciendo tanto ruido como los perros. Excepto por una niña. Una cosita rubia vestida con lo que parecía un saco de harina y tan silenciosa e inmóvil como un poste entre el hombre y la mujer. 
			

			
				—Oh, Dios —susurró Mariane, sabiendo en su corazón que la niña era a la que habían venido a recoger.
			

			
				—¿Y si es Emma la que tienen atada a esa cuerda?
			

			
				¿Cuerda? Mariane miró más de cerca cuando el carruaje se detuvo. Sí, efectivamente había una cuerda atada alrededor de la cintura de la niña. El otro extremo estaba en la mano del hombre. 
			

			
				—Pobre bebé.
			

			
				—Ambas permanecerán aquí —ordenó lord Rochester mientras salía de su vehículo—. Y permítanme tratar con estas personas sin interferencia.
			

			
				En el instante en que cerró la puerta y se alejó, Mariane se deslizó hacia el otro asiento y se acercó a la ventana.
			

			
				—¿Siempre habla así? —preguntó Jodie cuando Mariane vio a la niña mirar al desconocido que avanzaba hacia ellas y luego intentar dar un paso atrás. El hombre acortó la cuerda y la mantuvo en su sitio.
			

			
				—Parece ser su forma inicial y preferida de abordar los asuntos. 
			

			
				—No me gusta que me ordenen.
			

			
				—A nadie le gusta que le ordenen —respondió ella distraídamente, observando cómo la niña bajaba la cabeza y encogía los hombros hacia delante, de modo que la cortina de pelo rubio sucio y enmarañado le caía sobre el rostro—. Tendrá que hacer algunos ajustes en su comportamiento en los próximos días.
			

			
				—Bueno, debería ser interesante ver cómo se pelean por eso.
			

			
				—No sé si “interesante” es la palabra que elegiría para describir el enfrentamiento —admitió Mariane mientras Lord Rochester se quitaba el sombrero y se inclinaba ligeramente ante la mujer y luego estrechaba la mano del hombre—. Me temo que podría volverse un poco explosivo. Ya ha demostrado que puede ser bastante tortuoso en la búsqueda de sus objetivos.
			

			
				—¿Nunca te cansas de poner todas esas palabras juntas de forma tan elegante?
			

			
				—No. —Qué extraño. Era evidente que Emma se sentía incómoda por toda la atención que se centraba en ella y, sin embargo, no se acercó ni a su tía ni a su tío para que la tranquilizaran. Era casi como si estuviera tratando de hacerse invisible.
			

			
				—Es guapo, ¿verdad?
			

			
				Mariane parpadeó y volvió la mirada al interior del carruaje. Jodie sonreía de oreja a oreja. 
			

			
				—Es bastante guapo —admitió Mariane—. Aunque su esnobismo y su prepotencia lo contrarrestan bastante.
			

			
				—¿Está casado?
			

			
				—No tengo ni idea. No ha mencionado a una esposa y no se me ha ocurrido preguntarle.
			

			
				—Quizá está pensando en casarse contigo.
			

			
				Mariane puso los ojos en blanco y volvió a la escena en el patio lateral, diciendo: 
			

			
				—Lo dudo mucho.
			

			
				—Le gusta mirarte. ¿O no lo has pillado haciéndolo?
			

			
				¿Le gustaba mirarla? ¡Ja! Se empeñaba en no hacerlo. Y si Jodie pensaba lo contrario, la niña necesitaba gafas. 
			

			
				—Es un duque, Jodie —señaló, abordando el tema más amplio—. Si aún no está casado, puede elegir entre todas las damas del país. No hay razón alguna para que elija a una modista bastarda en lugar de a una dama de verdad con una dote considerable y títulos propios.
			

			
				Jodie se rio, un sonido profundo, gutural y completamente natural que realmente debería haber salido de alguien considerablemente mayor que ella. Sugería una sabiduría sobre los hombres y las relaciones que Mariane sabía que ella misma no poseía. Al menos, no con la profundidad suficiente como para ser de valor real. Que Jodie pareciera estar tan segura de lo que veía, de lo que sabía... Era, como mínimo, desconcertante.
			

			
				Sí, Leslie Ferguson, duque de Rochester, era un hombre guapo. Muy guapo, en realidad. Y sí, podía ser muy irritante cuando se lo proponía. Pero cuando no lo hacía, como ahora, cuando se agachaba para hablar con Emma a su altura... Meterse en su cama no sería lo más horrible que le podría pasar a una mujer.
			

			
				Mariane cerró los ojos y respiró lenta y profundamente. No, Jodie venía de un mundo en el que las relaciones entre hombres y mujeres no eran más que transacciones físicas fugaces, en el que no se complicaban con títulos y dotes y mil años de reglas y expectativas sociales. Ese mundo simple no era en el que ella y su hermana se encontraban ahora. No el público, al menos; el que les importaba a ellas.
			

			
				Jodie tenía mucho que aprender. Las dos lo tenían. Mantener la cabeza erguida y las realidades firmemente a la vista haría esa tarea mucho más fácil de hacer. Y la realidad más fundamental de todas era que Leslie Ferguson era su tutor y eso era todo lo que iba a ser.
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				—Hola, Emma —dijo suavemente, muy consciente de la rapidez con la que el pecho de la niña subía y bajaba—. Soy Leslie. Tu padre me envió a buscarte, para llevarte a vivir a mi casa.
			

			
				Ella no se movió, no hizo ningún ruido.
			

			
				—Tus hermanas están en ese carruaje de allí. Vendrán a mi casa contigo.
			

			
				—Como dijimos antes, es como si estuviera hablando con una roca, su señoría —dijo el tío de Emma—. Puede ahorrarse el aliento.
			

			
				Leslie se irguió lentamente hasta alcanzar su altura máxima y metió la mano en el bolsillo de su abrigo.
			

			
				 —Agradezco que haya estado dispuesto a traerla hasta aquí — dijo, sacando la bolsa de cuero con monedas y añadiendo—: Por favor, permítame pagarle algo no solo por su tiempo y molestias de hoy, sino por la manutención de la niña a lo largo de los años.
			

			
				—Es muy amable por su parte, pero no podemos aceptar...
			

			
				Su esposa rebatió la afirmación arrebatándole la bolsa a Leslie y diciendo: 
			

			
				—El dinero lo hace legal, Henry. Ahora es suya, de verdad y para siempre. Dale la cuerda y pongámonos en camino mientras aún haya luz —Se dio la vuelta y les gritó a los niños—: ¡Subid al carro! ¡Ya!
			

			
				Con un encogimiento de hombros, Henry extendió el extremo de la cuerda deshilachada. Leslie pensó en la niña que estaba al otro extremo y en todo lo que su tía y su tío le habían contado sobre ella. No podía estar seguro de cuánto era verdad y cuánto producto de su obvio resentimiento y frustración, pero estaba absolutamente seguro de que no quería tomar esa cuerda y continuar con su humillación.
			

			
				—Estoy seguro de que tiene otros usos para la cuerda —dijo. Le tendió la mano a Emma y dijo—: ¿Vamos a conocer a tus hermanas? ¿Y luego a comer algo?
			

			
				Ella levantó lentamente la cabeza y, entre los mechones de su grasiento cabello rubio, un par de impresionantes ojos verdes lo miraron con cautela.
			

			
				—Puedes comer lo que quieras —le dijo con tono persuasivo, con la mano todavía extendida para que ella la tomara—. Cuando quieras.
			

			
				La mirada de Emma se clavó en el suelo al oír la joven voz masculina. Leslie mantuvo su mano extendida y su mirada fija en ella mientras maldecía en silencio a Reginal Sheldon por todos los infiernos que había creado. 
			

			
				—Por favor, Emma —susurró—. Ven conmigo y come algo.
			

			
				—Llévenos, señor —dijo uno de los chicos, este prácticamente gritándole al oído—. Nos encantaría comer.
			

			
				Muy bien, ya basta; si los padres hubieran estado dispuestos a controlar a sus hijos, esto podría haber sido más de su agrado, pero como no estaban dispuestos a disciplinar y la turba rebelde se acercaba cada vez más, había llegado el momento de acabar con ello. Se ganaría a Emma cuando hubiera paz y la tranquilidad que requería la tarea. Leslie dejó caer la mano a su costado con un suspiro resignado. Con la otra mano, extendió la mano para aceptar el extremo de la cuerda. Sus dedos apenas la habían tocado cuando uno de los chicos, el más grande del grupo, se interpuso entre él y Emma, le puso las manos en los hombros y la empujó, diciendo: 
			

			
				—¡Habla, estúpida!
			

			
				Emma retrocedió tambaleándose del ataque, sacando la cuerda del control de Leslie. En la fracción de tiempo que tardó su trasero en aterrizar en el patio, estalló el caos total.
			

			
				—¡Eh, para!
			

			
				¿Jodie? Leslie no miró hacia atrás para asegurarse. Emma se puso de pie a toda prisa, moviendo la cabeza de un lado a otro en un esfuerzo frenético y evidente por decidir hacia dónde iba a correr. Él se lanzó hacia delante, desesperado por atraparla, justo cuando uno de los otros chicos iba a patearla, falló y clavó el pie en la espinilla de su madre. La mujer aulló, el chico aulló y ambos tropezaron en el camino de Leslie. Sin embargo, el chico acosador no se detuvo y logró arrebatarle un puñado de ropa sucia y pelo rubio. Emma jadeó y se quedó paralizada.
			

			
				—¡Pequeño bastardo!
			

			
				Sí, Jodie. Y maldita sea si no estaba impresionante. Sacó al chico matón de su punto ciego, volando por el aire para plantar su hombro con fuerza en sus costillas y sacarlo limpiamente de sus pies. Emma se había ido antes de que tocaran el suelo: un destello de gris y amarillo sucio y suelas ennegrecidas se dirigió hacia la parte trasera de la posada.
			

			
				Apenas tuvo tiempo de pestañear para darse cuenta cuando una mancha marrón pasó junto a él, dirigiéndose tras ella. Mariane, se dio cuenta de una manera extrañamente tranquila. Bueno, eso respondía a la pregunta del corsé. Ninguna mujer con los cordones apretados podría correr así. Bonitos tobillos. Y pantorrillas, también.
			

			
				Un doloroso grito atrajo su atención de nuevo al momento. Y en ese momento, Jodie estaba dando al chico la paliza de su vida. Un hermoso golpe de derecha en el abdomen. Seguido inmediatamente por un sólido gancho de izquierda en la mandíbula. El chico volvió a perder el equilibrio y Jodie cayó tras él, golpeándole maravillosamente la cabeza y los hombros mientras él intentaba «en vano» protegerse de su venganza. Como sus padres estaban demasiado ocupados metiendo a los perros y a otros chicos en el carro para salvarlo, Leslie se sintió obligado a intervenir.
			

			
				—Basta —dijo mientras pasaba su brazo por la cintura de Jodie y la apartaba del desafortunado muchacho. Ella pateó y luchó por liberarse de la sujeción, pero el chico no tardó en aprovechar el respiro. Se apresuró a alcanzar la parte trasera del carro que se alejaba, lanzándose a los brazos de sus hermanos y su madre.
			

			
				Jodie le gritó, amenazando su anatomía y prometiendo causar estragos en toda la familia si alguna vez volvían a estar a su alcance. Leslie no quería sonreír, de verdad que no. Era una situación horrible. La hija de un duque metida en una pelea a la vista de cualquiera de los huéspedes o del personal de la posada que hubiera estado mirando por una ventana...
			

			
				Pero, Dios, qué espectáculo habrían visto si lo hubieran hecho. Jodie tenía un sentido de la justicia que cualquier padre estaría orgulloso de ver en un hijo. Y unas increíbles habilidades de lucha para respaldarlo. Riéndose en voz baja, la puso de pie. Le costó un gran esfuerzo evitar decirle: «Bien hecho», pero lo consiguió.
			

			
				—Bastardo. Metiéndose con ella así.
			

			
				Asintió, complacido de nuevo. 
			

			
				—Hablando de Emma —dijo, enderezando la chaqueta—. Deberíamos ver adónde ha ido.
			

			
				Jodie se dio la vuelta sin decir palabra y se dirigió hacia la parte trasera de la posada. Leslie la siguió, sintiendo una extraña mezcla de resentimiento y lástima por un hombre sin nombre ni rostro de pie ante un altar en un futuro lejano y afortunadamente difuso. Suspiró y sacudió la cabeza, asombrado y un poco disgustado consigo mismo. No era de los que se quedaban en casa, nunca en su vida había tenido ni un pensamiento fugaz sobre las virtudes de establecerse en un hogar propio. Y ahí estaba, sintiéndose positivamente paternal con una chica de catorce años que había llegado a su custodia hacía menos de tres horas.
			

			
				Pero mejor paternal, decidió, al doblar la esquina de la posada, que los sentimientos que le despertó la vista del trasero de Mariane. Dios santo. ¿Tenía idea de lo que pasaba por la mente de los hombres cuando veían a una mujer de rodillas y apoyada en los codos, con el trasero en ángulo hacia arriba en...? Bueno, no era una invitación. No conscientemente, al menos. Tenía que fingir que no lo había visto. Tenía que borrar esa fantasía abrasadora de su mente. Lo cual sería mucho más fácil si no fuera tan buena y si ella se levantara de ahí y dejara de alimentarla.
			

			
				—No pasa nada, cariño —decía ella mientras miraba debajo del ahumadero—. Por favor, sal.
			

			
				Jodie bajó los escalones de madera, lo miró y luego a su hermana arrodillada en el suelo. 
			

			
				—Dios mío —murmuró, apoyando el codo en la rodilla y la barbilla en la palma de la mano—. Esto va a ser divertido.
			

			
				—Mariane —la llamó él, haciendo una pausa para aclararse la garganta—. Si me permite, me gustaría hablar con usted, por favor.
			

			
				Ella no se levantó; eso habría sido amable. En cambio, giró la cabeza para mirarlo. Su pequeño sombrerito recatado había desaparecido; a donde él no tenía ni idea y no le importaba. El torbellino de su cabello dorado alrededor de su rostro y hombros era más que perfecto. Su rostro, sonrojado de correr. 
			

			
				La fantasía era tan provocativa que tuvo que reprimir un gemido de admiración. Sin embargo, no pudo hacer nada para evitar el intenso calor y el flujo instantáneo de su sangre. Cambió cuidadosamente su postura para acomodarse. Desesperado, extendió la mano y dijo con fuerza: 
			

			
				—Permítame ayudarla a levantarse.
			

			
				Ella puso su mano enguantada en la suya y la corriente subió desde las yemas de sus dedos hasta los dedos de sus pies. Tragando saliva, sonrió y la ayudó a levantarse mientras ella recogía sus faldas y se ponía de pie. Una vez que estuvo erguida, las cosas mejoraron considerablemente. Al menos su cerebro podía pensar en algo más que demostrar que era un completo canalla.
			

			
				—Según su tía —comenzó, manteniendo la voz baja para que la niña escondida no pudiera oír que se hablaba de ella—, Emma es... — Se tocó la sien con la yema del dedo.
			

			
				—Loca —tradujo Jodie—. Apuesto a que fue un caballo. También le dio en el pie. ¿Has visto cómo cojea?
			

			
				No, en realidad no lo había visto. Mariane asintió. 
			

			
				—Dijeron que nació lisiada —explicó, pensando que no podía ser tan malo si la chica podía correr—. Pero no dieron más detalles sobre la naturaleza de la deformidad. Puede oír y hablar, pero rara vez elige hacer lo segundo. Siempre ha preferido la compañía de los animales a la de las personas. Dijeron que, si no está atada, se adentrará en el bosque y no volverá.
			

			
				—Un hada —declaró Jodie.
			

			
				Su hermana suspiró y la miró. 
			

			
				—Seguro que no crees en esas tonterías.
			

			
				—No hasta que lo vi.
			

			
				—Basta, Jodie —dijo ella—. Eres una joven inteligente y sabes que no es así. La pobre niña necesita toda la aceptación que podamos darle. Dios sabe que seguramente nunca ha tenido un poco de ella en su vida.
			

			
				—Sin duda es cierto —asintió Leslie—. Sin embargo, no creo que quedarme aquí, arrullándola y sonriéndole en señal de aceptación, vaya a atraerla para que salga de debajo del edificio.
			

			
				Jodie se animó y levantó la barbilla de la mano. 
			

			
				—¿Quieres que vaya a buscarla?
			

			
				—No —dijo él, desabotonándose el abrigo—. Iré yo a buscarla.
			

			
				El toque fue ligero, pero igual de brusco que el anterior. Se quedó quieto mientras miraba la mano en su antebrazo, luego levantó la vista y se encontró con un par de ojos azules suavemente serios.
			

			
				—Se acobardó en cuanto le vio salir del carruaje —dijo ella, retirando la mano ahora que tenía su atención—. Y se encogió cuando usted habló con su tía y su tío. Para mí, las reacciones sugieren que no ha sido tratada con mucha amabilidad por los hombres en el pasado. ¿Por qué no entran ustedes dos, se ocupan de nuestras habitaciones y de pedir baños y una comida para todos nosotros, mientras yo intento convencer a nuestro pequeño erizo asustado? Si no lo consigo, pueden meterse y sacarla a rastras.
			

			
				Tenía sentido. Él también había notado las reacciones. 
			

			
				—Quince minutos —ofreció—. No más que eso.
			

			
				Ella asintió y se volvió hacia la hermana que estaba sentada en los escalones. 
			

			
				—Jodie, por favor, sé un amor y tráeme una manta del carruaje.
			

			
				Jodie se puso de pie y preguntó: 
			

			
				—¿Vas a tirársela por la cabeza y agarrarla? 
			

			
				—No. Voy a ofrecerle calor y compasión.
			

			
				Con un gesto de disgusto, Jodie se dirigió obedientemente hacia el carruaje. Mientras se alejaba, Mariane se arrodilló con elegancia frente a él. Leslie se dio la vuelta con la mayor indiferencia posible, fingiendo que estaba mucho más interesado en ver a Jodie hacer su recado que en la nueva fantasía que abrasaba su imaginación. Para distraerse aún más, carraspeó y escupió las primeras palabras coherentes que se le ocurrieron. 
			

			
				—Va a estropear su vestido si va ahí abajo.
			

			
				—Se puede lavar —le aseguró ella—, y arreglar, si es necesario. Me niego a anteponer la preocupación por la ropa al bienestar de un niño.
			

			
				Por supuesto. Había sido una cosa increíblemente estúpida por su parte mencionarlo. Tenía que pensar que él tenía toda la profundidad de un charco de lluvia y toda la compasión de una roca. El regreso de Jodie le ahorró tener que pensar en algo redentor que decir. Ella pasó junto a él con la manta y, sin pensarlo, él se volvió. Y rápidamente perdió toda conciencia de Jodie. De respirar, también. Sin embargo, era muy consciente de que su ingle se estaba tensando.
			

			
				—Gracias —dijo ella, recogiendo la manta cerca de su pecho mientras se inclinaba, apoyándose en un codo esta vez, y miraba de nuevo debajo del ahumadero—. Ahora os vais los dos para que pueda hablar con Emma sin distracciones.
			

			
				Como si tuviera idea de lo que era una verdadera distracción, él refunfuñó en silencio mientras metía las manos en los bolsillos del pantalón y se dirigía hacia la esquina de la posada.
			

			
				—Emma no es la única que está loca —dijo Jodie a su lado—. Los remos de Mariane tampoco están precisamente en las esclusas. Podría ser que no volviéramos a ver a ninguna de las dos.
			

			
				—Lady Mariane tiene todas sus facultades. 
			

			
				—¿Sus qué?
			

			
				—Sus facultades —repitió él—. Su mente. También posee una voluntad bastante indomable.
			

			
				—¿Eh?
			

			
				—Creo que ya te he enseñado la manera adecuada de pedir una aclaración.
			

			
				—Y yo te dije que no mendigo por nada —replicó ella con desenfado—. ¿Qué significa indomable?
			

			
				—Que no se deja dominar ni controlar fácilmente.
			

			
				—Me imagino que tú eres uno de esos que se dan cuenta de las cosas de la gente. Se nota en los ojos, ya sabes. No se te escapa mucho.
			

			
				—No, no se me escapa mucho.
			

			
				—A mí tampoco.
			

			
				—Un hecho que concluí ni dos segundos después de que te plantaras en mi carruaje.
			

			
				—¿Cómo te llamo? ¿Papá? ¿Tío? 
			

			
				—Me llamo Leslie. Eso será suficiente.
			

			
				—Entonces, Leslie, ¿cómo es que te esfuerzas tanto en ser tan mojigato?
			

			
				Se detuvo en seco, con un escalofrío en el estómago. Jodie tardó un segundo más en detenerse y él esperó a que ella se volviera hacia él antes de preguntar con frialdad: 
			

			
				—¿Perdón?
			

			
				Una sonrisa se extendió lentamente por su rostro manchado de tierra. 
			

			
				—Sí, me imaginé que no eres de los que suplican. Entonces, ¿por qué te esfuerzas tanto en ser algo que no eres?
			

			
				Se le ocurrió que podía fingir que no sabía de qué estaba hablando. También se le ocurrió que sería un esfuerzo completamente en vano y que tenía la ventaja de que ella hablara con él en lugar de con su hermana mayor. 
			

			
				—Hay expectativas y debo cumplirlas.
			

			
				—¿Por qué?
			

			
				—Dinero. Lo necesito.
			

			
				Ella asintió con complicidad. 
			

			
				—El mundo se reduce prácticamente a eso, ¿verdad? ¿De verdad eres un duque?
			

			
				—Sí. Para mi gran sorpresa —admitió. Respiró hondo y volvió la mirada hacia el ahumadero. Afortunadamente, Mariane había desaparecido en las sombras bajo las tablas del suelo—. Tú y tus hermanas no seréis las únicas que recibiréis lecciones.
			

			
				—Me lo imaginaba.
			

			
				¿Era tan obvio? Gruñó en silencio. ¿Qué pensaría Mariane cuando descubriera la verdad? ¿Era remotamente posible que Jodie guardara un secreto? ¿O era demasiado tarde y Mariane ya lo había reconocido como el fraude que era?
			

			
				—No, no le he dicho nada —dijo Jodie en voz baja, aparentemente capaz de leerle la mente—. Pero lo descubrirá por sí misma. Una vez que eche un buen vistazo más allá de tus grandes hombros y largas piernas. Por supuesto, ella podría descubrir ese fuego que sientes por ella y salir corriendo sin pararse a averiguar qué es lo que le molesta de ti, además de lo que la hace sentir tan cálida y empalagosa.
			

			
				Dios mío. Él solo había pensado que había tenido problemas antes. No había contado con Jodie. 
			

			
				—¿Cuántos años tienes? —preguntó, reanudando su camino.
			

			
				—Catorce. O así —dijo ella encogiéndose de hombros—. No sé si a alguien le ha importado llevar la cuenta.
			

			
				—Tienes una sabiduría poco común en aquellos con tan pocos años.
			

			
				—Eso es porque he visto mucho en mis pocos años. ¿Sabes luchar con espada?
			

			
				       —¿Luchar con espada? 
			

			
				—Estoy pensando —prosiguió ella arrastrando las palabras—, que podría estar dispuesta a guardarme mi sabiduría poco común si estuvieras dispuesto a enseñarme a luchar con espada.
			

			
				Dios se había apiadado de él. 
			

			
				—Eso es chantaje —observó, pensando que mostrarse demasiado dispuesto a aceptar las condiciones no era una idea particularmente buena.
			

			
				—Es más bien pedir un soborno, pero, bueno, no me importa mucho cómo lo llamemos, siempre y cuando consiga lo que quiero. 
			

			
				—Eres una niña despiadada.
			

			
				Ella le sonrió. 
			

			
				—¿Significa que debería ser bastante buena con la espada, eh?
			

			
				—Sí, deberías —admitió, deseando de repente que su padre aún estuviera vivo. El hombre había amado las armas antiguas, las viejas formas de hacer la guerra. ¿Cuántas veces había afirmado que los jóvenes de hoy en día no apreciaban el arte de matar y mutilar a sus semejantes? Robert Ferguson habría estado encantado de conocer a Jodie.
			

			
				—Y a mí también me gusta ganar —dijo ella—. A Mariane también, por si te interesa saberlo. Pero ella lucha como una chica.
			

			
				—Lucha como una mujer —corrigió él, recordando—. Hay una diferencia considerable.
			

			
				Ella se rio suavemente. 
			

			
				—¿Estás casado, Leslie? —preguntó cuándo doblaron la esquina delantera del edificio y empezaron a caminar hacia las escaleras principales.
			

			
				—No —declaró con firmeza, preguntándose qué demonios estaba a punto de preguntar ahora.
			

			
				—¿Por qué no?
			

			
				Era complicado y no era un tema que estuviera dispuesto a discutir con su pupila. Ni hoy, ni nunca. 
			

			
				—Eso no es asunto tuyo —anunció.
			

			
				Estaban al pie de las escaleras cuando ella finalmente dijo: 
			

			
				—Creo que probablemente te diste cuenta hace mucho tiempo de que no hay razón para comprar la vaca cuando puedes conseguir la leche gratis.
			

			
				Maldita sea si no había dado en el clavo. Aunque admitir que no era lo que había que hacer. Definitivamente, esta no era el tipo de conversación que uno tenía con una dama. De cualquier edad. Él le lanzó una mirada de advertencia, diciendo: 
			

			
				—Piensas demasiado, ¿verdad? —mientras subían los escalones.
			

			
				—Sí. —Ella sonrió de oreja a oreja—. Y ahora mismo estoy pensando que ya he hablado todo lo que era seguro por hoy.
			

			
				—Tienes un extraordinario sentido de la autoconservación — observó mientras abrían la puerta para ellos.
			

			
				—Sí, lo tengo.
			

			
				—Entra —ordenó, indicándole con un gesto que lo precediera y preguntándose cuánto tiempo tenía antes de que ella decidiera pensar un poco en torno a Mariane. Probablemente no mucho, se dio cuenta cuando el mayordomo se adelantó para saludarlos. Lo que significaba que tenía que pensar y decidir por sí mismo y rápidamente.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 4
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			H
				abía sido sorprendentemente fácil hacer que Emma se metiera en la manta. Y cuando ese pequeño consuelo resultó no ser letal después de unos minutos, la niña estuvo dispuesta a salir gateando de debajo del ahumadero. Lo que no había estado dispuesta a hacer era aflojar su mortífera presión sobre la mano de Mariane ni por un instante. Por muy pequeña que fuera, era increíblemente fuerte.
			

			
				También estaba excepcionalmente sucia. Pero a diferencia de Jodie, no eran los olores desagradables de la ciudad. Emma olía a suciedad. Y a humo. En realidad, ambas olían a eso. Mariane miró su falda mientras se dirigían hacia la entrada de la posada, y sonrió levemente al suelo cubierto de cenizas, pensando que era un precio muy bajo a pagar por haberse ganado la confianza de Emma.
			

			
				Era una niña preciosa. O lo sería una vez que la hubieran fregado y le hubieran cortado los mechones de pelo. Esos ojos suyos... No era tanto el llamativo color verde de los mismos lo que le quitaba el aliento, sino la mirada de tristeza en sus profundidades cuando se atrevía a mirarla. Un solo segundo había sido suficiente para hacer que el corazón de Mariane se retorciera ante el diminuto dedo meñique de su hermana menor.
			

			
				Emma conseguiría lo que necesitara y que Dios ayudara a lord Rochester si tenía inclinaciones avaras. La niña cojeaba. Más notablemente cuando caminaba que cuando corría. Parecía que el problema estaba en el lado derecho. Una mirada furtiva a los pequeños pies descalzos le dijo a Mariane que ambos tenían los huesos finos y un aspecto perfectamente normal. Lo que dejaba la posibilidad de que la pierna fuera más corta como la causa más probable de su andar tambaleante.
			

			
				Quizá un médico pudiera solucionar el problema para que su hermana pudiera caminar con normalidad. Insistiría en que lord Rochester encontrara el mejor tratamiento para la niña. Y si toda la medicina que el dinero pudiera comprar no ayudaba, entonces simplemente verían que Emma había elaborado cuidadosamente unos zapatos que compensaban la diferencia para que nunca se sintiera menos que absolutamente perfecta. Si alguien se burlaba de ella...
			

			
				Mariane sonrió, recordando el infierno que se había desatado cuando el chico había derribado a Emma en el patio. Algún día todo Londres temería la ira de Jodie y cualquiera que fuera tan tonto como para convertir a Emma en el blanco de una broma o en objeto de un comentario cruel perdería partes cruciales del cuerpo.
			

			
				Qué descendencia tan extraña eran, se dio cuenta cuando doblaron la esquina delantera del edificio. Ella con su cabello rubio oscuro y sus ojos más bien grisáceos. Jodie con su piel clara, sus ojos oscuros y sus rizos negros azabache. Emma, la encarnación de un duende del bosque. ¡Y sus temperamentos! ¿Habría habido alguna vez tres hermanas tan diferentes?
			

			
				Como nunca había visto a su padre, no tenía ni idea de si Jodie o Emma lo preferían. Ella había sido la viva imagen de su madre, tanto en apariencia como, en su mayor parte, en comportamiento. Si Jodie y Emma también lo preferían... Bueno, ciertamente sugería que el gusto de su padre por las mujeres había sido ecléctico.
			

			
				Que las tres procedieran de mundos tan diferentes decía que había sido un hombre que no había dudado en cruzar todas las barreras de clase cuando le venían las ganas. Y el hecho de que sus hijas no hubieran sido reconocidas hasta ahora decía, muy claramente, que había utilizado deliberadamente esas diferencias de clase para aislarse de la responsabilidad financiera, moral y ética.
			

			
				Sí, en conjunto, eran bastardas de nacimiento, pero su padre lo había sido por privilegio y elección. Fue su pérdida, sin embargo, se recordó a sí misma, apretando suavemente la manita que tenía en la suya.
			

			
				Emma se detuvo y luego dio un paso atrás, haciendo que Mariane se detuviera de forma incómoda e inesperada. Miró a su hermana y luego siguió la mirada alarmada hacia los escalones de la entrada de la posada. O más exactamente, a la base de ellos, donde Lord Rochester estaba tan quieto como Emma.
			

			
				Su mirada se encontró con la de Mariane y arqueó una ceja. No con sarcasmo ni desdén, se dio cuenta con alegría, sino con una pregunta silenciosa, en una tácita rendición a su juicio sobre la mejor manera de tratar con Emma. Había esperanza para él después de todo.
			

			
				—No te hará daño —prometió Mariane en voz baja, sonriendo a su hermana—. Es un buen hombre.
			

			
				Ella asintió de manera muy vacilante, pero retrocedió hasta el lado de Mariane y se dejó llevar hacia delante. Cuando se acercaron, lord Rochester se inclinó hacia las macetas de flores para que pasaran con Mariane entre él y Emma. Ella no habría imaginado que él sería tan considerado con los temores de la niña.
			

			
				—¿Cuál es nuestra habitación? —preguntó en voz baja mientras pasaban junto a él y subían los escalones.
			

			
				—Arriba. Las niñas están en la número cinco. Usted está en la seis.
			

			
				Ella asintió en reconocimiento y siguió adelante. La puerta se abrió al acercarse y ella logró hacer que Emma cruzara el umbral antes de que el asombro de la niña superara su capacidad para seguir moviendo los pies. Mientras miraba alrededor del gran y dorado vestíbulo, con la boca abierta y los ojos verdes tan grandes como platos, lord Rochester se deslizó detrás de ellas.
			

			
				Se detuvo junto a Mariane y susurró: 
			

			
				—Haré que suban un poco de pan y queso para que se reponga. Nuestra comida se servirá en el comedor privado cuando usted y sus hermanas estén listas para cenar. La esperaré allí.
			

			
				—Gracias, Su Gracia —le susurró ella.
			

			
				Se inclinó más cerca, las solapas de su chaqueta rozaban su manga, su aliento acariciaba cálidamente su oreja mientras decía: 
			

			
				—Llámeme Leslie.
			

			
				No fue un estremecimiento desagradable. Ni siquiera remotamente. Cerró los ojos, saboreándolo, sabiendo que no debería hacerlo. Él era su tutor legal, ella su pupila. Eran primos lejanos. Sin embargo, las espinas de la realidad no hacían que la sensación fuera menos placentera. Solo que más indecoroso. Se obligó a abrir los ojos, respirar y concentrarse en lo que sucedía a su alrededor. Él estaba hablando con el hombre de la puerta, el bajo estruendo de su voz le provocó otro cálido estremecimiento por todo el cuerpo. Mariane tragó saliva y levantó la barbilla, decidida a controlarse. 
			

			
				Con su determinación firmemente establecida, sonrió a Emma y le guiñó un ojo. 
			

			
				—Vamos a ver nuestras habitaciones, ¿de acuerdo?
			

			
				Emma asintió con su manera vacilante y se dejó llevar por el suelo de mármol blanco y negro y subir las escaleras alfombradas hasta el segundo piso. Un largo pasillo se extendía a ambos lados del rellano, con puertas que se abrían a la derecha y a la izquierda. Mariane se detuvo para buscar los números y determinó que debían ir a la derecha. Al girar, un movimiento desde el vestíbulo de abajo llamó su atención. Miró hacia atrás y vio a lord Ryland de pie, solo, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón, siguiéndolas con la mirada.
			

			
				Ella le ofreció una sonrisa y le dijo “gracias” con la boca en señal de agradecimiento por toda la consideración que les había mostrado a ella y a Emma en los últimos momentos. Él se balanceó ligeramente hacia atrás sobre sus talones antes de lograr esbozar una sonrisa a cambio, una sonrisa que parecía más forzada que otra cosa, y luego se dio la vuelta rápidamente y salió por la puerta principal.
			

			
				No tenía ni idea de qué había hecho para que le molestara tan evidentemente, pero como no había nada que pudiera hacer para arreglarlo o disculparse por ello en ese momento, dejó el asunto de lado y se concentró en encontrar la habitación número 5. Estaba a mitad del pasillo y a su izquierda. Y su puerta estaba abierta de par en par.
			

			
				Había dos camas grandes, una gran ventana con cortinas y una mesa entre ellas. Jodie estaba de pie en una de las camas, en el centro de una colcha de plumón sobre lo que aparentemente era un colchón de plumón. Todo el conjunto se había hinchado y doblado para ocultar la mitad inferior de sus piernas y hacer que pareciera decididamente desproporcionada. Emma no fue la única a la que la vista sorprendió.
			

			
				—Hola —dijo Jodie, saltando de la cama para aterrizar limpiamente frente a ellas.
			

			
				Mariane apretó suavemente la mano de Emma para tranquilizarla, diciendo: 
			

			
				—Esta es tu otra hermana. Se llama Jodie y no es tan salvaje como parece.
			

			
				Jodie se rió y saltó hacia una puerta abierta en el otro extremo de la habitación, diciendo: 
			

			
				—Tienes que ver esto, Marianne. Ven aquí. —Y luego desapareció de la vista.
			

			
				Miró a Emma y se sintió aliviada al ver que la niña no parecía estar en absoluto angustiada por la exuberancia de Jodie. De hecho, si tuviera que adivinar lo que significaba el ángulo inclinado de la cabecita rubia, sería que estaba intrigada y quería ver qué maravillas había descubierto Jodie.
			

			
				No es que fuera a soltar la mano de Mariane y salir corriendo por su cuenta a hacerlo.
			

			
				Aun así, Mariane consideró su interés abierto como una señal de progreso notable y con gusto llevó a Emma al otro lado de la habitación y a través de la alta puerta. De nuevo, ambas se detuvieron en seco. 
			

			
				—¿Qué diablos es eso? —Mariane murmuró, mirando con asombro la bañera de cobre gigante que ocupaba toda la longitud de la habitación. Una ventana con cortinas de encaje la flanqueaba a ambos lados, y en la pared que las separaba, dos tubos de madera bastante pequeños y con bandas bajaban, cada uno con un tubo más corto que sobresalía en ángulo recto sobre la bañera y con lo que parecía un pomo de cobre encima de cada uno.
			

			
				—Mira —instruyó Jodie, girando uno de los pomos. El agua brotó instantáneamente del extremo del tubo y se derramó en la bañera. Emma jadeó y se puso de puntillas de emoción mientras el vapor se elevaba y Jodie exclamó—: ¡Está caliente! Y si está demasiado caliente, también gira esta manivela —añadió, girando la otra perilla y haciendo brotar agua del segundo tubo—, y se enfría enseguida. ¡Ven a sentirlo!
			

			
				Y Emma lo hizo, soltando la mano de Mariane y lanzándose hacia delante.
			

			
				—En el chorro no —dijo Jodie, agarrando las manos de su hermana pequeña—. El agua caliente te quemará. En el fondo es perfecto —añadió, girando a Emma para que mirara hacia la bañera.
			

			
				Ambas se inclinaron sobre el borde para meter las manos en el agua, que se estaba volviendo rápidamente más profunda, y apoyarlas contra el fondo de cobre. Emma levantó los pies del suelo y se rió encantada. 
			

			
				—¿No es mágico? —dijo Jodie por encima del hombro, con una sonrisa de oreja a oreja.
			

			
				Sí, lo era. En muchos sentidos. 
			

			
				—He oído hablar de cosas así, pero desde luego nunca he visto... — Las palabras se le atascaron en la garganta y lo único que pudo hacer fue sonreír ante el artilugio y sacudir la cabeza en señal de asombro y agradecimiento al genio que lo había creado.
			

			
				Jodie se enderezó y luego, riendo, se estiró para ayudar a Emma, que estaba luchando, a ponerse de pie. 
			

			
				—¿Véis ese tapón? —les dijo a ambas, señalando un punto debajo del agua espumosa que salía de los extremos de la tubería—. Soltarlo y toda el agua saldrá por el fondo. Lo sé porque ya lo he hecho. Dos veces.
			

			
				—Oh, qué maravilla. No hay que acarrear tinas y cubos ni calentar agua en una estufa o bañarse en una taza de té. Podría besar a alguien.
			

			
				—¿Y qué tal estos también? —ofreció Jodie, cogiendo una sábana blanca de una pila que había en una mesa junto a la bañera—. ¿Habías visto algo tan blanco en tu vida?
			

			
				No, no había visto nada así. El hollín de Londres convertía en un gris apagado los mejores esfuerzos de la lejía más fuerte en cuestión de segundos. Un baño caliente, una sábana blanca... ¡Oh, Dios mío, agua limpia para ella después de que las niñas se hubieran bañado! ¡Al girar un pomo! 
			

			
				—¿Ya han subido mis maletas del carruaje? —preguntó, con el corazón acelerado por la vertiginosa expectación.
			

			
				Jodie se encogió de hombros y señaló una puerta cerrada frente a la abierta que daba a su habitación. 
			

			
				—Hace un minuto he oído unos golpes y un ruido de cosas que se tiraban por ese lado de la puerta.
			

			
				—Quiero sacar algunas cosas de mis bolsas para que podamos darnos un baño de verdad —anunció Mariane, girándose. El pequeño grito de pánico de Emma la detuvo—. Dejaré la puerta abierta para que puedas verme todo el tiempo que esté fuera —prometió—. Y no estaré fuera por mucho tiempo.
			

			
				—Podemos jugar en el agua mientras ella no está —dijo Jodie, inclinándose hacia atrás sobre el borde de la bañera—. Mira cómo se ve tu mano a través del agua, Emma. ¿Alguna vez has visto algo tan claro?
			

			
				Emma miró a Jodie, hacia abajo, dentro de la bañera, y luego volvió a mirar a Mariane. Con una pequeña y temblorosa sonrisa, se dio la vuelta y se inclinó hacia atrás sobre el borde.
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				—Oh —Mariane respiró en un suspiro de deleite mientras se relajaba en el agua—. Pura decadencia. —La vida simplemente no podía ser mejor que esto. Jodie tenía razón; era mágico. Apoyando la cabeza en el respaldo de la bañera, Mariane cerró los ojos y se deslizó hacia abajo hasta que el agua le llegó a la barbilla. Si esto era típico de la vida de los ricos, ella había luchado demasiado para mantener su independencia.
			

			
				No es que fuera a admitirlo nunca ante lord Rochester, por supuesto. Bueno, tal vez lo haría si él amenazara con privarla de baños como este. Estaría dispuesta a tragar un poco de orgullo para tener un placer tan divinamente pecaminoso siempre que quisiera. Aunque, ¿a qué más podría estar dispuesta a renunciar si él lo exigiera?
			

			
				No le pareció un tipo vengativo, a pesar de haber comprado el edificio en el que estaba su tienda y haber dicho que había puesto un guardia en su puerta cuando no lo había hecho. Entonces eran desconocidos y él había entrado en las negociaciones sin saber cómo reaccionaría ella y necesitaba tener cierta ventaja por si acaso se mostraba obstinada. Lo cual hizo. Al recordar aquel día, tuvo que admitir que, si hubiera estado en su lugar, probablemente habría hecho lo mismo.
			

			
				Era increíble cómo un delicioso baño caliente en una enorme bañera podía cambiar la forma en que se veía el mundo, especialmente los hombres que lo habitaban. Bueno, no fue solo el baño, corrigió. Había empezado a verlo bajo una luz completamente diferente cuando se había agachado frente a Emma y le había ofrecido la mano con tanta paciencia. Había sido un gesto tan compasivo y comprensivo. Y lo había hecho con lo que parecía, desde la distancia, una naturalidad.
			

			
				Jodie insistió en que Leslie no era lo que parecía en la superficie, que bajo toda esa “mojigatería”, como lo llamó Jodie, en realidad era un hombre normal. Mariane sonrió. Estaba tratando de que Jodie describiera qué implicaba ser normal cuando llegó la bandeja de comida y Jodie lo elevó directamente a la santidad.
			

			
				Era lógico suponer que sus dos pupilas más jóvenes estarían hambrientas, pero que en realidad hubiera pensado en hacer algo al respecto decía mucho de su decencia básica y su sentido de la bondad. En general, ciertamente se estaba perfilando como un poco más humano de lo que ella había pensado al principio.
			

			
				Si eso era algo bueno o no... Los monstruos respirando contra su oído no convertían su interior en una deliciosa y cálida gelatina. 
			

			
				Mariane se abanicó las mejillas con las manos, se sentó y cogió su pastilla de jabón de sándalo. Molido a la francesa y con un aroma exótico, le había costado una pequeña fortuna. Había sido un lujo que se había arrepentido de no haber comprado a menos de tres metros de la tienda del comerciante, pero no había estado dispuesta a devolverlo para apelar al tardío sentido común de la pobreza. En cambio, lo había guardado para una ocasión especial. En los dos años transcurridos desde entonces, nada había cumplido sus criterios de “especial” hasta esta noche.
			

			
				Si Leslie Ferguson, el duque de Rochester, estaba dispuesto, ella lo recibiría a mitad de camino y declararía una tregua. Estaría de acuerdo en hacer lo que fuera necesario para ser considerada la hija adecuada de un par. Haría lo que fuera necesario para que Jodie y Emma se criaran de forma respetable y tuvieran todo lo que necesitaran o pudieran desear. Se tragaría su orgullo y dejaría de lado los planes de su madre para su futuro. Incluso, si fuera necesario, aceptaría considerar sinceramente cualquier oferta de matrimonio que se le presentara.
			

			
				Si eso no hacía de la velada una ocasión especial, no sabía que más podría superarlo. Esperaba que Lord Rochester apreciara todo lo que ella le ofrecía y lo aceptara con elegancia.
			

			
				Se enjuagó y se levantó de la bañera, se envolvió en una toalla que olía a sol y lavanda, y luego llamó a Emma riéndose, recordándole que era su turno de tener el honor de soltar el topón.
			

			
				Hubo silencio en respuesta. El corazón de Mariane se le subió a la garganta. Les había dado a cada una un camisón gastado pero limpio para que se lo pusieran después del baño, con la promesa de hacerles algo improvisado con su ropa para que se lo pusieran para ir a cenar una vez que ella se hubiera bañado. Si se habían ido solas vestidas como las había dejado...
			

			
				Apretando la sábana mojada alrededor de sí misma, se dirigió a la puerta de su habitación. Ambas seguían allí. Gracias a Dios. Ambas en la misma cama con el plato de queso y pan entre ellas, tal como las había dejado hace menos de quince minutos... Pero ahora el plato estaba vacío y estaban tumbadas, no solo profundamente dormidas, sino roncando como cachorritos.
			

			
				Eran dos chicas tan hermosas, pensó Mariane, y su corazón pasó de latir con fuerza a hincharse de agradecimiento. Tan diferentes la una de la otra y, sin embargo, tan parecidas en su capacidad para aprovechar la maravilla de sus circunstancias repentinamente cambiadas. Emma aún no había pronunciado una sola palabra, pero había sonreído mientras le lavaban el cabello, solo hizo una mueca de dolor cuando se lo peinaron por primera vez en un tiempo que solo Dios sabe cuánto, y luego saltó por la habitación en la camisa de dormir como si la hubieran metido en un vestido de noche tachonado de diamantes y perlas.
			

			
				Y Jodie... La chica que podía golpear con un puño con una precisión sangrienta y hacer sonrojar a los marineros con su franqueza, había empezado el juego con su hermana pequeña, extendiendo el fino camisón prestado a los lados y haciendo reverencias exageradas.
			

			
				Y ahí estaban las dos ahora, profundamente dormidas. Llenas, calientes y limpias. Bendito sea Lord Rochester por haberlas sacado de los infiernos en los que habían vivido. Se aseguraría de que él no se arrepintiera ni una sola vez.
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				Leslie miró el reloj y luego lo devolvió al bolsillo con un suspiro.
			

			
				—¿Más vino, Su Excelencia?
			

			
				—¿Está vacía la botella? —preguntó, cogiendo su copa y mirando la luz del fuego a través del líquido rojo rubí.
			

			
				—Sí, Su Excelencia.
			

			
				Bueno, o se había evaporado o había estado esperando más de lo que pensaba. Era extraño que no sintiera los efectos de una botella de vino llena, pero claro, el día había sido uno de los más extraños de su vida, así que no era tan sorprendente. 
			

			
				—Otra, entonces —dijo—. Por si acaso mi pupila mayor quiere una copa con la comida.
			

			
				El sumiller descorchó la botella que tenía en la mano, la colocó en su lugar y salió de la habitación, dejando a Leslie solo con sus pensamientos. O, más exactamente, con su batalla por controlarlos. Lo cual no le había ido del todo bien durante la mayor parte del día, pero se había vuelto infinitamente más difícil mientras esperaba que Mariane y sus hermanas se unieran a él.
			

			
				Esperaba que la mujer no tuviera un vestido de noche adecuado. Sería absolutamente imposible sentarse aquí y mantener algo parecido a una conversación de cena civilizada y prudente si ella llegaba con un vestido escotado, sin mangas y ceñido a la cintura y las caderas. Y que Dios le ayudara si llevaba un collar con una gota que le cayera en el escote.
			

			
				Maldito. Eso era lo que era, un maldito. Había estado viviendo la vida perfecta, sin compromisos ni obligaciones que cumplir, excepto los que él mismo se había impuesto. Y entonces, sin que fuera culpa suya, el maldito mundo se había puesto patas arriba.
			

			
				Pero él había sido un verdadero inglés y había asumido su deber y siguió adelante, sacando lo mejor del desastre y haciendo un trabajo bastante competente de todo. Hasta Mariane.
			

			
				Su sentido de dominio, por muy marginal que fuera, había comenzado a desmoronarse en el momento en que entró en su tienda. Desde entonces, el buen juicio y el sano deseo masculino se habían estado golpeando sin sentido. Como era una batalla bastante igualada, no le había preocupado demasiado hasta que su maldita imaginación se había unido a la refriega y había tomado el toro por los cuernos en los escalones del ahumadero.
			

			
				Dios, solo habían pasado unas horas y ya estaba cansado de intentar controlarse. Y más que un poco molesto por la necesidad de tener que hacerlo. 
			

			
				No era como si ella fuera la primera mujer que había encendido sus sentidos. Y ella no era la única mujer que había conocido que podía hacer que incluso la sonrisa más suave pareciera positivamente carnal. Pero ella era la primera mujer a la que no podía permitirse seducir.
			

			
				La única solución razonable y viable al dilema, decidió él, vaciando el contenido de su copa de vino, era mantener la mayor distancia posible entre ellos. Y encontrar a alguien en el plazo de un mes más o menos que quisiera casarse con ella.
			

			
				Cuando él cogió la botella para volver a llenar su copa, ella estaba bajo el umbral de la puerta. La distancia no iba a ser posible, se dio cuenta al ver los hombros y brazos desnudos, el satén azul real que apenas cubría sus pechos. No, solo había dos formas de que pudiera mantener sus manos alejadas de ella. Una era verla casada y de camino al rincón más lejano del imperio antes de que terminara la semana. La otra opción era meterse una bala en la cabeza.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 5 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			É
				l tenía la creencia de que alguien o algo acababa de darle una patada en el estómago. Mariane estaba a punto de preguntarle si necesitaba ayuda de algún tipo cuando él respiró hondo y preguntó: 
			

			
				     —¿Dónde están la Cría de Satanás y la Niña Hada?
			

			
				«Bueno, estás deslumbrante», habría sido una expectativa bastante alta. Ella se rió y avanzó hacia la habitación privada, diciendo: 
			

			
				—Atacaron la comida como lobeznos y con el estómago lleno y el cuerpo limpio y calentito después del baño... Ambas se quedaron profundamente dormidas mientras yo tomaba el mío y me temo que me faltó fortaleza mental para despertarlas.
			

			
				Se tragó otra mirada de enfado para decir con firmeza: 
			

			
				—Ha sido un día bastante largo y lleno de acontecimientos.
			

			
				—Ha sido agotador —admitió ella, preguntándose qué diablos le pasaba.
			

			
				Cogió una copa y la botella de vino, y él sirvió, concentrado en la tarea mientras decía: 
			

			
				—Una buena copa de licor podría ayudar a suavizar los bordes más ásperos.
			

			
				—Gracias —respondió ella en voz baja, tomándolo de él y desconcertándose aún más cuando él se negó a mirarla a los ojos.
			

			
				—Me han impresionado mucho tus instintos maternales —le dijo a la pared del fondo mientras el personal de camareros, con guantes y librea, entraba en la sala llevando platos con cúpulas plateadas. Carraspeó, ordenó que devolvieran dos de las comidas a la cocina y anunció que no necesitarían que los atendieran durante la comida.
			

			
				Mientras el personal recogía los cubiertos sobrantes y quitaba las cúpulas de sus dos platos, Mariane bebió un sorbo de vino y estudió a su compañero de cena, el compañero de cena que parecía decidido a mirar todo en la habitación excepto a ella.
			

			
				—Gracias, de nuevo —dijo, reanudando su conversación cuando el personal los dejó. Levantó su copa hacia él—. Puedo decir que te has comportado admirablemente con nosotras.
			

			
				Él le dedicó una sonrisa tan forzada que ella se preguntó si había estado chupando limones antes de que ella llegara o si había entendido mal su invitación a que se tutearan.
			

			
				 —Y ahora que cada uno de nosotros ha expresado los cumplidos apropiados —dijo, señalando la mesa y su comida que se enfriaba—, ¿te gustaría sentarte?
			

			
				—Sí, por favor. —Ella dejó su copa de vino sobre la mesa cubierta de mantel mientras admitía—: Estoy más que hambrienta.
			

			
				—¿Las lobas no compartieron?
			

			
				—Tenía miedo de que si metía la mano entre ellas en busca de un trozo —confesó ella, sonriendo y alisando sus faldas para acomodarse en la silla que él le ofrecía—, me arrancarían la mano. No intencionadamente, por supuesto. —Él acercó a ella y a la silla a la mesa con una habilidad admirable y ella lo miró por encima del hombro—. Gracias… su Señoría.
			

			
				Con las manos en el respaldo de la silla, finalmente se encontró con su mirada. La tensión no pareció disminuir tanto como... bueno, se calmó. Lentamente, arqueó una ceja. 
			

			
				—Leslie —dijo suavemente—. Pensé que habíamos cubierto este punto.
			

			
				El calor inundó sus mejillas al recordar. ¿Eso es lo que habían estado haciendo? Lo vio moverse alrededor de la mesa y tomar su propio asiento. ¿Habían estado cubriendo un punto de cómo llamarse? Se había sentido como si la estuviera marcando. Muy suavemente, pero muy profunda y completamente. Qué mal había interpretado ese momento. Gracias a Dios que no había respondido externamente; ahora estaría aún más avergonzada de lo que ya estaba. Se quitó el nudo de la garganta en silencio, puso la servilleta en su regazo y cogió el cuchillo y el tenedor.
			

			
				—Comprendo que no tienes ningún inconveniente en que nos tuteemos. Entonces, ¿Por qué no estás conforme en dirigirte a mí por mi nombre? 
			

			
				—¿Es correcto que lo haga? 
			

			
				—Cuando estamos solos, ¿nos importa lo que es correcto?
			

			
				Su corazón dio un vuelco y su sangre se calentó. Su mente parloteaba frenéticamente. 
			

			
				—Deberíamos —respondió, con una voz que sonaba, gracias a Dios, mucho más serena de lo que se sentía.
			

			
				—¿Por qué?
			

			
				Oh, Dios. Le dio un mordisco al rosbif para darse tiempo para ordenar sus pensamientos, para recordarse a sí misma que, como en el vestíbulo, se trataba de una inocente conversación y que no debía imaginar que había más de lo que realmente había.
			

			
				—Mi madre siempre sostenía que cruzar la línea de lo apropiado era como hacer un pequeño agujero en el fondo de un barco. El agua que entra al principio no es motivo de preocupación, pero con el tiempo hace que el agujero sea más grande y el problema mucho más peligroso.
			

			
				Él asintió y comió un poco de su propia comida antes de observar: 
			

			
				—Una mujer muy sabia, tu madre. ¿Cómo diablos se involucró con tu padre?
			

			
				—Era asistente de modista y la esposa de mi padre era una de sus clientas favoritas. Él comenzó a pasar por la tienda para comprar regalos para su esposa y le pidió a mi madre que lo ayudara a seleccionarlos.
			

			
				—Y una pequeña incorrección llevó a otra.
			

			
				—Y otra. Y, finalmente, a mí. Su sabiduría sobre los hombres se la ganó a duras penas a base de experiencias decepcionantes.
			

			
				—¿Y tus experiencias con los hombres...? —Cogió su copa de vino y miró el fuego a través de ella—. ¿Han sido más afortunadas y gratificantes?
			

			
				Su corazón volvió a dar un vuelco, pero esta vez se quedó helada al darse cuenta de que la conversación tenía un propósito mucho mayor del que había supuesto. 
			

			
				—¿Por qué lo preguntas? —repuso con recelo.
			

			
				—Soy tu tutor y soy responsable de organizar tu presentación en sociedad —le dijo al vaso que tenía en la mano—. Si hay incidentes en tu pasado que puedan crear vergüenza, necesito estar al tanto de ellos para poder abordarlos de antemano.
			

			
				Era una explicación perfectamente lógica e impersonal. Pero ella intuyó que había algo más. 
			

			
				—Me cuesta pensar en ti como un tutor —dijo, insegura de sus instintos y tratando de eludir el tema—. Somos demasiado parecidos en edad para que me sienta... Bueno, cómoda con la idea de estar bajo tu control.
			

			
				—Soy doce años mayor que tú.
			

			
				Hizo los cálculos en su cabeza. 
			

			
				—No aparenta tener treinta y cinco años.
			

			
				—Gracias —dijo él con una sonrisa, dejando a un lado su vaso—. El resultado de una vida sana y pasatiempos tranquilos. —Recogió de nuevo sus cubiertos y añadió—: Pero nos hemos desviado del tema original de conversación. ¿Hay relaciones en tu pasado que deba conocer?
			

			
				Ella sabía cómo iba a terminar la conversación y las suposiciones que haría él como resultado. También era muy consciente de lo injustas que eran en un sentido social más amplio. Irritada, decidida a dejar claro su punto de vista mientras pudiera, sonrió y respondió: 
			

			
				—Estoy segura de que mis relaciones no son más numerosas ni significativas que las de tu propio pasado.
			

			
				Su mirada se desvió de su plato con un chasquido casi audible. 
			

			
				—Mi pasado no importa demasiado en el mercado matrimonial.
			

			
				Ella arqueó una ceja. 
			

			
				—¿Convertirse en duque tiende a borrar los recuerdos de indiscreciones?
			

			
				—No borrar —dijo él, reclinándose en su silla y considerándola con un poco de cautela—. Sino superar.
			

			
				—¿No logra lo mismo convertirse en la hija reconocida de un duque? —preguntó, insistiendo en su argumento.
			

			
				—Para algunos —admitió encogiéndose de hombros—. Pero no para aquellos que tienen los mejores pedigríes en juego.
			

			
				—Los que se preocupan por los pedigríes probablemente no me consideren aceptable, reconocida o no —señaló—, y a los que les importa casarse con un título y una dote no les va a importar nada más que eso. Así que los detalles específicos de mis experiencias pasadas con los hombres son bastante irrelevantes, ¿no?
			

			
				Leslie se encontró con la desafiante mirada azul acero y supo que tenía toda la razón. Y que por fin estaba sintiendo los efectos de todo el vino. El brebaje podía haber sido suave, pero era asombrosamente potente. En unos momentos más, el pensamiento estratégico iba a ser una aventura en gran medida azarosa. La sutileza ya era una esperanza perdida. 
			

			
				—¿Va a haber hombres vendiendo cuadros o daguerrotipos tuyos en circunstancias comprometedoras?
			

			
				—Por supuesto que no —soltó ella, sonando de alguna manera divertida y ofendida por la sugerencia.
			

			
				—¿Es probable que aparezcan hombres describiendo alguna de tus marcas de nacimiento?
			

			
				Ella arqueó una ceja. 
			

			
				—No tengo ninguna marca de nacimiento.
			

			
				—Ese no era el objetivo de la pregunta.
			

			
				—Soy muy consciente de eso.
			

			
				Por todos los santos. De todas las veces que su cerebro se iba de vacaciones... Ella era demasiado inteligente y demasiado hermosa. Para un hombre que había bebido demasiado, era una combinación peligrosa que le dejaba dos opciones: o bien retirarse del campo y salvar el poco orgullo que le quedaba después de hacerlo, o arriesgarlo todo, entablar una relación con ella con valentía y esperar un golpe de suerte increíble.
			

			
				—Seamos sinceros —dijo ella, quitándole la decisión—. El verdadero objetivo de toda esta conversación es si soy virgen o no. La respuesta es no, no lo soy.
			

			
				Dios existe.
			

			
				—En cuanto a la pregunta de si eso se hará público... La respuesta es que solo lo será si tú decides que así sea. El joven con el que estuve prometida está muerto. Y como era un hombre honorable y decente, se llevó mi corazón y mi secreto a la tumba.
			

			
				—Lo siento —dijo él. Pero no demasiado ni profundamente.
			

			
				—Yo también. Quería mucho a Peter.
			

			
				—Y tu devoción a su memoria es lo que hace que la idea de casarte con otra persona te resulte inaceptable —Supuso él, sintiendo por primera vez en meses que la vida podría ser más agradable de lo normal—. La gente suele casarse por razones distintas al amor, ¿sabes?
			

			
				—Francamente, creo que el amor tiene muy poco que ver con la mayoría de los matrimonios —respondió ella, retomando su comida con indiferencia—. Al menos los que he visto. Por lo general, lo que comienza como un florecimiento glorioso de intensa atracción física se desvanece en un arreglo puramente práctico.
			

			
				—Bastante rápido —aseguró él para que siguiera hablando. 
			

			
				—Así es —asintió ella—. Y luego es una mera cuestión de intercambios de servicios que no deleitan particularmente a ninguna de las partes, pero que son aceptables porque se sienten aliviadas de no tener que negociar con extraños por ellos a diario.
			

			
				—Nunca hubiera imaginado que fuera tan cínica.
			

			
				—Ocultarlo es una habilidad profesional necesaria. Hago al menos una docena de ajuares de novia cada año. Las novias no quieren que sus ilusiones de un final feliz se vean frustradas por la realidad. Si no puedo fingir a su satisfacción, llevarán sus pedidos a alguien que pueda.
			

			
				—Increíble —aseguró él, apartando el plato, sin ningún interés en comer. Beber, en cambio... Cogió su copa de vino y se reclinó en su silla, contento con mirarla. Dios, no necesitaba ni una gota de vino para atraer la mirada de un hombre hacia su corpiño. ¿Cómo demonios había pensado que podría resistirse a ella?
			

			
				—Y ahora que lo sabes todo sobre mí —dijo ella, tomando un sorbo de vino—, es justo que me cuentes algo sobre ti.
			

			
				—No hay mucho que contar. —Bueno, en realidad había mucho que contar, pero a él no le interesaba mucho hablar. Si hubiera podido elegir, habría preferido cerrar y echar llave a las puertas del comedor, barrer la mesa y tumbarla sobre ella.
			

			
				—Tu apellido es Ferguson —insistió ella—, es escocés, obviamente, pero no oigo el acento en tu voz.
			

			
				Por otra parte, algunas mujeres consideraban la conversación como un juego previo. 
			

			
				—Los antepasados de mi padre llegaron a Inglaterra con el primer rey Jacobo. En el transcurso de los casi trescientos años transcurridos desde entonces, la sangre de los Estuardo que una vez estuvo en nosotros se ha diluido considerablemente. Una buena hemorragia nasal en estos días sería lo último que quedaría.
			

			
				Ella sonrió y luego levantó la barbilla para reírse abiertamente. Sus entrañas se tensaron al instante.
			

			
				—Mi abuelo paterno era primo de su padre —señaló, en parte para distraerse, en parte para seguir con el juego—. El título tuvo que retroceder bastante y deslizarse lateralmente en el árbol genealógico para ser arrojado a mi puerta.
			

			
				—Lo hace parecer como si no lo esperara y no lo quisiera mucho.
			

			
				—No lo esperaba y estaba disfrutando bastante de la vida que tenía, pero las cosas están mejorando definitivamente en este momento.
			

			
				Ella volvió a reír y dejó el plato a un lado. Y entonces, ante su profundo y constante aprecio, ella se inclinó hacia delante, cogió la copa de vino con una mano, apoyó el codo del otro brazo en la mesa y se acarició la mejilla con la palma de la mano. Con los ojos brillantes, le sonrió al otro lado de la mesa y dijo: 
			

			
				—Me temo que va a tener que explicarlo todo. Es demasiado intrigante como para dejarlo en misterio. ¿Cómo es posible que no supieras que algún día serías duque?
			

			
				Él explicaría cualquier cosa que la provocativa sirenita quisiera saber. 
			

			
				—No sabía que tenía un hermano. Y que lo mataron hace unos seis meses.
			

			
				—¡No! —jadeó ella, con los ojos muy abiertos.
			

			
				Leslie asintió. 
			

			
				—Se llamaba Daniel. Supongo que dice mucho, sin embargo, que siempre lo conocieran como Dinky.
			

			
				—Qué horrible. ¿Cómo pudieron hacerte eso?
			

			
				—El nombre le iba como un guante. —Él arqueó una ceja y añadió con ironía—: Un guante muy pequeño. Con lentejuelas.
			

			
				—Oh —dijo ella, con los ojos brillantes.
			

			
				—Sí, oh. Dinky vivió la mayor parte de su vida en París.
			

			
				—Donde era mucho menos probable que causara vergüenza a la familia.
			

			
				Levantó su copa hacia ella y, mientras ella sorbía su vino, continuó diciendo: 
			

			
				—Cuando Reginal murió, Dinky fue informado de su ascenso social y salió con amigos para celebrarlo. Según las autoridades francesas, murió estrangulado accidentalmente en un encuentro... De borrachos.
			

			
				—Bueno —dijo ella con una pequeña risita—, no se puede decir que la familia sea aburrida.
			

			
				—Al no haber otros descendientes directos —continuó él, observándola mientras daba otro sorbo y preguntándose qué tolerancia al alcohol tendría—, los hombres de la reina fueron a los archivos y empezaron a rastrear el linaje hacia atrás, buscando a alguien que ocupara el lugar de Dinky. Por pura mala suerte, mi nombre fue el primero que apareció.
			

			
				—Nadie puede obligarte a llevar nada que no quieras llevar.
			

			
				—Al contrario, mi pequeña. Dos hombres llegaron a mi cuartel, me informaron de mi desgracia, me quitaron el uniforme, me metieron en un traje que me quedaba mal y me llevaron a la oficina de un abogado. Todo en el espacio de tres horas.
			

			
				—¿Estabas en el ejército?
			

			
				—Como mi padre y mis tíos antes que yo —respondió—, yo era oficial del Regimiento Real de Artillería de Su Majestad. Lo cual, resulta que, era de muy poca preparación práctica para cumplir con los deberes de un duque.
			

			
				Con el corazón acelerado a un ritmo ridículo, Mariane sonrió. Esto era de lo que Jodie había estado hablando cuando dijo que Leslie era un hombre “normal”. Sin aires, sin pretensiones. Oh, pero Jodie tenía mucho que aprender sobre los hombres. Leslie Ferguson no era normal en absoluto.
			

			
				—Si crees que estás sin palabras —dijo él—. Espera a oír el resto.
			

			
				—¿Esta sería la parte de la historia relacionada con las condiciones establecidas en el testamento?
			

			
				—Oh, no puedes apreciar las condiciones del testamento hasta que entiendas las condiciones de la herencia en general.
			

			
				—¿Cuáles son?
			

			
				—Abismales.
			

			
				Ella se rió y bebió un poco más de vino. 
			

			
				—Sospecho que nuestras respectivas definiciones de “abismales” son muy diferentes.
			

			
				—Bueno, veámoslo.
			

			
				—Está bien —desafió ella riéndose—, adelante.
			

			
				—Hay tres propiedades físicas en la herencia —Comenzó él, removiendo distraídamente el vino en la copa—. La primera es la casa de Londres. Está en Hyde Park. Muy de moda, según parece. Tiene una plantilla de dieciséis personas y una nómina que no se ha pagado en su totalidad en los últimos ocho meses. Solo puedo suponer que el personal no ha cambiado de puesto porque los tenderos han seguido entregando comida con regularidad, cargando las facturas a lo que ahora es mi cuenta.
			

			
				Estaba positivamente adorable en su frustración. 
			

			
				—Dieciséis personas podrían consumir una gran cantidad de comida.
			

			
				—Y lo hacen —le aseguró él, sonriendo—. Además, porque Dios no quiera que algo así sea una sorpresa agradable, el viejo Reginal no reparó en gastos para construir este monumento a su importancia, pero eligió un constructor que no gastó ni un penique que no tuviera que gastar en contratar a los trabajadores que realmente construyeron la maldita cosa.
			

			
				—Oh, oh —dijo ella, bebiendo para evitar reírse a carcajadas. 
			

			
				—Sí. Un ingeniero de estructuras me ha informado de que si hay una fuerte brisa el mismo día que caen cinco centímetros de nieve, se derrumbará la propiedad.
			

			
				Cómo podía hacer que todo fuera tan deliciosamente entretenido... 
			

			
				—¿Se puede arreglar? 
			

			
				Levantó la mano y negó con la cabeza. 
			

			
				—La segunda propiedad que me queda es una franja de costa en Cornualles, con una mansión de veinte habitaciones con vistas al mar que, en algún momento del pasado, supongo, debió de ser preciosa. Solo puedo imaginar su antigua gloria, por supuesto, porque toda la pared oeste de la casa se ha caído y ha permitido que personas desconocidas se llevaran todos los muebles.
			

			
				Oh, Dios. Ella iba a estallar en una risa de lo más poco femenina. 
			

			
				—¿Y Reginal no lo hizo reparar?
			

			
				—Reginal estaba hasta el cuello de deudas. El coste de construir la casa en Hyde Park, el gasto de mantener a Dinky en París y las facturas para evitar que dieciséis personas murieran de hambre en Londres eran la menor de sus obligaciones. También estaba la duquesa. O, más exactamente, sus expectativas, su venganza y el uso efectivo de su dote para lograr ambas cosas.
			

			
				—Esto va de mal en peor.
			

			
				—Sí, así es. ¿Más vino? —preguntó, cogiendo la botella—. Es más fácil contemplar cuando se han tomado grandes cantidades de alcohol.
			

			
				—Has dicho venganza —Le recordó ella, extendiendo su copa y dejándole llenarla—. Deduzco que la duquesa sabía de sus devaneos.
			

			
				—Según el abogado, quien, por cierto, no tuvo la amabilidad de emborracharme antes de contarme todo esto, Brunilda...
			

			
				—¿Brunilda? 
			

			
				—Sí, Brunilda.
			

			
				—¡Estás bromeando! —lo acusó ella entre risas.
			

			
				—No es broma. Al parecer, era de Alsacia-Lorena y de una familia conocida por su robusta constitución y sus pretensiones menores a la realeza austriaca. En cualquier caso, su mayor atractivo para Reginal era que venía con una enorme dote.
			

			
				—Ah —dijo ella, levantando su copa en señal de saludo—. Uno de esos matrimonios sin amor de los que hablábamos antes.
			

			
				—Si, después del nacimiento de Dinky, aparentemente ni siquiera los prácticos servicios de su actual esposa dieron buenos frutos. 
			

			
				—Qué triste —dijo ella, bebiendo. Era un vino maravilloso. Tan dulce, suave y agradable. En cierto modo, se parecía a Leslie Ferguson.
			

			
				Él resopló. 
			

			
				—Lady Rochester era, al parecer, el tipo de mujer con la que no te cruzabas sin pagar por ello varias veces. Cuando las indiscreciones de Reginal se convirtieron en una vergüenza pública, ella fue a ver a su padre con los cuentos y, a través de lo que aparentemente fue una maniobra legal horriblemente complicada, él logró que su pequeña princesa controlara su dote. Después de eso, si Reginal quería algo tan simple como un nuevo par de calzoncillos, tenía que pedírselos a ella.
			

			
				—¿No heredó dinero él mismo? —preguntó fascinada con la historia. Más aún con el hombre que la contaba.
			

			
				—Además de ser un gran vividor, Reginal también era un borracho, un jugador y el peor gestor de dinero del mundo.
			

			
				—Por supuesto. —Ella negó con la cabeza, se bebió el vino de la copa y le tendió la copa vacía, sonriendo y diciendo—: Más vino, por favor.
			

			
				Él sonrió y sirvió. 
			

			
				—Lo que me lleva a la tercera propiedad que heredé de él. La finca. El castillo de Rochester. No tengo ni idea del estado físico en el que se encuentra la vivienda. Lo veré por primera vez cuando lleguemos allí mañana. Sin embargo, puedo contarte todo sobre la situación financiera de la finca, porque el abogado se sintió obligado a aporrearme con sus libros de contabilidad.
			

			
				Ella bebió y él continuó entreteniéndola con su parodia, diciendo:
			

			
				 —Tiene una plantilla de veinticinco personas que, al parecer, tampoco corren peligro alguno de morir de hambre. El castillo se encuentra en medio de cuatrocientas hectáreas en la famosa y próspera región agrícola de Norfolk. Cuatrocientas hectáreas que, de alguna manera, han logrado operar con una pérdida anual significativa durante los últimos dieciocho años consecutivos.
			

			
				Bueno, eso no fue divertido. En absoluto. Ella levantó la cabeza de su mano y se enderezó para mirarlo. 
			

			
				—¿Cómo es eso posible?
			

			
				—A juzgar por las cuentas que se han llevado, mis mil acres han tenido durante mucho tiempo los rendimientos más bajos de todas las propiedades de la región.
			

			
				—De verdad —dijo ella con voz arrastrada—. Debería ser interesante ver la cosecha este otoño.
			

			
				—Eso es exactamente lo que pensaba.
			

			
				Mariane asintió. 
			

			
				—Una contabilidad honesta debería mejorar mucho tu situación financiera.
			

			
				Él resopló de nuevo. 
			

			
				—El agujero que cavó Reginal es tan profundo que harían falta veinte años de ingresos por cosechas para siquiera poner las cuentas al día.
			

			
				Ella arqueó una ceja y preguntó: 
			

			
				—¿Estamos ya en las condiciones del testamento? —Y tomó un vigorizante trago de su vino.
			

			
				—Así es, efectivamente —dijo alegremente—. Lady Rochester murió un año antes que Reginal y con los dedos todavía apretando los cordones de la bolsa. Reginal solo podría quedarse con su dinero si reconocía públicamente a sus bastardos y utilizaba los fondos de la dote para casarlos como correspondía a su nuevo estatus social.
			

			
				—Eso supondría una humillación para él.
			

			
				—Eso, el gasto y el tiempo de los trámites legales, y la satisfacción de controlar desde la tumba cómo su marido usaba su dinero. Es un procedimiento complicado para un par reconocer a su descendencia ilegítima. Requiere montañas de papeleo, un regimiento de abogados, dispensas especiales que deben obtenerse del gobierno, y luego obtener la aprobación de la reina...
			

			
				—¿Victoria?
			

			
				Sonrió. 
			

			
				—Es la única reina que tenemos en este momento.
			

			
				Bueno, sí, ella lo sabía. Era solo que la idea de que la reina supiera todos los detalles sórdidos de su vida... Se quitó la mortificación con un trago saludable antes de seguir adelante y preguntar: 
			

			
				—¿Ella tendrá la última palabra?
			

			
				—Ya lo ha tenido. Dos meses antes de que Reginal estirara la pata, agitó su cetro sobre el papel, clavó su anillo de sello en la cera y lo envió para que lo firmaran los ascendidos, es decir, tú y tus hermanas. 
			

			
				Oh, había bebido ese último sorbo de vino demasiado rápido. Su cabeza empezaba a tambalearse sobre sus hombros, lo que dificultaba un poco el pensamiento claro.
			

			
				—¿Dos meses?
			

			
				Él asintió y su sonrisa parecía débil. 
			

			
				—Reginal no contrató a un investigador para encontrar a sus hijas hasta que estuvo seguro de que podría conseguir algo por ellas. El informe del agente estaba en fase de finalización cuando el anciano murió. El agente me lo entregó, y su factura, por supuesto, al día siguiente de esa primera reunión con el abogado.
			

			
				—Y las condiciones que lady Rochester estableció en su testamento pasaron a ti como nuevo duque de Rochester —supuso.
			

			
				Él levantó su copa y luego se la llevó a los labios y la apuró.
			

			
				—Y tú dices que no había mucho que contar —lo acusó ella, sacudiendo la cabeza con asombro. Toda la habitación se inclinó en ángulo cuando ella lo hizo. Mariane parpadeó, sonrió y apoyó la barbilla en la mano para poner todo en orden.
			

			
				—En ese momento todavía tenía la intención de olvidarlo todo y seguir con mi vida —admitió él, con los ojos brillantes y una sonrisa amplia y natural.
			

			
				Debería haber leyes, pensó ella, que prohibieran a los hombres ser tan guapos. 
			

			
				—¿Por qué cambiaste de opinión?
			

			
				Él se rió suavemente. 
			

			
				—Tuve una visión en la que recorría el camino de entrada del castillo de Rochester y encontraba a mis sirvientes asando mi último ternero cebado, mientras me miraban como si fuera su siguiente plato. Se me ocurrió que bien podría acabar así, si no hacía algo por remediar el abandono en que se encontraba todo.
			

			
				—El castillo podría estar en buenas condiciones —le recordó ella. 
			

			
				Él bajó la barbilla y arqueó una ceja.
			

			
				—Está bien —admitió ella, riendo—, no es probable. ¿Cuándo recibirás el control del dinero de Brunilda?
			

			
				Él suspiró. 
			

			
				—Recibiré la mitad de las reservas para cada una de vosotras, con vuestras firmas. El abogado llegará al castillo de Rochester con los documentos pasado mañana. Los fondos estarán disponibles en forma de cartas de crédito que también traerá. Las mitades restantes se liberarán del fideicomiso en vuestros matrimonios.
			

			
				—Podrían ser años —concluyó finalmente ella—. Sobre todo, teniendo en cuenta lo joven y socialmente retraída que es Emma.
			

			
				—Empiezo a entender por qué el viejo Reginal bebía tanto.
			

			
				Bueno, sí, ella también podría. Era bastante agradable dejarse llevar sin verse tan afectada por preocupaciones que de otro modo serían bastante molestas. Preocupaciones como el dinero y casarse con extraños para conseguirlo. 
			

			
				—Por supuesto, siendo duque —continuó mientras el pensamiento se deslizaba por su conciencia—, posees un potencial increíble para casarte bien. Simplemente no elijas a una Brunilda y coge el dinero por ella por adelantado.
			

			
				No elijas a una Brunilda. Ni en su vida. Sus gustos se inclinaban más hacia las modistas rubias, menudas y bien formadas, con ojos sinceros y sonrisas acogedoras.
			

			
				—¿Qué?
			

			
				Parpadeó y, conociéndola mejor, le dio otra verdad más mundana.
			

			
				 —¿Quién en su sano juicio le va a dar a un hombre como yo, con mi pasado, en mis circunstancias financieras, tanto una hija como una pequeña fortuna?
			

			
				—Alguien que quiere decirle a sus amigos: No puedo ir de juerga este fin de semana, Charles. Mi hija, la duquesa de Rochester, ya sabes, va a dar una fiesta en casa y el príncipe de Poofland me ha pedido que le enseñe algunos de los puntos más sutiles del cribbage.
			

			
				—No es probable —contestó con un resoplido—. Y la guinda del pastel de todo esto es que en la próxima sesión del Parlamento, podré aparcar mi culo en la Cámara de los Lores y fingir que no veo los codazos o escucho las risitas de desprecio.
			

			
				Ella sorbió su vino, con la mirada distante. 
			

			
				—Adelante —la desafió para llamar su atención de nuevo—. Dime que podría ser peor.
			

			
				—Bueno...
			

			
				—No puede ser peor.
			

			
				—Como hijas reconocidas del difunto duque —comenzó lentamente—, ¿habrá alguna expectativa de presentarnos en la corte? Ciertamente no soy una autoridad en este tipo de cosas —continuó—, pero ¿no es necesario ser presentado para asistir a todos los bailes y eventos donde uno busca un cónyuge adecuado?
			

			
				Él parpadeó mientras la realidad se abría paso a través de la neblina del vino y se hundía lentamente en lo que quedaba de su cerebro. Ella sería presentada, de vuelta de la presencia real, y la puja comenzaría en ese mismo momento. Se pisotearían unos a otros para llegar a ella. Ella tendría la posibilidad de elegir entre todos los solteros elegibles del reino. Pero solo si él podía ejercer cierto autocontrol de aquí a entonces. Si no podía, sería una paria.
			

			
				—Bueno —dijo con ese tono medio ofendido, medio divertido que tenía—, no creo que me fuera tan mal.
			

			
				—Me imaginaba a Jodie conociendo a la reina —mintió él.
			

			
				Sus ojos se abrieron como platos. 
			

			
				—Oh, Dios mío —se rió, levantando su copa—. Más vino, por favor. Rápido.
			

			
				Él le sirvió, sabiendo que debería negarse a hacerlo. Había bebido demasiado como para confiar en su juicio para controlar su comportamiento y ella parecía estar acercándose rápidamente al mismo punto. Las cosas podrían irse al infierno muy fácilmente a partir de aquí. Era hora de declarar la cena terminada y poner una gruesa puerta de madera, con un cerrojo pesado, entre ellos.
			

			
				—Esta mañana me has mentido.
			

			
				—En el gran esquema de las cosas —replicó él—, no creo que la treta del lacayo fuera tan horrible.
			

			
				—Eso no —dijo ella con una sonrisa—. Mentiste sobre que mi padre había cambiado de opinión. Dijiste que se arrepentía de no habernos reconocido antes.
			

			
				Aquella mañana había sido como otra vida. Todo había cambiado desde entonces. 
			

			
				—Pensé que era lo más amable —admitió él—. ¿Hubieras preferido saber entonces que estaba dispuesto a reconocerte solo porque necesitaba dinero?
			

			
				—Tus motivos no son diferentes a los de él.
			

			
				—En el sentido más estricto, probablemente no —admitió—, pero en mi defensa, os heredé a las tres junto con todos los demás desastres, y estoy tratando de hacer lo mejor que puedo con la situación. Por todos nosotros. Sí, conseguiré el dinero que tanto necesitamos para terminar el proceso que empezó Reginal. Pero, no es que tú, Jodie y Emma no se beneficien también del esfuerzo.
			

			
				—Cierto. Pero, por favor, prométeme que, en el futuro, no me ocultarás la verdad en un intento de proteger mis sentimientos. Prefiero estar herida que ignorante.
			

			
				—Si así lo quieres —ofreció él, preguntándose con indiferencia si no acababa de cometer un gran error. Ella estaría mucho más que herida y difícilmente inocente si él alguna vez fuera honesto sobre lo que realmente quería hacer con ella.
			

			
				—Y no soy un desastre —protestó ella alegremente—. Puede que tenga mucho que aprender sobre todas las reglas sociales y demás, pero no soy tonta. Soy perfectamente capaz de aprender lo que tenga que aprender.
			

			
				Oh, sería una estudiante muy capaz. Las cosas que le gustaría... Carraspeó y respiró hondo. Definitivamente era hora de poner fin a la velada. Esbozó una sonrisa en su rostro y dijo con firmeza: 
			

			
				—No tengo ninguna duda de tu inteligencia ni de tu capacidad para deslumbrar a todos cuando regresemos a Londres para la temporada.
			

			
				Mariane se reclinó en su silla, atónita, confundida y dolida, profundamente dolida, por su repentino cambio a la distancia de la formalidad. 
			

			
				—¿Qué te preocupa? —preguntó ella—. Y no me mientas. Puedo verlo en tus ojos. 
			

			
				—Es la niebla de haber bebido demasiado —aseguró él, levantándose de la mesa y negándose a mirarla.
			

			
				—¡No lo es! —replicó ella, enfadada porque él pensara que era tan estúpida como para no darse cuenta, tan dócil como para aceptar su patética explicación—. Y me prometiste, hace ni un minuto, que serías sincero conmigo.
			

			
				—Hay una línea que separa la sinceridad de la estupidez —replicó él, acercándose para colocarse detrás de la silla de ella—. Puedes enfadarte conmigo si quieres, pero sé que no debo cruzar esa línea. Como tu tutor, es mi obligación actuar con buen juicio.
			

			
				—¡No es justo! —declaró ella, arrojando la servilleta sobre la mesa.
			

			
				—Lo sé —asintió él mientras apartaba la silla y ella se levantaba. Él se inclinó brevemente, con rigidez, y añadió—: Si estás lista para retirarte por la noche, te acompañaré a tu habitación.
			

			
				Si pensaba que se iba a salir con la suya ordenándola...
			

			
				


			
				Capítulo 6 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			T
				odo entre la parte superior de sus muslos y su cintura estaba duro como una roca y ansiando liberarse. Parte de su cerebro entumecido por el vino lo felicitaba por hacer lo correcto a pesar de su estado de embriaguez y agitación. La otra parte alternaba entre señalar que ser capaz de ignorar el buen juicio era la razón por la que uno se embriagaba en primer lugar, y rogarle que dejara de fingir que era tan jodidamente virtuoso.
			

			
				Cuando se detuvieron frente a la puerta de su habitación, él la soltó y dio un paso atrás. Ella lo miró, estudiando su rostro a la tenue luz de una lámpara de pared. Sus labios estaban entreabiertos de forma tan dulce, tan tentadora. Sus pechos subían y bajaban con respiraciones rápidas y superficiales.
			

			
				—Buenas noches, Mariane —dijo con voz entrecortada, haciéndole otra reverencia cortés—. Que tengas dulces sueños.
			

			
				Ella no dijo nada en respuesta. Lo cual probablemente fue lo mejor, se dijo a sí mismo mientras se giraba bruscamente y se dirigía a su propia habitación.
			

			
				—¿Leslie? Por favor, dime qué te preocupa —dijo suavemente mientras se ponía a su lado.
			

			
				No se atrevió a mirarla; su determinación se desmoronaba por momentos. Con la mirada fija en la puerta, apretó el pomo, lo giró deliberadamente y empujó el panel para abrirlo, diciendo con firmeza:
			

			
				 —Buenas noches, Mariane. Que sueñes con los angelitos.
			

			
				Tenía un pie en su habitación cuando ella lo agarró por la manga de la chaqueta. 
			

			
				—Ha sido una velada perfectamente encantadora —señaló ella, con un tono de voz bajo que no disimulaba en absoluto la fuerza de su determinación—. No te atrevas a estropearlo siendo imperial.
			

			
				Él parpadeó. ¿Atreverse? Lentamente, miró por encima del hombro.
			

			
				 —¿Perdón?
			

			
				—No me gusta mucho lord Rochester —respondió ella, sin soltarlo de la manga—. Le falta sentido del humor y va por ahí haciendo declaraciones como si lo que otros piensan, quieren o sienten no importara. Prefiero con mucho la compañía de Leslie Ferguson. Es un hombre infinitamente más atractivo.
			

			
				No podía decidir si huir sería un acto de cobardía o de sabiduría.
			

			
				 —Sin embargo, no es un tipo muy comedido —respondió, incapaz de mover los pies—. Tiene tendencia a actuar antes de pensar.
			

			
				—Esa es una buena parte de su atractivo.
			

			
				—También lo convierte en un hombre peligroso.
			

			
				—Otro factor a su favor —contrapuso ella—. Lord Rochester es terriblemente aburrido.
			

			
				Mariane suspiró en silencio aliviada cuando la tensión en su cuerpo se alivió, al igual que en el comedor antes de la comida. Por esa experiencia, sabía que había tomado una decisión. Ella lo miró a los ojos, esperando ver una señal de que podría ceder y derribar las barreras que tan repentinamente había vuelto a levantar entre ellos.
			

			
				—Aburrido —soltó, arqueando una ceja—. Rochester es aburrido.
			

			
				Había un trasfondo en su voz, una certeza que se iba formando lentamente en su mirada y que hizo que su corazón se acelerara. 
			

			
				—Sí, lo es —aseguró ella, manteniéndose firme, sabiendo lo que estaba desatando—. Nunca se le ocurriría ser ni un poco honesto con nadie sobre nada. Todo son apariencias y fachadas con él. En realidad, es bastante patético.
			

			
				Él apenas asintió y abrió la puerta, sosteniendo su mirada mientras se inclinaba y susurraba: 
			

			
				—Mariane, estoy cerca del límite.
			

			
				—Soy muy consciente de ello. La honestidad es un arma de doble filo y estoy dispuesta a correr el riesgo.
			

			
				—¿De verdad? —Soltó el pomo de la puerta y extendió la mano para recorrer lentamente la curva de su oreja con la yema del dedo—. ¿Tienes idea de cuáles son los riesgos?
			

			
				—Sí. —Ella cerró los ojos, saboreando el placer de su toque deliberado. Había pasado tanto tiempo que había olvidado lo maravilloso que era tener los sentidos desbordados.
			

			
				—Leslie no es un hombre muy honorable, ¿sabes? —continuó él, deslizando la yema de su dedo por la curva de su mandíbula, bajando por su garganta y hasta el bulto de su pecho—. Es por culpa de su falta de moderación.
			

			
				Y el vino, lo sabía. Cómo algo podía hacer que todo el mundo se volviera borroso mientras, al mismo tiempo, agudizaba tan dulcemente la sensación... Era maravilloso. Quizá se arrepintiera de todo mañana, pero esta noche iba a disfrutar de ser una mujer.
			

			
				—Detenlo, Mariane —susurró contra su oído, deslizando su brazo alrededor de su cintura—. Antes de que sea demasiado tarde.
			

			
				Si pensaba que avanzar en la seducción iba a asustarla, necesitaba que le informaran de lo mucho que estaba en juego. Ella se volvió hacia él y deslizó las manos por las solapas de su chaqueta. 
			

			
				—Si te detienes, te arrancaré el...
			

			
				Leslie se rió y giró, llevándolos a ambos a su habitación y cerrando la puerta de una patada. 
			

			
				—Mi pequeña… —dijo, sonriendo hacia su rostro vuelto hacia arriba mientras deslizaba las manos por su espalda en busca de botones.
			

			
				La amenaza se perdió, barrida por la constatación de que desnudarla y meterla en la cama no iba a ser tan fácil y rápido como él quería. Después de haber pasado el día frustrado en un grado u otro, y ahora estar tan cerca de aliviarlo solo para ser frustrado... 
			

			
				—¿Dónde demonios están los botones de esta cosa?
			

			
				Ella se rió entre dientes y se soltó de su abrazo, diciendo dulcemente: 
			

			
				—Permíteme.
			

			
				Levantó ligeramente el brazo izquierdo, se estiró con la derecha y comenzó ágilmente a desabrochar una hilera de diminutos botones azul real que corrían por su costado. Botones que él había notado, pero que había asumido que estaban allí con el único propósito de atraer la atención masculina jadeante hacia la curva seductora.
			

			
				Pero el vestido no se abrió cuando los botones se separaron con sus agujeros. 
			

			
				—¿Qué dem...? —murmuró, fascinado cuando el fruncido delantero de su vestido se deslizó hacia abajo como un solo panel separado. Y debajo, oculto hasta ese momento, estaba la línea de botones azules cubiertos de satén que había estado buscando a lo largo de su columna vertebral.
			

			
				Y la forma femenina que los fruncidos habían ocultado y esos bonitos botones acentuado... Era una vista gloriosa. Se quedó boquiabierto. No es que le importara.
			

			
				—Las mujeres que no tienen doncellas que las ayuden a vestirse —explicó ella, desabrochando el último de la fila—, tienen que ser capaces de abrochar y desabrochar los botones por sí mismas. Es mucho más fácil llegar a ellos cuando están en la parte delantera.
			

			
				—Déjame a mí —pidió él, apartando suavemente sus manos. 
			

			
				—Si insistes.
			

			
				Oh, insistió. Ella apretó los brazos contra los costados para mantener el vestido en su sitio mientras él subía, con sus dedos ágiles y eficientes y aparentemente ajenos a su mente consciente, si es que la tenía. Estaba llegando a la parte superior cuando lo que había estado viendo finalmente se registró en su cerebro. No había enaguas atadas a su cintura. Bajó la vista hacia la abertura. Había enaguas, pero habían sido cosidas al vestido mismo, de modo que tanto ellas como la tela exterior se desprendían como una sola pieza.
			

			
				 —Qué ingenioso —se maravilló—, y considerado con la desesperación de un hombre.
			

			
				—Gracias. Lo diseñé yo misma.
			

			
				—Eres una mujer con muchos talentos —repuso, sonriendo a sus ojos brillantes mientras desabrochaba el último botón. Se preguntaba qué talentos tenía ella que aún no había descubierto cuando ella levantó los brazos muy ligeramente, movió las caderas y se los mostró.
			

			
				Pudo ver varias tiras cortas de hueso de ballena curvo cuyo único propósito parecía ser mantener sus pechos perfectamente redondos en alto para su adecuada adoración.
			

			
				Su mirada se deslizó lentamente hacia abajo, sobre el lazo blanco que cerraba la prenda. Bajó por la suave almohada de su desnudo abdomen hasta el pequeño triángulo de rizos rubios y las medias blancas transparentes con liguero en lo alto de sus bien formados muslos.
			

			
				La llevó hasta el baúl de viaje corto y de tapa plana que el mozo de equipaje había colocado al pie de su cama. Ella se subió obedientemente y luego le permitió girarse para mirarlo. Tal como había pensado, el ajuste para su diferencia de estatura la puso a su alcance.
			

			
				—Perfecto —declaró, soltando su mano para desabrochar su chaqueta, quitársela y tirarla al extremo de la cama detrás de ella.
			

			
				—Creo —comenzó ella, poniéndose a desabrocharle la corbata—, que más que talento, se trata más bien de entender lo que los hombres aprecian.
			

			
				Él puso sus manos en la cintura de ella mientras ella comenzaba a trabajar en quitarle los botones de presión del frente de su camisa. 
			

			
				—Si pusieras tu imaginación en el diseño de la ropa de los hombres, ambos podríamos apreciarlo al mismo tiempo.
			

			
				—Trabajaré en ello —aseguró ella, dejando que sus dedos continuaran solos mientras levantaba la mirada para encontrarse con la de él—. ¿Estás dispuesto a ser mi modelo?
			

			
				—¿Significaría eso que tendrías que dejar que me desnudara varias veces al día?
			

			
				—Al menos una docena —respondió ella, con una traviesa sonrisita en los labios—. La perfección rara vez se alcanza en la primera prueba.
			

			
				Él deslizó las manos lentamente hacia abajo, acariciando la curva satinada de sus caderas.
			

			
				 —¿Irías vestida así siempre?
			

			
				—Podría morirme de frío.
			

			
				—Te mantendré caliente —prometió, moviendo las manos hacia arriba y hacia atrás para explorar las curvas de su trasero—. ¿Tienes frío ahora?
			

			
				Se le cortó la respiración. 
			

			
				—Ni un poco —susurró, con la voz ronca mientras sus dedos disminuían la velocidad y la luz en sus ojos se intensificaba.
			

			
				Ah, tan fácil de complacer. Respiró hondo y se recordó a sí mismo que distraerla solo retrasaría el momento de despojarse de su ropa. Volvió a colocar sus manos en su cintura y las dejó allí. Con un movimiento de cabeza, señaló el vestido en el suelo detrás de él y preguntó: 
			

			
				—¿Haces vestidos como ese para otras mujeres?
			

			
				Suspiró, le sonrió y volvió a concentrarse en sus tachuelas, diciendo: 
			

			
				—Lo he intentado, pero parece que todo el mundo prefiere ir vestido como una cebolla. Capa sobre capa sobre capa.
			

			
				—Seguro que las novias se pelean por llegar a tu puerta.
			

			
				—En realidad, no —respondió ella, sacándole la camisa de los pantalones—. Las novias suelen ser muy quisquillosas. Quieren el doble de capas que las matronas.
			

			
				Y algunas de ellas, por los cuentos de desdicha que había oído, seguían añadiendo capas. Claramente, a su Mariane le gustaba llevar la menor cantidad posible. Si tan solo hubiera sabido eso esta mañana en el carruaje. 
			

			
				—Solo por curiosidad... La cosa marrón que llevabas hoy más temprano, ¿está confeccionada de la misma manera?
			

			
				—Todos mis conjuntos lo están —le respondió para su deleite mientras se giraba ligeramente para tomar su muñeca izquierda con la mano—. No soy una cebolla.
			

			
				—No, no lo eres —asintió él, colocando sus manos sobre sus hombros cremosos para que ella pudiera deshacerse de sus gemelos. Habría preferido poner sus manos sobre sus pechos, pero como eso la distraería y la haría más lenta... Humedeció su labio inferior con la lengua—. ¿Diseñas corsés como este para otras mujeres?
			

			
				—Por alguna razón, prefieren estructuras más utilitarias —explicó, mirándolo a los ojos mientras le colocaba los gemelos en la chaqueta—. Nunca he podido entender por qué. Son horriblemente incómodos.
			

			
				—Y nada inspiradores —añadió mientras ella deslizaba las manos por debajo de su camisa y por encima de sus hombros para apartar la tela.
			

			
				—¿Estás inspirado? —preguntó ella en voz baja, con aire de gran conocimiento, mientras él bajaba los brazos y dejaba que la camisa cayera al suelo junto a su vestido.
			

			
				Ella deslizó pausadamente la yema de un dedo por el centro de su pecho. 
			

			
				—He estado inspirado desde esta tarde —confesó él, con el cuerpo dolorido por la dulce tortura—. Muy inspirado desde que entraste en el comedor esta noche.
			

			
				—Pensé que no te habías dado cuenta.
			

			
				—Me di cuenta —dijo con firmeza mientras ella acariciaba la piel a lo largo del borde superior de sus pantalones—. Y solo como dato: he estado dolorosamente inspirado desde que ese vestido se derramó en el suelo.
			

			
				Sonrió. 
			

			
				—En otras palabras, ¿desearías que me diera prisa?
			

			
				—Y, además, eres una mujer muy perspicaz. —Le cogió la mano y se apartó de su contacto, diciendo—: Quédate donde estás.
			

			
				Mariane acarició los extremos del cordón de su corsé mientras lo veía quitarse los zapatos. 
			

			
				—Deduzco, dado que no has hecho ningún movimiento para tirar de la cinta, que prefieres que me deje el corsé puesto.
			

			
				—Si no te importa —dijo él, mostrándole una sonrisa torcida mientras se desabrochaba los pantalones—. Me gusta y no me estorbará.
			

			
				Oh, era absolutamente magnífico. 
			

			
				—¿Y las medias? —preguntó ella, sintiendo cómo se le debilitaban las rodillas mientras el calor interior se dirigía a su núcleo.
			

			
				—Tampoco me estorbarán.
			

			
				Se puso delante de ella y la envolvió en sus brazos. La sensación de él presionándola fuertemente contra su largo... 
			

			
				—Uno pensaría que de repente te has quedado sin paciencia —murmuró ella, entrelazando sus brazos alrededor de su cuello mientras la marea de deseo se derramaba de ella.
			

			
				Como respuesta él se rio mientras sus manos bajaban para acariciar su trasero. El jadeo de su aprobación se perdió en su gemido de rendición cuando él capturó su boca con la suya y arrasó con toda esperanza de reserva. Ella se estiró hacia él, consumida por la necesidad y llevada a exigir que él la satisficiera.
			

			
				Ahora. En este instante. Antes de morir de deseo.
			

			
				Él gimió cuando ella profundizó su beso y acercó su pierna a la suya. Impotente para resistirse, se prometió dominarla más tarde y la levantó para unirse en una sola y rápida embestida. El placer fue intensamente inmediato, exquisito y adormecedor. Sus rodillas temblaron cuando lo atravesó, dejándolo congelado, duro y profundo dentro de ella, y jadeando por el control.
			

			
				—Oh, Dios —gimió contra su garganta mientras su cuerpo se apretaba alrededor de su miembro y el aroma de sándalo caliente lo envolvía. Y entonces ella se movió, gimiendo suavemente mientras balanceaba sus caderas contra las de él, y de repente no había nada en el mundo más que satisfacer su propia necesidad urgente.
			

			
				Sin aliento por la desesperación, Mariane gimió mientras él ajustaba su agarre sobre ella y se apartaba de la cama. Temiendo que él tuviera la intención de reducir el ritmo, ella tomó su rostro entre sus manos. 
			

			
				—Por favor, Leslie —suplicó mientras su endurecida mirada oscura se alzaba para encontrarse con la de ella—. Ahora. Ahora mismo.
			

			
				Un gruñido bajo subió por su garganta y pasó por sus labios. Aún sujetándole la cara, ella cerró los ojos, bajó la cabeza y lo besó, vertiendo en él toda la medida de su hambre. Él gimió y el sonido se propagó lentamente a través de ella y luego fue borrado por un torrente de placer creciente. Ella levantó la boca de la suya para jadear hacia el techo con puro deleite.
			

			
				Leslie observó su rostro mientras la apretaba con fuerza contra el armario bajo, doblaba las rodillas, se retiraba lentamente y luego se enderezaba para empujar hacia arriba de nuevo. Ella volvió a jadear, se estremeció a su alrededor y extendió los brazos hacia arriba para agarrarse a la repisa de madera justo por encima de su cabeza.
			

			
				Su ligero peso abandonó sus manos y, libre de la necesidad de mantenerla erguida, la agarró por las caderas mientras retrocedía y luego la llenó de nuevo. Y una y otra vez, encontrándose con ella con fuerza y hundiéndose profundamente cada vez, deleitándose en su pasión sin límites y en el temblor de su liberación que llegaba rápidamente.
			

			
				Su ritmo se aceleraba, su jadeo se aceleraba, él deslizó un brazo alrededor de su cintura y extendió el otro para tomar un pezón tenso suavemente entre su pulgar y su índice. 
			

			
				—¿Ahora, Mariane?
			

			
				Ella gimió y él la complació, apretando mientras subía y la apretaba con fuerza contra él y la mantenía allí. Su liberación llegó en ese instante, con la cabeza echada hacia atrás mientras un grito jadeante le subía por la garganta y su cuerpo se sacudía en su agarre. Cerró los ojos y entregó su voluntad a la sensación dominante: su vientre lo abrazaba, lo apretaba y lo llevaba más profundo y más allá del borde de su propio olvido explosivo.
			

			
				Sus sentidos adormecidos por la más dulce satisfacción, Mariane se dejó caer satisfecha, incapaz de reunir la fuerza o la preocupación para evitar caer. Sonrió cuando Leslie la envolvió en sus brazos y la acercó a él mientras la ayudaba a ponerse de pie con cuidado. Suspirando, acarició su mejilla con el vello rizado de su pecho.
			

			
				—¿Tengo que disculparme? —preguntó él, besando la parte superior de su cabeza.
			

			
				—No me imagino por qué.
			

			
				—Porque fue un poco rápido y un poco brusco.
			

			
				 Ella sonrió. 
			

			
				—¿Me oíste protestar?
			

			
				—No.
			

			
				Le costó bastante, pero levantó la cabeza para sonreírle. 
			

			
				—Entonces debió de ser de mi completa satisfacción.
			

			
				Él se rio y la abrazó. 
			

			
				—Eres una mujer muy poco común. 
			

			
				—¿Eso es bueno o malo?
			

			
				—Es absolutamente delicioso —aseguró él, inclinándose lo justo para cogerla en sus brazos y llevarla a su cama.
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				Mariane respiró profundamente el aroma de la piel masculina, luego abrió los ojos y levantó la cabeza del hombro de Leslie Ferguson. Una luz pálida doraba los bordes de las cortinas. Lenta y suavemente, se deslizó de su lado y salió de su cama.
			

			
				Con la ropa recogida y colgada del brazo, se detuvo en la puerta entre su habitación y la de él, y se volvió. Él yacía tendido en la cama, descubierto, y con un aspecto pecaminoso, completamente agotado. Sonrió, recordando los placeres que se habían dado el uno al otro. Y también se los había llevado con audacia, tenía que admitirlo.
			

			
				Inclinó la cabeza y arqueó una ceja. Qué diferente había sido con Leslie. Con Peter, hacer el amor había sido un asunto del corazón. Apasionado, sí, pero de una manera tierna y conmovedora. Con Leslie... Qué cosa tan asombrosa era el sexo cuando no había amor de por medio. Puramente físico, puramente en la búsqueda de su propio placer desgarrador y sabiendo que era solo para esa noche... No tenía ni idea de que el placer pudiera ser tan intenso, tan... Sonrió. Inspirador.
			

			
				No sabía qué decía de ella el hecho de haber arrojado al viento toda reserva y no solo haberse rendido a, sino explorado plenamente, cada impulso carnal que se había apoderado de ella. Y de él. Ciertamente no se arrepentía; nunca en su vida se había sentido tan saciada y satisfecha físicamente. Pero no había sido prudente, y el sentido común le exigía que no dejara que volviera a suceder.
			

			
				Dándose la vuelta, salió de su dormitorio. El dormitorio del duque, se dio cuenta al cerrar la puerta suavemente tras de sí. Las mujeres de su estirpe parecían sentirse atraídas por sus pares de alto rango. Sin embargo, a diferencia de su madre, había tenido la suerte de que la oportunidad surgiera cuando el momento de sus cursos le ahorraría consecuencias duraderas.
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				Dios, su frente parecía de medio metro de grueso, y el golpeteo detrás de ella. Gimió y se tapó la cara con una almohada para protegerse de la luz que intentaba abrirse camino a través de sus párpados. ¿Sándalo? ¿Olía?
			

			
				Se incorporó de un salto y miró alrededor de la cama, con un dolor punzante en la cabeza y el corazón latiéndole con fuerza. Las sábanas estaban retorcidas, pero él estaba decididamente solo en ellas. Volviendo a tumbarse, se puso el antebrazo sobre los ojos y gimió cuando los recuerdos inundaron su mente.
			

			
				Jesucristo. ¿Qué había hecho? ¿En qué había estado pensando? Volvió a gemir cuando las respuestas aporrearon su conciencia. No había estado pensando en absoluto. Y lo que había hecho era empapar su cerebro de vino y luego dejarlo en el comedor para subir a hacer el amor locamente, intensa y gloriosamente apasionado con Mariane. Toda la noche.
			

			
				Y aunque algunos de los detalles más sutiles de sus diversas actuaciones se perdieron en la neblina de la percepción alcohólica, podía recordar con bastante claridad para saber que, aunque había hecho muchas cosas durante la noche, sacar una carta francesa de sus maletas no había sido una de ellas. Había sido tan estúpido, egoísta e imprudentemente irresponsable como un hombre puede ser.
			

			
				Solo había una cosa que hacer después de todo, por supuesto. Se casaría con ella y arreglaría todo. Si estaba embarazada, tendrían que decirle a todos que el niño era prematuro y esperar que fuera lo suficientemente pequeño como para que la mentira fuera creíble. Y si no, bueno, ciertamente no sería el primer bebé de ocho meses y de gran tamaño en la historia de Inglaterra.
			

			
				Sí, era lo más honorable. Se levantaría, se bañaría, se afeitaría, se pondría lo más presentable que un completo reprobado moral pudiera esperar, y luego iría a buscarla. Le tomaría la mano y se disculparía profusamente, de una manera varonil, por haberla embriagado primero y luego haberla comprometido a fondo y repetidamente.
			

			
				No, se corrigió mentalmente. Devastado. Diría que la había devastado. Aunque no era estrictamente cierto porque, según recordaba todo, ella había sido una participante muy dispuesta y activa, asumir toda la culpa de lo sucedido sería noble. Y Dios sabía que necesitaba crear toda la luz positiva que pudiera para sí mismo.
			

			
				Y mientras modificaba el plan... No había necesidad de mencionar la parte exhaustiva y repetida. Ya era bastante malo haber hecho lo que había hecho, aunque fuera una sola vez. No es que la experiencia en sí hubiera sido mala, por supuesto. El sexo con Mariane había sido nada menos que espectacularmente alucinante. Por eso había habido una repetida. Pero probablemente no era algo que ella quisiera oír en ese momento. No, ella estaría tratando de ahogarse en lágrimas de remordimiento y culpa cuando él la encontrara. Lo último que necesitaba hacer era empeorar las cosas.
			

			
				Le ofrecería su pañuelo, le pediría perdón como un hombre, le pasaría el brazo por los hombros para consolarla y la acercaría a él para prometerle que haría lo correcto y se casaría con ella en cuanto pudieran publicar las amonestaciones y organizar una ceremonia. Ella sollozaría y rechazaría su oferta, demasiado noble, y él insistiría en silencio para que la aceptara. Lo discutirían un poco y luego ella cedería y aceptaría que su forma de actuar era la más sabia para ellos.
			

			
				Luego, después de que todo estuviera arreglado, subirían al carruaje y se dirigirían al castillo de Rochester. Saludarían al personal en el camino, donde él la presentaría como su futura duquesa. Ella aceptaría felizmente sus felicitaciones y luego entrarían, acomodarían a Jodie y Emma, se ocuparían de cualquier asunto urgente del hogar y luego se retirarían juntos para otra cena privada.
			

			
				Y mañana por la mañana no se despertaría con un dolor de cabeza insoportable y lleno de culpa. Se despertaría felizmente contento y con ella allí mismo a su lado en la cama, oliendo a sándalo y sonriéndole en una invitación desenfrenada.
			

			
				Sí, era un plan totalmente factible. De hecho, era jodidamente brillante.
			

			
				


			
				Capítulo 7
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				
					-M
				

			

			
				ariane… —Leslie miro su reflejo en el espejo y puso los ojos en blanco. Carraspeando, se ajustó las mangas y levantó la barbilla—. Mira, Mariane —dijo con severidad.
			

			
				No, eso tampoco iba a funcionar. Era demasiado Lord Rochester para que pasara algo remotamente positivo después de eso. Se enderezó la corbata, respiró hondo y luego soltó el aire de golpe mientras decía:
			

			
				 —Puedo entender por qué me odias, Mariane...
			

			
				Sacudió la cabeza con disgusto y miró hacia la ventana. Si tuviera algo de sentido común, se tiraría por ella. Pero como era poco probable que la caída fuera lo suficientemente fuerte como para matarlo, solo aumentaría su miseria. Qué pena que no pudiera tener ni la más mínima suerte estos días. Bueno, excepto anoche. En cierto modo, había sido el hombre más afortunado que jamás había respirado. Lo cual, por supuesto, era la razón por la que estaba teniendo una mañana tan horrible.
			

			
				Quizá podría escribirle una nota. 
			

			
				 
			

			
				Querida Mariane: 
			

			
				Me he portado mal. Bueno, no del todo mal, ya que creo recordar que lo disfrutaste bastante, pero...
			

			
				 
			

			
				No. No, escribirle una nota no era una buena idea en absoluto.
			

			
				Se aclaró la garganta de nuevo, enderezó el espejo e intentó esbozar una sonrisa que pareciera más alegre que dolorosa cuando alguien llamó a la puerta. Lo primero que pensó fue que, afortunadamente, se había librado de un esfuerzo triste y sin sentido. Lo segundo fue que podría ser Mariane la que estaba al otro lado del panel. Y si era ella... Leslie echó un último vistazo a su reflejo y cruzó la habitación.
			

			
				Abrió la puerta esperando lo peor. Y lo encontró. No era lo peor que esperaba, pero se acercaba lo suficiente como para no andarse con rodeos. 
			

			
				—Haywood —Amigo. Cuarto hijo. Famoso mujeriego. Dios, ¿nada en su vida podía salir bien?
			

			
				Cyril Haywood, tan impecablemente vestido con un traje de montar a medida como siempre lo estaba con un uniforme, ajustó la fusta bajo el brazo y sonrió. 
			

			
				—Hola y buenos días a ti también.
			

			
				—¿Qué diablos estás haciendo aquí?
			

			
				La sonrisa de Haywood se amplió mientras lo estudiaba. 
			

			
				—Tu mayordomo me dijo dónde encontrarte.
			

			
				Maldito Haywood. 
			

			
				—Esa no es la respuesta a la pregunta que te he hecho y no estoy de humor para tus juegos.
			

			
				—Como puedo ver —dijo él, riéndose. Se puso serio solo un poco para añadir—: He venido a preservar tu cordura.
			

			
				Toda su frente crujió mientras fruncía el ceño. 
			

			
				—¿Y por qué crees que mi cordura está en peligro?
			

			
				—Tengo seis hermanas. Sé lo que le puede pasar a un hombre que se encuentra atrapado en un círculo de enaguas. No es bonito. He venido a cubrirte las espaldas y a ofrecerte consejos adquiridos gracias a mi considerable experiencia.
			

			
				Leslie entrecerró los ojos, con la mente no exactamente dando vueltas a toda la información. Sin embargo, la velocidad no importaba. Tropezar era suficiente para reconocer todo lo que no se había dicho, pero que estaba en la explicación de todos modos. El asunto con Mariane tendría que retrasarse un poco. 
			

			
				—¿Cómo? —comenzó, preguntándose si realmente quería saber—, ¿Cómo sabes de...? Diablos, de todo el maldito lío.
			

			
				—Me han contado lo de las pupilas a tu cargo —dijo, intentando parecer horrorizado, pero sin conseguirlo—. Por lo que comprendo que tengas esa cara.
			

			
				—Mi cara no tiene nada que ver con todo esto —replicó Leslie, queriendo enfadarse, pero como de costumbre, no siendo capaz de evitar que el buen humor de Haywood lo contagiara—. Anoche me ahogué en mis responsabilidades y esta mañana estoy sufriendo las consecuencias. Como dedujiste en el momento en que abrí esta puerta. Estaré bien al mediodía.
			

			
				—Tienen un café maravilloso abajo. Una o dos tazas de él te reanimarían. —Miró alrededor del pasillo, luego se inclinó hacia delante y bajó la voz—. Y, por cierto, mi primer consejo es que nunca dejes que te lleven a beber. Una vez que tu pensamiento se nubla, eres presa fácil.
			

			
				Haywood no tenía ni idea de lo acertada que era esa afirmación. 
			

			
				—El café es una excelente idea —dijo, saliendo al pasillo y cerrando la puerta tras de sí.
			

			
				—Ese es el espíritu, lord Rochester —dijo su amigo, acercándose a él—. Es muy raro llamarte así, ¿sabes? Rochester. Si se me olvida y te llamo Leslie o Ferguson, dame una buena patada.
			

			
				—Llámame Rochester —respondió Leslie, mirándolo con dureza—, y yo te llamaré Cyril.
			

			
				—¡Ay! Si bebiste lo suficiente como para estar tan gruñón, deben de ser unos monstruitos horribles.
			

			
				—¿Cómo sabes de ellas? —preguntó Leslie mientras bajaban las escaleras—. ¿Qué sabes de ellas?
			

			
				—Oh, es de lo que se habla en todas las fiestas. Según cuenta la historia, antes de que empiecen los embellecimientos, son hijas ilegítimas del viejo duque y hay que acogerlas o no se recibe el dinero de la anciana lady Rochester. En cuanto a lo que se sabe de las chicas... —Hizo una pausa en la explicación para sonreír y guiñar un ojo a una criada al pie de las escaleras. Mientras cruzaban el vestíbulo y se dirigían a la sala de desayunos de la posada, y continuó—: Todo lo que parece saber la gente es que son tres y que todas son de los bajos fondos. Esa es su elección de palabras, no la mía.
			

			
				Eso era lo que tenía Haywood. Bajo toda la brisa y la pompa aristocráticas había realmente una mente aguda y una visión sorprendentemente igualitaria del mundo. Sin embargo, no tenía prejuicios en lo que respecta a las mujeres. Era un depredador cortesano desde lo alto de su rubia cabeza hasta los dedos de sus caras botas. Y todo el camino hasta la médula. Su capacidad para seducir a cualquier mujer de entre dieciocho y ochenta años siempre había sido asombrosa. Pero ahora que Leslie tenía responsabilidades al margen del pasatiempo favorito del hombre, no era tan divertido.
			

			
				—Yo evitaría los bollos —recomendó Haywood mientras se acercaban al bufé—. Están tan secos como la arena. Podrías ahogarte con ellos.
			

			
				—Solo en mis sueños.
			

			
				—Entonces, ¿es cierto lo que dicen? —presionó Haywood en voz baja mientras llevaban sus tazas humeantes a una mesa cubierta de manteles—. ¿Algo? ¿Todo?
			

			
				—Es complicado —contestó Leslie, dando largas al asunto mientras intentaba decidir qué quería confiar, mientras sopesaba el sentido común frente a las comodidades de la amistad.
			

			
				—La herencia siempre lo es —observó Haywood, colocando su fusta en una silla extra cubierta de satén antes de recostarse para estirar las piernas debajo de la mesa. Resopló y sonrió con ironía—. O al menos eso me dicen mis hermanos mayores.
			

			
				Sí, los respetables que lo habían enviado a servir a la Reina y al país. 
			

			
				—¿Por qué no estás con el regimiento?
			

			
				Interrumpió un sorbo para responder alegremente: 
			

			
				—Tuve una pequeña discusión con el coronel Leighton y renuncié a mi cargo en lugar de hacerlo público.
			

			
				Oh, no. Tenía que preguntar. La curiosidad era demasiado morbosa para negarla. 
			

			
				—¿Una discusión por qué?
			

			
				—Por la bella Aldys. La esposa del coronel. 
			

			
				—Dios mío.
			

			
				—Y —añadió, frunciendo el ceño—, la deliciosa Annabelle.
			

			
				—¿Su hija también? ¿Tienes deseos de morir?
			

			
				—Oh, confía en mí —respondió Haywood, riendo—. Valió la pena correr el riesgo. —Suspiró con aparente satisfacción y luego parpadeó y levantó su taza y su platillo, diciendo—: Ya que ahora estoy sin nada que hacer...
			

			
				—Y no eres bienvenido en tu casa por haber arruinado tu carrera militar...
			

			
				—Bueno, sí, y eso —admitió con un breve encogimiento de hombros—. Aunque nadie pareció sorprendido. De todos modos, pensé en alcanzarte y ver qué potencial hay para ser un adulador de un duque. Creo que sería bastante bueno en eso.
			

			
				—¿Qué es lo que hacen los aduladores de la nobleza?
			

			
				—Adular, sobre todo. Decirte lo brillante que eres. Dejarte ganar a las cartas. Ese tipo de cosas.
			

			
				—¿Beber mi licor, comer mi comida y fumar mis puros?
			

			
				—Por supuesto —indicó Haywood con un resoplido—. Eso ni que decir tiene. 
			

			
				Leslie ladeó la cabeza y preguntó con insistencia.
			

			
				—¿Incluye perseguir a mis criadas?
			

			
				—Solo a las que no quieres —respondió, con los ojos iluminados por la perspectiva—. Los duques siempre tienen la primera opción.
			

			
				¿Coquetear con las criadas? No, no tendría ni la energía ni la inclinación. Ya había tomado su decisión, aunque fuera por estupidez. No había forma de cambiarla y no estaba tan descontento con el resultado. Ningún hombre con Mariane en su cama podría afirmar que no estaba contento con ello.
			

			
				Pero el matrimonio con Mariane no era su problema en ese momento. Lo era Haywood «o, más precisamente, qué hacer con Haywood». Por un lado, albergar a un donjuán no había sido una de sus ambiciones en la vida. Hacerlo conllevaba todo tipo de complicaciones, la mayoría de ellas decididamente desagradables. Por otro lado, tener una mente aguda y confiable a su disposición sería invaluable en los días venideros. 
			

			
				—Buenos días, Leslie.
			

			
				Levantó la vista de su café y de sus pensamientos para ver a Jodie de pie al final de la mesa. Dios lo guarde, ahora que estaba limpia, su cabello peinado...
			

			
				Todavía llevaba su ropa de niña, pero la habían lavado y ella... ella... estaba absolutamente hermosa. Su corazón se apretó al darse cuenta de que, en tan solo unos pocos años, los hombres de las inclinaciones de Haywood iban a asaltar las puertas para intentar llegar a ella.
			

			
				En realidad, se dio cuenta, al notar que su mirada recorría a Haywood desde la cabeza hasta el borde del mantel, que los quebraderos de cabeza bien podrían empezar antes. Dios los guarde. Claramente, Haywood no estaba a la altura. Y Haywood estaba, igual de claramente, atónito por el hecho. Leslie sonrió.
			

			
				—¿Quién es este? —preguntó ella.
			

			
				—Un amigo mío del regimiento —respondió él mientras una maravillosa solución florecía en su cerebro—. Lady Jodie Sheldon — dijo, señalando con la mano abierta al hombre al otro lado de la mesa —, este es Haywood.
			

			
				Al oír su nombre, el hombre recuperó la compostura, se levantó a medias de la silla, hizo una especie de reverencia y dijo: 
			

			
				—Un placer, querida.
			

			
				A la manera típica de Jodie, ella se giró para mirar fijamente a Leslie. 
			

			
				—¿Sheldon? —preguntó ella.
			

			
				—El apellido de tu padre —explicó Leslie mientras Haywood miraba la espalda de Jodie—. Ahora es el tuyo. Enhorabuena. ¿Dónde están tus hermanas? 
			

			
				—Ahora mismo bajan —respondió ella, poniendo una mano sobre la mesa y apoyando su peso en ella—. ¿Nos vamos a ir pronto? 
			

			
				—En cuanto todas hayáis comido algo y las maletas estén en el carruaje.
			

			
				Miró por encima del hombro a Haywood. 
			

			
				—¿Viene con nosotros? 
			

			
				Haywood frunció el ceño para tragar y observó riendo:
			

			
				—Es muy directa, ¿verdad?
			

			
				—Aún no he decidido sobre él —confesó, recostándose y mirando a su amigo—. ¿Qué piensas de él?
			

			
				—Hace un rato lo vi montar a caballo. Lo monta bastante bien.
			

			
				—Me halaga, lady Jodie. Y permítame decirle que tiene usted un ojo muy perspicaz.
			

			
				Ella arqueó una ceja y miró a Leslie. 
			

			
				—¿Puedo tener un caballo?
			

			
				¡Oh! ¡Otro plan jodidamente brillante!
			

			
				—Se espera que todas las damas sepan montar a caballo.
			

			
				—No voy a hacer ninguna de esas tonterías de montar de lado — anunció, erguida para plantar los pies y cruzar los brazos sobre el vientre—. Me gusta mi cuello y no quiero que se me rompa.
			

			
				—Oh, Dios mío —dijo Haywood, riendo—. Sí que necesitas mi ayuda. La necesitas desesperadamente. 
			

			
				Leslie estaba a punto de señalar que Haywood iba a ser el que necesitara ser rescatado cuando la mirada del hombre pasó junto a él y se iluminó como el Puente de Londres.
			

			
				—Y esta debe de ser otra de sus pequeñas pupilas —dijo, poniéndose de pie de un salto.
			

			
				Sabía sin mirar que era Emma. ¿De quién era la mano que estaba firmemente agarrada a...?
			

			
				—Bien pensado al traer a la institutriz, Leslie —dijo Haywood en voz baja—. Y tu gusto es tan impecable como siempre.
			

			
				No estaba preparado para esto. Pero como no había forma de evitarlo... Aspiró profundamente, se levantó y se volvió hacia la puerta. Todavía estaban a una distancia considerable, pero eso no le impidió reconocer varios hechos destacados. Mariane era una visión, una delicia de curvas debidamente recubiertas y bordeadas por la luz del sol matutino. Y Emma... Oh, al menos le quedaban unos años antes de tener que alejar a los hombres de ella.
			

			
				Podía decir mucho en contra de Reginal, pero tenía que admitir que el hombre había regalado al mundo tres mujeres de una belleza impresionante. Que la más joven de ellas cojeara de forma pronunciada no le restaba mérito. Los médicos de hoy en día podían hacer los milagros más asombrosos y él gastaría lo que fuera necesario para comprarle uno a Emma.
			

			
				Y entonces los dos estaban lo suficientemente cerca como para que él viera los detalles. ¡Mariane no parecía haber estado llorando! No, no tenía los ojos hinchados, ni había ni una sola lágrima en sus mejillas. Esa asombrosa revelación, y el alivio, hicieron que su corazón volviera a latir con normalidad y permitió que otros hechos inundaran su cerebro. Estaba radiante esta mañana; resplandeciente, serena, tranquila, compuesta... Sí, tenía que admitir que, en conjunto, parecía una mujer sumamente satisfecha. Mientras se lo guardara para sí, no había razón para no estar satisfecho con su papel en que ella alcanzara ese estado.
			

			
				Y, pensó, su mirada recorrió las curvas acentuadas por el profundo traje de viaje color ciruela, ahora que sabía dónde estaban todos sus botones, estaría más que feliz de ver que ella también estuviera tan satisfecha mañana por la mañana.
			

			
				—Buenos días, Mariane —dijo, sonriéndole cálidamente mientras se unían a Jodie al final de la mesa. Bajó la mirada hacia los grandes ojos verdes de Emma—. Buenos días, Emma.
			

			
				Emma lo estudió en silencio mientras Mariane decía con naturalidad: 
			

			
				—Muy buenos días, su excelencia.
			

			
				Levantó la vista para encontrarse con su mirada y se maravilló de la luz de sus ojos. Diversión. Recuerdo sensual. Y una reserva contenida que de alguna manera le ablandó las rodillas.
			

			
				—Ejem. Sí, buena elección.
			

			
				—Haywood. Estamos en público. —Se aclaró la garganta en silencio y comenzó las presentaciones necesarias—. Les presento al honorable Cyril Haywood. El “honorable” es un título de cortesía, no una declaración sobre la calidad de su carácter. —Observó el rápido ceño fruncido de Haywood, sonrió y terminó diciendo—: Lady Mariane Sheldon y su hermana menor, Lady Emma Sheldon.
			

			
				—Estoy completamente encantado, damas —canturreó Haywood, haciendo una profunda reverencia, y su mirada se posó en Emma solo brevemente para incluirla cortésmente. Volvió directamente a Mariane cuando añadió, de manera bastante innecesaria en opinión de Leslie—, completamente y devastadoramente encantado para siempre.
			

			
				Mariane arqueó la ceja muy lentamente. 
			

			
				—Es un placer conocerle, señor.
			

			
				Leslie suspiró aliviado por haber expresado las cosas con tanta claridad y firmeza sin tener que ser un completo patán social, cuando Haywood se levantó de la silla, la sacó y dijo: 
			

			
				—Por favor, acompáñenos a tomar un ligero refrigerio. ¿Quiere crema y azúcar en su café, lady Mariane?
			

			
				Maldita sea, debería haber pensado en eso. Mariane, sin otra alternativa más educada, se vio obligada a seguir el plan del hombre.
			

			
				—Con leche, por favor —dijo, alisándose las faldas y rindiéndose a la galantería del lobo rubio. Emma se subió a la silla justo a su lado. Tan pronto como Haywood se alejó a grandes zancadas para cumplir su primera misión, Leslie explicó: 
			

			
				—Es un amigo del regimiento. Quiere venir y ser un adulador.
			

			
				—Bueno —dijo Jodie, mirando a Haywood—, supongo que fingir ser un petimetre no es tan malo como fingir ser un sabelotodo, pero ¿por qué alguien querría hacerlo… —Sacudió la cabeza y se encogió de hombros.
			

			
				Complacido y no poco sorprendido por la exactitud de su percepción, hizo un gesto a un lacayo que pasaba e instruyó: 
			

			
				—Comidas sustanciosas para las damas, por favor.
			

			
				—Enseguida, su alteza.
			

			
				—¿Os apetece una taza de chocolate caliente? —preguntó, mirando entre Jodie y Emma.
			

			
				—Nunca lo he probado —admitió Jodie—. ¿Está bueno?
			

			
				—Sentaos. Os traeré una a cada una —Cuando la conciencia demasiado aguda de Jodie se desvió momentáneamente, se encontró con la mirada de Mariane, vuelta hacia arriba, y ¿se atrevería a pensar que adoradora?
			

			
				—Necesitamos hablar en privado, Mariane —dijo lo más bajo que pudo.
			

			
				—Es imposible en este momento.
			

			
				—¿Te parece bien en el castillo de Rochester?
			

			
				Ella asintió con la cabeza y se dio la vuelta para apartar un mechón de su fino cabello rubio de la frente de Emma. Recordando cómo se habían sentido esos gráciles dedos acariciando su propia piel, se dio la vuelta y se marchó antes de que pudieran hacer un espectáculo público de ambos.
			

			
				—¿Título de cortesía? —se quejó Haywood mientras se acercaba a él en el bufé—. Eso no era necesario, ¿sabes?
			

			
				—Sí, lo era.
			

			
				—Algún día podría heredar un título de verdad, ¿sabes?
			

			
				—Ni de coña —replicó Leslie—. Y aunque lo hicieras —añadió, decidiendo que ahora era un momento tan bueno como cualquier otro para pincharle los talones al hombre—. Si alguna vez tocas a Mariane, a pesar de nuestra amistad, te mataré en el acto.
			

			
				—Siempre te has tomado el asunto del deber demasiado en serio.
			

			
				—No bromeo, Haywood —le aseguró—. Si puedes mantenerte alejado de ella, puedes venir. Si no puedes, vivirás mucho más tiempo siendo un pelota para otra persona.
			

			
				Haywood lo miró. 
			

			
				—Estás enamorado.
			

			
				—No seas tonto. Son mi responsabilidad —espetó Leslie, mientras vertía chocolate humeante en las tazas.
			

			
				—No hay necesidad de que te pongas melodramático. —Se rio—. No me acercaré a tu preciosa muñequita de porcelana. Ni a las otras dos.
			

			
				—Oh, vas a enseñar a Jodie a montar —le informó, girando con cuidado con las tazas rebosantes y sus platillos en las manos—. Montas a caballo mejor que cualquier hombre que conozca.
			

			
				—¿No tienes miedo de que la comprometa? —le gritó suavemente Haywood.
			

			
				Leslie se rió tanto que casi derramó el chocolate caliente.
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				Junto al carruaje, mirando como se cargaba el equipaje, Leslie suspiró satisfecho. El desayuno había sido un éxito rotundo, aunque solo contara con la amplia sonrisa y el entusiasta asentimiento que Emma le había dado cuando le preguntó si quería otra taza de chocolate caliente. Había que añadir a eso que tanto ella como Jodie solo necesitaron una rápida y breve instrucción sobre el uso adecuado de los cubiertos, que Haywood había controlado su tendencia natural a coquetear descaradamente, y que él había podido evitar inclinarse sobre la mesa y besar a Mariane hasta dejarla sin sentido antes de subirla por las escaleras... Al parecer, su suerte estaba cambiando por fin. Ya era hora.
			

			
				—¿He mencionado que Griffon vendría al castillo de Rochester? 
			

			
				Demasiado para la suerte; debería haberlo sabido. 
			

			
				—No —dijo secamente, mirando a Haywood—, no lo mencionaste. 
			

			
				—Bueno, considéralo mencionado ahora.
			

			
				Leslie siguió su mirada, girándose para ver un carruaje que daba la última vuelta en el camino y reducía la velocidad. 
			

			
				—¿Vendrá todo el regimiento al castillo?
			

			
				—Griffon dijo algo sobre que su madre estaba haciendo las maletas. 
			

			
				—¿Qué? —exigió, girándose para mirar con furia a Haywood—. ¡Maldita sea, Haywood! ¡No juegues con algo así! 
			

			
				La mirada de Haywood se desvió del carruaje que se acercaba y se posó en Leslie. Su sonrisa se desvaneció y dijo con una calma uniforme y mortal: 
			

			
				—Ahora estás en el punto de mira, Leslie. No pasará más de una semana antes de que la sociedad se entere de tu nuevo título. Necesitarás toda la ayuda que puedas conseguir. Por lo que te recomiendo que seas amable con quien te la ofrece.
			

			
				—Gracias —dijo aturdido, pero sin fingir.
			

			
				Haywood sonrió, agarró su fusta bajo el brazo y se dirigió a grandes zancadas hacia el carruaje que llegaba, diciendo con desenfado: 
			

			
				—Te dije que sería un buen adulador.
			

			
				Leslie se rascaba la cara, rezando por la liberación, cuando Mariane, Jodie y Emma, una al lado de la otra, bajaron los escalones de la entrada de la posada. La visión lo golpeó de lleno en el pecho, como un rayo salido de la mano de Dios. Nunca había sido lo suficientemente bueno como para merecer ni una pizca de perdón. De hecho, había llegado el momento de pagar por todas las cosas podridas y deshonrosas que había hecho, dicho y pensado. Y con ese fin justificado, Dios había enviado a tres ángeles vengadores para no mostrarle piedad.
			

			
				—Señoritas —dijo, con la cabeza dando vueltas y las rodillas temblando. Les abrió la puerta del carruaje mientras aún tenía la capacidad de moverse con cierta dignidad y calma.
			

			
				—Otro amigo del regimiento ha llegado para acompañarnos al castillo de Rochester —informó, dejando que Emma entrara primero. Jodie saltó sin su ayuda. Se volvió y le tendió la mano a Mariane. Con todo su control, sonrió y la ayudó a entrar, diciendo—: Como él va en su propio carruaje, Haywood y yo iremos con él y os ahorraremos el aburrimiento extremo de nuestra compañía masculina. Os veré a todas de nuevo cuando lleguemos a nuestro nuevo hogar.
			

			
				Mariane asintió con la cabeza mientras se sentaba y luego le deseó un agradable viaje con sus amigos. Él cerró la puerta e hizo una señal a su conductor para que prosiguiera. El carruaje se alejó justo antes de que el gemido se le subiera por la garganta y saliera.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 8
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			C
				omo su oficial al mando en el regimiento, siempre había tenido que dar ejemplo. Y ahora que se había convertido en duque frente a sus subordinados, el deber de liderazgo parecía ser aún más importante. No es que tuviera la menor idea, en ningún sentido específico, de hacia dónde se suponía que debía guiarlos.
			

			
				—Griffon —lo llamó, mientras el lacayo abría la puerta del carruaje y Haywood conducía su montura hacia la parte trasera para atarla—. Qué agradable sorpresa.
			

			
				Griffon, que, como siempre, parecía haber sido cosido a su ropa por un fabricante de salchichas, se rió y le hizo un gesto para que entrara, diciendo: 
			

			
				—Entonces, ¿por qué parece que te han disparado en las tripas?
			

			
				—En cierto modo, así es —admitió Leslie, sentándose en el asiento de enfrente—. Hace un mes estaba felizmente contento, con la única obligación de dirigir hábilmente mi empresa. Hoy... —Se encogió de hombros y decidió que entrar en detalles sangrientos no le haría ningún bien a su imagen de líder.
			

			
				—Oh, no escuches sus historias de dolor —dijo Haywood, saltando y tirándose en el asiento junto a Griffon—. No solo ha conseguido superarnos en la nobleza, sino que también ha adquirido una deliciosa colección de pupilas femeninas. La mayor de las cuales, debo añadir, es increíblemente hermosa.
			

			
				—Y dogmática —replicó Leslie—. Además de independiente y demasiado... Demasiado… —Maldita sea, deliciosa.
			

			
				—¿Preciosa? —preguntó Haywood.
			

			
				Bueno, al menos era una observación bastante neutral. 
			

			
				—Sí, es hermosa. 
			

			
				—Y la del medio... Lady Jodie —continuó Haywood con una risita —. Oh, Griffon, es deliciosamente irreverente. Sorprendentemente franca y terriblemente directa. La detestarás.
			

			
				—Estoy seguro de que las adoraré a todas.
			

			
				Leslie estaba tratando de pensar en una forma educada de sugerirle a Griffon que no albergara ninguna idea de disfrutar de Mariane, cuando Haywood siguió hablando efusivamente. 
			

			
				—Y la pequeña. Lady Emma. Un poco retraída, pero Leslie hizo un progreso fabuloso esta mañana con una mera taza de chocolate caliente. Algún día, recuerden mis palabras, pondrá Londres en llamas.
			

			
				—No, esa será Jodie —corrigió Leslie—. Y hará que arda literalmente en llamas. Dios ayude a los pobres bastardos.
			

			
				Griffon se rió y se apartó un mechón de pelo castaño de la frente. 
			

			
				—Parece que estarás muy ocupado durante las próximas décadas, ¿no es así?
			

			
				—No tienes por qué parecer tan contento con la situación.
			

			
				—Ah —dijo arrastrando las palabras, ignorando el hecho de que su cabello se había vuelto a caer de su sitio—, pero es tan raro que seamos indispensables que hay que dejarnos unos momentos para deleitarnos con ello.
			

			
				—¿Indispensables cómo?
			

			
				—Nacimos para ser nobles.
			

			
				—Conocemos las reglas —añadió Haywood mientras el carruaje avanzaba.
			

			
				—Y yo no —resumió Leslie.
			

			
				Haywood sonrió a Griffon. 
			

			
				—Siempre ha sido rápido. Tengo que decir que esa es la razón principal por la que era tan tolerable como oficial al mando, ¿no crees?
			

			
				—Por supuesto. Eso y que no es de los que dejan que el rango, militar o social, sea el criterio para determinar sus relaciones. Es un tipo muy igualitario.
			

			
				Y ahora que habían terminado de alabar sus virtudes... 
			

			
				—¿Qué vais a sacar vosotros dos de enseñarme los entresijos de ser duque? Aparte del placer de hacerme la vida imposible en cada oportunidad.
			

			
				Griffon se rió. 
			

			
				—Oh, nos necesitas.
			

			
				—Soy el cuarto hijo —explicó Haywood—. Griffon es el tercero. A mí me han colgado el título de «honorable» por cortesía y él morirá como un vizconde de baja alcurnia. No somos precisamente el tipo de hombres a los que las madres de la nobleza arañan y muerden para poder casar a sus hijas.
			

			
				—Pero ser los buenos y fieles amigos de un duque cambiaría eso, ¿verdad? —supuso Leslie.
			

			
				—Ah, es rápido de verdad —concedió Griffon, acomodándose en la esquina y estirando las piernas.
			

			
				Haywood suspiró con lo que parecía satisfacción. 
			

			
				—Pero solo si consigues hacerme pasar por un duque con aplomo —señaló Leslie—. Si la cago, Tú te hundirás conmigo.
			

			
				—Precisamente —admitió Haywood, sin parecer en absoluto desconcertado por las perspectivas de fracaso—. Por eso estamos decididos a hacer lo que sea necesario para asegurarnos de que tú seas el éxito arrollador de la próxima temporada londinense.
			

			
				¿Éxito arrollador? Demonios, él estaría feliz si tan solo una persona lo considerara menos que una vergüenza total.
			

			
				—Lo cual requerirá una cantidad considerable de trabajo preparatorio en los próximos meses —contribuyó Griffon—. Según todos los informes, tu patrimonio está hecho un desastre.
			

			
				Leslie se reclinó en el respaldo y los miró a los dos. 
			

			
				—¿Cómo lo sabes?
			

			
				—Oh, todo el mundo lo sabe, Leslie —le aseguró Haywood con demasiado entusiasmo—. Pero las buenas maneras les obligan a susurrarlo a tus espaldas en lugar de decírtelo directamente a la cara.
			

			
				—Qué honorables.
			

			
				Griffon se encogió de hombros. 
			

			
				—Todo forma parte del juego. Tu tarea, y la nuestra, es darles otro tema de conversación.
			

			
				—Para empezar, cómo has conseguido convertir una finca desmoronada e indisciplinada en una que funciona a la perfección y está en alza en cuestión de semanas —dijo Haywood—. A partir de ahí, seguiremos adelante.
			

			
				¿Solo semanas? 
			

			
				—¡Ja! Que Dios me libre de los optimistas.
			

			
				—Todo eso puede abordarse en gran medida construyendo tu reputación de hospitalidad —ofreció Griffon—. Mi madre llegará al castillo de Rochester en las próximas dos semanas para emprender esa parte de la misión. Como parte de eso, también se encargará de preparar a tus pupilas para su eventual presentación en sociedad.
			

			
				—Espero que tenga un corazón fuerte —murmuró Leslie.
			

			
				—Es de acero templado —le aseguró su amigo—. Ahora, empecemos, ¿de acuerdo? ¿Qué sabes sobre la gestión adecuada de los sirvientes?
			

			
				Consideró mencionar que consideraba a los sirvientes como uno de los gastos más innecesarios de su nueva vida, pero decidió que probablemente abriría un debate que resultaría una completa pérdida de tiempo.
			

			
				Al final, reduciría discretamente las cifras a una cifra justificable y sostenible. Mientras tanto... 
			

			
				—Ni una maldita cosa.
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				—¿Mariane?
			

			
				Mariane se sobresaltó y abrió los ojos para encontrarse con Jodie mirándola fijamente a la cara.
			

			
				—Nos estamos deteniendo, Mariane.
			

			
				Las palabras tardaron un momento en penetrar en la espesura de su cerebro adormecido por el sueño. Se sentó erguida y miró por la ventana abierta del carruaje. Vio árboles, un arroyo y campos abiertos de trigo maduro. 
			

			
				—¿Ya hemos llegado? —preguntó, al ver más o menos lo mismo por la otra ventana.
			

			
				—No que yo sepa —respondió Jodie—. No veo ningún castillo alrededor.
			

			
				Mariane se frotó las manos en la cara para ahuyentar los últimos restos de sueño, luego respiró hondo y esbozó una sonrisa para sus hermanas. 
			

			
				—Siento haberme quedado dormida. He sido una pésima compañera de viaje para las dos.
			

			
				Jodie arqueó el ceño. 
			

			
				—¿No dormiste bien anoche?
			

			
				—No. Me las arreglé para dormir de vez en cuando, pero no por mucho tiempo y no profundamente.
			

			
				—Demasiado emocionada, ¿eh?
			

			
				Menos mal que la chica no tenía ni idea de lo acertado que era realmente. 
			

			
				—Supongo que sí —admitió mientras Leslie Ferguson se acercaba a la puerta.
			

			
				—Buenos días de nuevo, señoritas —dijo alegremente, abriéndola —. Pensamos que ahora sería un buen momento para estirar las piernas y prepararnos para nuestra llegada al castillo de Rochester.
			

			
				—Bien —declaró Jodie, saliendo de un salto—. Tengo que ir a hacer pis.
			

			
				Él la cogió por el hombro y la detuvo, diciéndole:
			

			
				—Puedes esperar un momento. Primero hay que hacer las presentaciones y dar las instrucciones. Luego puedes salir corriendo a atender la llamada de la naturaleza. Sin —añadió con severidad—, mencionar tu intención a todo el mundo, por favor.
			

			
				—Puff...
			

			
				Le lanzó una mirada lateral amenazadora. Emma se rió y salió corriendo por la puerta para ponerse a su lado. Mariane negó con la cabeza, deseó tener su energía y aceptó la mano que le tendía Leslie.
			

			
				—¿Has estado durmiendo la siesta? —preguntó en voz baja.
			

			
				—No era mi intención —confesó mientras él la arrastraba por el camino hacia el otro carruaje y Jodie y Emma los seguían—. Pero el puro agotamiento me superó. ¿Doy miedo?
			

			
				Él la miró de arriba abajo y sus ojos brillaron mientras se inclinaba para susurrar: 
			

			
				—Pareces absolutamente deliciosa.
			

			
				El cumplido la tomó completamente por sorpresa; sin embargo, su mente apenas se paralizó por ello. Inmediatamente se le presentó una imagen perversamente lasciva y asombrosamente detallada de ellos dos haciendo el resto del viaje al castillo de Rochester solos en un carruaje. Una mujer buena y virtuosa se habría horrorizado en silencio y parpadeado para alejar la imagen lo más rápido posible. Mariane arqueó una ceja, admitió para sí misma que no poseía ninguna de esas cualidades y tomó notas mentales. Solo cuando el calor le enrojeció las mejillas y los muslos, volvió su mirada al mundo mundano de la carretera y la gente que la recorría.
			

			
				Haywood y otro hombre estaban de pie junto al segundo carruaje. Ambos eran altos, casi de la misma estatura que Leslie. Y ambos eran guapos, de una manera pálida y bastante amanerada. Pero mientras Haywood estaba impecablemente vestido y arreglado, el otro... Oh, el hombre necesitaba un sastre realista y los servicios de un ayuda de cámara competente. Aun así... Sonrió. Ninguno de ellos podía compararse con la pura presencia física de Leslie Ferguson. Eran hombres, sí. Pero Leslie era un hombre de verdad.
			

			
				—Lady Mariane Sheldon, lady Jodie, lady Emma —comenzó Leslie de manera muy formal, con la mano en el codo mientras se detenía ante las dos—. Les presento a lord William Marston, vizconde Griffon.
			

			
				Ella bajó la barbilla en señal de reconocimiento. 
			

			
				—Es un placer, milord.
			

			
				—El placer es mío, milady. Completamente mío. —Su mirada pasó por encima de ella y asintió a Jodie y Emma, diciendo—: Señoras, es un honor.
			

			
				Jodie resopló. 
			

			
				—¿Todos tus amigos van por ahí fingiendo ser unos dandis imbéciles?
			

			
				Haywood dio un puñetazo en el hombro de Griffon. 
			

			
				—¡Oh… ho! ¡Te lo dije! 
			

			
				Leslie suspiró. 
			

			
				—Haz rápido la siguiente parte, Griffon. Por favor.
			

			
				—Por supuesto —respondió el hombre, poniéndose en pie y sonriendo alegremente. Sus ojos color avellana se encontraron con los de ella y la miraron fijamente, y comenzó—: Llegaremos al castillo de Rochester con mi carruaje en cabeza y el que las lleva a ustedes, señoras. El personal, si tiene algún tipo de formación adecuada, debe reunirse por rango en el camino para saludar a su nuevo amo. Ferguson reconocerá su presencia con un movimiento de cabeza, pero no se moverá para dar un paso adelante y comenzar la comunicación hasta que Haywood las haya bajado del carruaje y se hayan unido a nosotros en el camino.
			

			
				Ella miró a Leslie y preguntó en voz baja: 
			

			
				—¿Siempre está tan... Fresco?
			

			
				—El poder se le ha subido a la cabeza momentáneamente. 
			

			
				—¿Si no les importa? —replicó Griffon. 
			

			
				—Continúen —dijo Leslie con una sonrisa tensa—. Somos todo oídos.
			

			
				—Una vez que estemos organizados por nuestros respectivos rangos sociales...
			

			
				—¿Cuáles son? —interrumpió Mariane.
			

			
				Griffon parpadeó. 
			

			
				—Oh, sí. Por supuesto. Disculpe el descuido, lady Mariane —se ofreció con una pequeña reverencia—. Lord Rochester irá delante. Usted y sus hermanas le seguirán según sus edades. Yo seguiré a lady Emma y Haywood cerrará la marcha.
			

			
				—Como siempre —murmuró Haywood.
			

			
				—El mayordomo se presentará a sí mismo y a la ama de llaves —continuó Griffon, empezando a caminar de un lado a otro, con las manos entrelazadas en la parte baja de la espalda—. Lord Rochester nos presentará a cada uno de nosotros por turnos, de nuevo según nuestros rangos. Deben asentir en señal de reconocimiento, pero no hagan ningún comentario. Mientras hace las presentaciones, establecerá nuestras respectivas responsabilidades y, por así decirlo, la cadena de mando.
			

			
				>>Lady Mariane —dijo, mirándola—, como la mayor de sus pupilas, se le encomendará la responsabilidad general de la casa y sus terrenos inmediatos. El ama de llaves y el mayordomo le informarán directamente sobre todos estos asuntos. Sus decisiones serán la norma.
			

			
				—¿Y si no les gustan mis normas? —preguntó Mariane, no muy cómoda con el acuerdo propuesto. Los intrusos rara vez eran del agrado de los demás, y mucho menos apreciados.
			

			
				—O se guardarán su desacuerdo para sí mismos o anunciarán su decisión de buscar empleo en otro lugar.
			

			
				Oh, Dios. 
			

			
				—Está bien —aceptó, a pesar de sus dudas.
			

			
				—Después de que se aclare eso, nos separaremos por un tiempo.
			

			
				—El ama de llaves las acompañará a sus habitaciones, y...
			

			
				—Yo elijo la mía —intervino Jodie con vehemencia—. Leslie lo prometió.
			

			
				Griffon arqueó una ceja y dejó de caminar para mirar a Jodie directamente. 
			

			
				—En público, debe referirse a él como «lord Rochester», no por su nombre de pila. En cuanto a la cuestión de elegir su propia habitación... Lady Mariane se lo indicará al ama de llaves en su nombre. No debe abrir la boca a menos que se le hable directamente. Y si eso sucede, sus respuestas se limitarán a sí o no. ¿Está claro?
			

			
				—Puff...
			

			
				Su frente desapareció bajo una mata de cabello castaño justo antes de girarse ligeramente, esbozar una sonrisa para su hermana menor y añadir: 
			

			
				—Las mismas expectativas se aplican a lady Emma, por supuesto.
			

			
				—Idiota.
			

			
				Leslie se volvió para mirar por encima del hombro. Mariane sonrió a Griffon e intervino antes de que Leslie pudiera, diciendo: 
			

			
				—Ya basta, Jodie. Lord Griffon solo intenta ser útil. Prefiero que sea un poco torpe a que nos permita cometer errores horribles y vergonzosos.
			

			
				Griffon abrió un poco la boca, pero ignoró su obvio asombro, amplió su sonrisa y lo empujó de nuevo a la tarea en cuestión. 
			

			
				—¿Qué eventos deberían seguir a que el ama de llaves nos lleve a nuestras habitaciones? —preguntó Mariane.
			

			
				—Sí —dijo él, parpadeando y aclarando su garganta—. Dejarán a lady Jodie y lady Emma al cuidado de sus criadas personales y acompañarán al ama de llaves en un recorrido por la casa.
			

			
				—¿Puedo decir algo? —preguntó Leslie con voz arrastrada.
			

			
				—Claro.
			

			
				La miró. 
			

			
				—Por favor, toma nota de lo que hay que reparar, mejorar y demás mientras recorres la casa. Me gustaría tener un informe de lo mal que están las cosas lo antes posible. Acompañado, por supuesto, de tus sugerencias para subsanar las deficiencias.
			

			
				—Creo que puedo hacerlo.
			

			
				—Tengo plena confianza en ti. Eres una mujer de habilidades extraordinarias.
			

			
				No sabía por qué oía sombras carnales en el elegante cumplido. Pero le complacía de una manera que hizo que su mente racional le recordara, con severidad y, considerando la fantasía del carruaje, un poco tarde, que esa misma mañana había jurado ejercer el buen juicio en lo que a él se refería.
			

			
				—Ejem.
			

			
				Miró de nuevo a Griffon y asintió para que continuara.
			

			
				—Nos volveremos a reunir para cenar. Lady Jodie y lady Emma cenarán en la sala de la escuela. El resto de nosotros nos vestiremos formalmente y nos reuniremos en el salón a las ocho para tomar un aperitivo e intercambiar notas sobre las condiciones que hemos encontrado.
			

			
				—¿Algo más? —preguntó Leslie.
			

			
				—No se me ocurre nada más por el momento.
			

			
				—Bien. —Miró por encima del hombro—. Jodie y Emma podéis alejaros un poco y correr un poco. —Mientras las dos echaban a correr, dirigió su mirada a la de ella y añadió—: Lady Mariane, ¿puedo hablar contigo en privado?
			

			
				—No demasiado en privado, por supuesto —instruyó Griffon al instante mientras asentía.
			

			
				—Decoro y todo eso, ya sabes —intervino Haywood—. Quédate donde podamos verla claramente y podamos garantizar que no suceda nada adverso.
			

			
				Ah, sí, decoro. Mariane se dejó llevar hacia la orilla del arroyo, su buen juicio parloteando sobre el valor de ejercer moderación y cumplir con las expectativas de la sociedad decente. Por desgracia, el buen juicio no era la única voz en su cabeza y la que le recordaba el placer que se podía obtener al ser completamente impropia... Bueno, el hecho de que le trajera recuerdos muy claros como prueba hacía que sus argumentos fueran los más atractivos de los dos.
			

			
				—Este no es ni el momento ni el lugar en el que hubiera preferido discutir este asunto —señaló Leslie en voz baja, deteniéndola—. Pero, por otra parte, hoy no he tenido nada bajo control y he perdido toda esperanza de que las cosas sean óptimas.
			

			
				Se aclaró la garganta dos veces mientras ella esperaba, y cuando él continuó mirando fijamente a lo lejos, ella finalmente le preguntó: 
			

			
				—¿De qué te gustaría hablar, Leslie?
			

			
				Él levantó la barbilla, tragó saliva con fuerza y luego soltó: 
			

			
				—Creo que deberíamos casarnos.
			

			
				No pudo evitarlo; se rió a carcajadas. Su mirada le dijo que no encontraba la situación tan cómica como ella. Sobria, con no poco esfuerzo, negó con la cabeza. 
			

			
				—No puedes hablar en serio, Leslie. De verdad, no puedes.
			

			
				—Lo digo en serio.
			

			
				Sí, aparentemente lo decía en serio. 
			

			
				—Oh, por el amor de Dios —respondió ella con un suspiro exasperado—. ¿Has perdido completamente el juicio?
			

			
				—¿Has olvidado lo que pasó anoche?
			

			
				—Lo recordaré toda mi vida —admitió alegremente—. Y en caso de que no haya expresado mi aprecio y gratitud en su momento, permíteme darte las gracias ahora. Si no nos estuvieran observando tan atentamente en este momento, te besaría en la mejilla.
			

			
				—Te comprometí, Mariane. Y pensar que parecía que lo disfrutabas tanto en ese momento. 
			

			
				—Fue Maravilloso —admitió ella, mientras su paciencia con él, con su hosco sentido del honor, comenzaba a desgastarse—, pero no fue cuestión de forzarte sobre mí y ciertamente no era como si yo fuera virgen. No hay necesidad alguna de sentirse en lo más mínimo culpable por todo esto. Aplaudo tu galantería, Leslie, pero no es necesario.
			

			
				—¿Has pensado en lo que le pasaría a tu reputación si alguien se enterara?
			

			
				Bueno, teniendo en cuenta que Jodie no había dicho nada y que Griffon y Haywood claramente consideraban que la decencia era algo por lo que valía la pena preocuparse...
			

			
				—Si no lo contamos, ¿cómo se va a enterar alguien más?
			

			
				Apretó y aflojó la mandíbula mientras miraba a lo lejos. 
			

			
				—Leslie —dijo ella con suavidad, reuniendo toda la calma y la lógica que pudo—, en todas tus disertaciones sobre las reglas de conducta, ¿no mencionaron tus amigos las expectativas con respecto a tu matrimonio?
			

			
				—No —gruñó prácticamente—. Pero estoy seguro de que es solo cuestión de tiempo.
			

			
				—Entonces déjame preparar el terreno para ellos. Puede que no haya nacido en la paria, pero he estado fuera y mirando el interior el tiempo suficiente como para haber adquirido una comprensión de los principios generales implicados. Los pares no se casan por amor a una persona, Leslie.
			

			
				—El honor requiere honestidad, Mariane —dijo con voz sombría —. Y la verdad es que no te amo.
			

			
				—Y yo no te amo a ti —replicó ella, preguntándose por qué estaba tan molesto por todo aquello—. Disfruté enormemente del sexo contigo, pero eso es algo completamente distinto. Los pares tampoco se casan por sexo. Se casan por dinero, eligiendo a quien más ofrezca.
			

			
				—Tú tienes dinero.
			

			
				—Pero es dinero que vas a recibir independientemente de con quién me case. No hay ni un centavo extra por atarte a mí. Sin embargo, hay dinero extra si cada uno de nosotros se casa con otros. Es un asunto perfectamente práctico y de sentido común.
			

			
				—Es cierto, pero… —Volvió a apretar la mandíbula con fuerza.
			

			
				—¿Pero qué?
			

			
				Se volvió hacia ella. 
			

			
				—La cruda verdad del asunto —dijo con voz dura y tensa—, es que me gustaría mucho seguir teniendo sexo contigo. También disfruté enormemente anoche.
			

			
				Bueno, eso explicaba muchas cosas. Ella parpadeó y le sonrió, apreciando de verdad su franqueza.
			

			
				—Hasta tal punto —continuó él en voz baja—, que si estuviéramos solos ahora mismo, esta conversación no tendría lugar en absoluto. Estarías tumbada boca arriba con la falda remangada hasta la cintura. 
			

			
				Y era agradable saber que ella no era la única que luchaba contra impulsos desenfrenados y fantasías deliciosas. 
			

			
				—Si nuestras circunstancias fueran diferentes —comenzó, tratando de equilibrar la honestidad con la practicidad mientras su corazón latía con fuerza y su interior vibraba—. no me parecería tan mala la idea de ser tu amante. Pero como ambos estamos atrapados en la red de expectativas sociales y financieras... O de oportunidades, dependiendo de cómo se mire... —Ella se encogió de hombros—. Dicen que un signo de un carácter personal evolucionado es la capacidad de resistir la tentación.
			

			
				Él se dio la vuelta y gruñó: 
			

			
				—No estoy tan interesado en evolucionar.
			

			
				—Sí, bueno... La vida para los dos será considerablemente menos estresante a largo plazo si podemos manejarlo, sin embargo, simplemente tendremos que mantener nuestra distancia el uno del otro y considerarnos afortunados de haber tenido una noche maravillosamente imprudente juntos y que no haya consecuencias duraderas por ello.
			

			
				—¿Estás segura de que no habrá ninguna? 
			

			
				—Por supuesto.
			

			
				Él miró por encima del hombro y arqueó una ceja. 
			

			
				—¿Y si te equivocas?
			

			
				—No me equivoco —le aseguró ella.
			

			
				Él soltó un largo y profundo suspiro y luego levantó la barbilla. 
			

			
				—Bueno, entonces supongo que el asunto está resuelto.
			

			
				—Gracias a Dios —dijo ella, ofreciéndole una risita que, extrañamente, no sonó tan aliviada como ella había pretendido—. ¿Recogemos a las chicas? —añadió alegremente, en un intento de disimular el tropiezo—, para que podamos avanzar hacia el potencial castillo de Rochester.
			

			
				Leslie asintió y se volvió, ofreciéndole el brazo. Aunque no es que le importaran demasiado los campos y los cultivos y los alquileres de los arrendatarios en ese momento. De todos modos, Griffon y Haywood habían apostado por la gestión de esos aspectos del futuro. Y como eran hombres perfectamente capaces...
			

			
				Miró a la mujer que tenía a su lado y sonrió para sus adentros. Tenía una forma de pensar maravillosamente racional y práctica. Una delicia, de verdad. Y tan sorprendente. Sobre todo, teniendo en cuenta que le había librado de ser un completo canalla. Ojalá su lógica fuera algo más que una fina capa que no disimulaba en absoluto su naturaleza profundamente sensual. Nunca en su vida había conocido a una mujer tan honesta sobre sus propias ansias, tan dispuesta a explorar las profundidades de la pasión.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 9 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			N
				ingún seto recortado con cuidado revestía la calle de entrada, ninguna maceta desbordante enmarcaban los escalones de la entrada. No había puente levadizo, ni foso, ni torretas, ni nada que ardiera. Solo nueve cajas de piedra amarillenta con ventanas, la más grande en el centro y otras cuatro de diferentes tamaños y estilos alineadas a cada lado. Sin embargo, la fachada principal de la casa tenía un borde almenado. Mariane supuso que así se llamaba el castillo de Rochester en el pasado. Antes, cuando había una capa suelta de conchas trituradas en el camino de entrada, antes de que el tiempo, las ruedas y los pies las apisonaran y las endurecieran como una roca.
			

			
				Se quedó en el camino de entrada e intentó concentrarse en el momento. El mayordomo se llamaba Cambers El ama de llaves se llamaba la señora Gladder. Ambos tenían unos sesenta años, eran redondos, bajos y canosos. Gracias a Dios, él vestía pantalones y ella un vestido; de lo contrario, habría sido casi imposible distinguirlos a simple vista. Estaban de pie al frente de un grupo de sirvientes vestidos de forma lamentable reunidos frente a la casa para la llegada del nuevo amo.
			

			
				Mariane asintió con la cabeza durante las presentaciones como le había indicado Griffon, y luego aceptó la invitación de la ama de llaves para que la siguiera adentro. Con Jodie y Emma siguiéndola de la mano, Mariane recogió sus faldas, esbozó una sonrisa que esperaba que pareciera al menos ligeramente confiada y atravesó la masa de criados que se abrían paso y subió los escalones. El vestíbulo era un espacio enorme con suelos de mármol blanco, paredes de yeso encalado y una pequeña lámpara de araña con gotas de cristal que colgaba en lo alto. Y nada más. Hacía eco, frío y hueco, mientras se abrían paso hacia la escalera central.
			

			
				Era una amplia escalera de caoba y moqueta que conducía con elegancia al segundo piso. Los bordes de la misma atestiguaban que en algún momento, probablemente el día en que colocaron las conchas en el camino de entrada, había sido una hermosa alfombra floral. Un fondo azul oscuro con melocotón y salvia y solo un toque de azul polvoriento para acentuarlo todo... Pero dentro de esos bordes, innumerables pisadas a lo largo de los años habían desgastado el patrón hasta convertirlo en una mancha apagada, más bien marrón y triste. Mariane añadió una nueva alfombra a su lista, justo detrás de los setos, las urnas de piedra y las preciosas plantas.
			

			
				—Lord Rochester nos informó de las edades de sus pupilas más jóvenes —dijo la señora Gladder cuando llegaron a la parte superior y se dirigieron hacia el ala izquierda—. Han pasado unos buenos treinta años desde que se utilizó la sala de clases y me temo que todos nos hemos quedado un poco desactualizados en cuanto a los suministros necesarios para acondicionarla adecuadamente. Si prepara una lista, los suministros se recogerán lo antes posible.
			

			
				—Las necesidades son lo suficientemente básicas en este momento como para considerarse atemporales —le aseguró Mariane—. Sin embargo, tendremos que contratar, lo antes posible, los servicios de una institutriz y de tutores adecuados para las niñas.
			

			
				—Sí, por supuesto. La señora Rowan ha accedido amablemente a dejar su jubilación para prestar sus servicios hasta que lord Rochester pueda conseguir ayuda más permanente en la escuela.
			

			
				¿Jubilación? Aparte de la señora Gladder y Winfield, ninguno de los demás miembros del personal parecía tener edad suficiente para estar cerca del punto de tener sus días y noches para sí mismos.
			

			
				—Las escaleras son un poco difíciles para ella, así que espero que no se ofenda porque no estuviera frente al carruaje para su llegada.
			

			
				No había nada como la incomodidad de ser observada por veinticuatro personas a la vez. Veinticinco bien podrían haberla llevado al límite de la resistencia silenciosa. 
			

			
				—En absoluto —aseguró Mariane, deseando que todos los sirvientes hubieran seguido el ejemplo de la señora Rowan.
			

			
				La señora Rowan, muy anciana, corrigió al entrar en la sala de la escuela tras la estela de bombacina negra de la señora Gladder. 
			

			
				—Por favor, no se levante —Se apresuró a decir Mariane, pasando junto a la ama de llaves para poner una mano de contención en un brazo delgado como una vara.
			

			
				—Gracias, querida, es muy amable de su parte preocuparse — respondió la señora Rowan, sonriendo y poniéndose de pie de todos modos—, pero a mi edad uno a menudo se mueve solo para ver si todavía puede. Y aunque es algo así como una curiosidad morbosa, tiende a pasar las horas.
			

			
				—Soy Mariane —dijo ella, riéndose, y le agradó la anciana alta y de ojos y mente agudos—, y estas son mis hermanas —añadió, haciéndose a un lado para presentarlas—, Jodie y Emma.
			

			
				—Ah —dijo la señora Rowan en voz baja, mirando a Jodie de arriba abajo—. ¿Tendrá usted algún cuidado con la avanzada edad y el agotamiento de mi corazón, querida?
			

			
				—Lo intentaré.
			

			
				—Gracias —dijo la señora Rowan con una sonrisa radiante. Una sonrisa radiante que inmediatamente dirigió a Emma, diciendo—: Sospecho, pequeña, que estoy a punto de perder el corazón del señor Whiskers por usted. Está en su cesta de viaje en mi habitación, demasiado enfadado conmigo por meterlo en ella para salir. Sin embargo, sospecho que usted podría convencerlo de que se una a nosotras. ¿Estaría dispuesta a intentarlo?
			

			
				¿Un gatito?
			

			
				Mariane parpadeó y reprimió el grito de felicidad. La voz de Emma era un sonido tan pequeño y entrecortado. Pero habían sido palabras reales, las primeras deliberadas que Emma había pronunciado desde que se había unido a su pequeña y extraña familia.
			

			
				La señora Rowan sonrió y se inclinó ligeramente.
			

			
				 —Me temo que está bastante desnutrido por el momento. Acaba de venir a vivir conmigo y mi misión es hacer que engorde, se vuelva perezoso y esté completamente contento. Me ayudarán, ¿verdad? 
			

			
				—Sí —susurró Emma, soltando la mano de Jodie y dirigiéndose a la puerta abierta.
			

			
				—Oh, es buena —dijo Jodie con una reverencia silenciosa cuando su hermana desapareció de su vista—. Muy buena.
			

			
				—Recuérdelo —replicó la señora Rowan, poniéndose de pie de nuevo— cuando empiece a pensar que me he vuelto completamente chiflada.
			

			
				Mientras Jodie y Mariane reían entre dientes, la señora Gladder carraspeó suavemente. 
			

			
				—¿Podríamos dejar a las jóvenes bajo su hábil cuidado, señora Rowan? Me gustaría enseñarle a lady Mariane el resto del castillo.
			

			
				Mariane captó la mirada rápida y ardiente que Jodie le lanzó. 
			

			
				—Lord Rochester le ha prometido a Jodie que puede elegir las habitaciones que quiera —le dijo a la ama de llaves—. ¿Quizás podríamos encargarnos de eso antes de hacer un recorrido por las salas públicas?
			

			
				La señora Gladder arqueó una ceja. 
			

			
				—Es costumbre que los niños tengan habitaciones contiguas a la sala de clases.
			

			
				—Y es muy posible que una de ellas sea del todo del agrado de Jodie —replicó Mariane, sonriendo levemente y recordando el consejo de Griffon sobre el manejo adecuado de la disidencia—, pero se le ha prometido que podrá elegir y tendrá una opción.
			

			
				La señora Rowan evitó que la ama de llaves se sintiera avergonzada por una rendición evidente exclamando: 
			

			
				—¡Ah, tenía razón! —Cuando Emma regresó a la sala de la escuela acunando en sus brazos a un gato desgarbado blanco y negro. Ronroneaba, ruidosamente, y Mariane habría jurado que en realidad estaba sonriendo—. Se ha olvidado de mí. La pequeña bestia voluble — acusó la señora Rowan mientras Emma le acariciaba la barbilla. Señalando a Emma para que compartiera el animal con ella, añadió en voz baja—: Vaya y elija su habitación, querida Jodie. Estaremos bien en su ausencia.
			

			
				La señora Gladder no dudó en aprovechar la oportunidad para escapar. 
			

			
				—Por aquí, por favor —dijo, saliendo de la habitación.
			

			
				Mariane y Jodie no tuvieron más remedio que seguirla obedientemente. Para ser una mujer bajita, podía cubrir terreno rápidamente y ya había pasado las escaleras y estaba a mitad de camino por el otro pasillo antes de que la alcanzaran.
			

			
				—Las habitaciones de lord Rochester ocupan este extremo del ala —dijo con firmeza y sin mirar atrás—. ¿Le gustaría ver su estado general, lady Mariane?
			

			
				¿La habitación de Leslie? Siempre que fuera una especie de excursión en grupo, supuso que no había nada abiertamente indecoroso en entrar allí. 
			

			
				—Si él no está presente, probablemente debería —admitió—. Si menciona que le gustaría que se hicieran algunos cambios, sería bueno tener una vaga idea de lo que está hablando.
			

			
				—Él, lord Griffon y su amigo han ido a inspeccionar los campos y el granero —contestó la mujer mayor mientras golpeaba con los nudillos el panel de madera y, acto seguido, procedió a abrir de par en par ambas puertas.
			

			
				—Vaya —dijo Jodie en voz baja.
			

			
				Bueno, sí, eso sí que transmitía la impresión general de la habitación. Tonos ciruela, marrones intensos, dorado antiguo. Todos colores muy masculinos, todos de muy buen gusto y elegantes de una manera tenue. Y la cama... Era la más grande que Mariane había visto en su vida y, incluso con las cortinas de terciopelo con dosel y flecos que la rodeaban, quedaba empequeñecida por el tamaño de la habitación.
			

			
				—El baño privado de Su Señoría está aquí —dijo la señora Gladder, señalando una puerta en la esquina derecha—. El suyo es el único de la casa que tiene agua corriente. El baño está junto a su vestidor. —Señaló una puerta en el centro de la pared izquierda y añadió—: Su sala de estar privada está por ahí.
			

			
				Mariane asintió y se acercó al borde de la cama para inspeccionar el precioso borde dorado de las cortinas. 
			

			
				—Oh, Dios —suspiró, con el corazón en un puño, mientras las cortinas se deshacían entre sus dedos.
			

			
				A su lado, la ama de llaves suspiró. 
			

			
				—Me temo, milady, que todas las cortinas de la casa están en condiciones similares. No hemos bajado ninguna de ellas para ventilarlas en los últimos tres años simplemente porque se harían trizas si lo hiciéramos.
			

			
				Mariane asintió con la cabeza y dio un paso atrás, recordando todo lo que Leslie le había contado anoche sobre las finanzas de la finca. 
			

			
				—Es una habitación preciosa, y está claro que se ha preparado lo mejor posible dadas las circunstancias.
			

			
				—Gracias, señora —dijo la señora Gladder. Luego se dio la vuelta y salió del pasillo, diciendo por encima del hombro—: La siguiente habitación es a la que he hecho llevar sus maletas. 
			

			
				Jodie estaba cerrando las puertas de Leslie cuando el ama de llaves abrió un único panel ancho y entró en lo que Mariane no pudo evitar pensar que era un motín rosa. Admitió que probablemente no habría sido tan sorprendentemente brillante, y tremendamente floral, si no hubiera salido de la tranquila elegancia de la otra habitación, pero incluso teniendo eso en cuenta, la habitación no le gustaba más. Una criada, joven y de mejillas sonrosadas, vestida de negro y con un sencillo delantal blanco, se quedó inmóvil junto al armario, con una percha en una mano y el vestido azul de Mariane en la otra.
			

			
				—Hola —dijo Mariane con una sonrisa, observando rápidamente que todas sus maletas estaban abiertas sobre la colcha de flores.
			

			
				—Buenas tardes, milady.
			

			
				—Esta es Dora —presentó la ama de llaves—. Su madre fue la doncella personal de la difunta lady Rochester. Antes de reunirse con milady para recibir su recompensa celestial, entrenó a Dora para servir en su lugar.
			

			
				—Y parece que se le da muy bien, Dora. Gracias por su evidente esmero.
			

			
				—Es un placer, milady —contestó con una rápida reverencia—. Es muy amable de su parte que lo haya notado.
			

			
				—Su vestidor está a ese lado, con el apartamento de Dora contiguo —explicó la señora Gladder, señalando a la izquierda. Señaló la puerta de la derecha—. Su sala de estar privada linda con la de lord Rochester por ahí.
			

			
				—Otra habitación encantadora, señora Gladder. Y tan obviamente bien preparada como la otra.
			

			
				Con un gesto seco de asentimiento a Dora, la ama de llaves pasó junto a Mariane y Jodie, atravesó directamente el vestíbulo y abrió de golpe otra puerta. 
			

			
				—Debido a su tamaño, esta habitación se ha reservado generalmente para uso de los invitados más distinguidos —dijo, retrocediendo para que las dos pudieran contemplar maravilladas otro tributo a la abundancia floral. Violetas, esta vez.
			

			
				—Yo habría puesto aquí a lord Griffon —dijo la señora Gladder mientras Jodie fruncía el labio con desdén—, pero creo que sería más adecuado para el uso de su madre.
			

			
				Y Griffon estaría siempre agradecido por... Mariane parpadeó y tragó saliva. 
			

			
				—¿Su madre?
			

			
				—Se espera que lady Griffon, la viuda, llegue en las próximas dos semanas, milady. Para una estancia prolongada.
			

			
				—Qué encantador —Logró decir, preguntándose por qué nadie se había molestado en decírselo antes de que le informara el ama de llaves. Tal vez así era como se hacían este tipo de cosas. Realmente no importaba, por supuesto. No dadas las implicaciones más amplias del anuncio. A juzgar por lo poco que había visto hasta ahora, haría falta un maldito milagro para tener la casa lista para la compañía dentro de quince días—. Parece ser la habitación perfecta para una invitada.
			

			
				—En su lugar, lord Griffon se ha alojado en la habitación de al lado —prosiguió la señora Gladder, cerrando la puerta y marchándose por el pasillo.
			

			
				A alguien le habían gustado mucho las flores, pensó Mariane mientras contemplaba un homenaje a los delfinios azules. O no había habido muchos invitados masculinos en el Castillo de Rochester a lo largo de los años, decidió Mariane cuando la Señora Gladder cerró la puerta y siguió adelante, o todos ellos habían estado notablemente seguros de su masculinidad.
			

			
				—El señor Haywood ha sido colocado en esta.
			

			
				Girasoles. Girasoles amarillos brillantes. Acentuados con un color dorado parduzco de trigo maduro y un verde grisáceo apagado. Pero no había suficiente de los dos últimos tonos para que el efecto general de la habitación fuera menos deslumbrantemente brillante. Dado que las enormes ventanas daban al este, era seguro que Haywood no podría dormir ni un momento después del amanecer.
			

			
				—¿Hay alguna otra habitación? —preguntó Jodie en voz baja, con un tono que transmitía claramente su consternación ante las posibilidades que había visto hasta el momento.
			

			
				La señora Gladder arqueó una ceja, dio media vuelta de nuevo y abrió otra puerta. Tulipanes. En tonos rojos, tendiendo decididamente hacia el naranja. La sala de las margaritas resultó ser una sorpresa bastante agradable cuando llegaron a ella, pero Jodie estaba a punto de tambalearse y no podía apreciar que fuera el menor de todos los males. Mariane contuvo la sonrisa, rodeó con el brazo el hombro de su hermana y la ayudó a avanzar tambaleándose. Hasta la puerta del infierno de las peonías fucsias, donde Jodie gimió y se puso un poco pálida.
			

			
				Cruzaron el rellano y empezaron a abrir puertas a lo largo del pasillo del aula. La primera de ellas era... Mariane nunca había visto tantos tonos de verde en un solo lugar. 
			

			
				—Como no —murmuró mientras Jodie se alejaba rápidamente.
			

			
				La señora Gladder sonreía con una sonrisa muy tenue y cerraba la puerta con brusquedad cuando, desde el otro lado del pasillo, Jodie gritó: 
			

			
				—¡Oh, gracias, Dios misericordioso!
			

			
				Bueno, bueno, Mariane se rió en silencio al entrar en la puerta abierta, el hada de la vegetación se había saltado una habitación. Era la más pequeña de todas las habitaciones que había visto, pero, al igual que la cámara de Leslie al final del otro ala, estaba decorada en tonos tenues y decididamente masculinos: verdes oscuros y marrones topo y pequeños toques de burdeos aquí y allá. En la pared, entre las dos ventanas y sobre la cama en la que Jodie se revolcaba encantada, había un juego de espadas cruzadas.
			

			
				—El aula está justo al otro lado de esa puerta —dijo la señora Gladder, asintiendo en dirección a la puerta del lado derecho de la habitación.
			

			
				—Deja el armamento en la pared, por favor, Jodie —ordenó Mariane mientras salía de la habitación y cerraba la puerta.
			

			
				—Gracias por su ayuda en la selección de su habitación, Señora Gladder. Y ahora que hemos terminado esa tarea, ¿empezamos el gran recorrido? Si hay un invernadero, me gustaría empezar por ahí, por favor. Me gustaría ver algunas flores de verdad.
			

			
				Mariane no pudo forzar otra sonrisa. No en ese momento. Después de dos horas de un descubrimiento desagradable tras otro, su rostro se resquebrajaría y se caería si tan siquiera lo intentaba. No había nada que hacer ahora más que ser honesta mientras ella y la Señora Gladder entraban juntas en el vestíbulo.
			

			
				—Bueno, ciertamente hay mucho trabajo por hacer, ¿no? —Se aventuró a decir, echando una mirada a la mujer.
			

			
				—Así es, milady —respondió la mujer con calma, sin dar la menor indicación de cómo se sentía al respecto.
			

			
				—Supongo que me los habría mostrado si hubiera existencias de tela en la casa.
			

			
				—Sí, milady. Lamentablemente, no ha habido ni un metro de tela de sobra en los últimos cinco años.
			

			
				—¿Hay manteles? —Sí, señora. Por aquí, por favor.
			

			
				Mariane la siguió por la casa, atravesó el comedor y llegó al gran trastero que había entre este y la puerta que daba al patio y a la cocina.
			

			
				—Me temo —dijo la señora Gladder, abriendo un par de puertas forradas de cedro—, que las encontrará en el mismo estado de deterioro que el resto de telas de la casa.
			

			
				Sí, podía ver las manchas de vino y comida mientras la ropa de cama colgaba de sus barras. 
			

			
				—El viejo duque no recibía mucho, ¿verdad? —observó, sacando las telas una a una y poniéndoselas sobre el brazo.
			

			
				—No en los últimos años, milady. Y menos en las salas públicas de la casa.
			

			
				—Bueno, de todos modos, no nos interesa poner la mesa por el momento. Simplemente necesito suficiente tela para confeccionar al menos un vestido adecuado para cada una de mis hermanas.
			

			
				—¿Tiene intención de cortarlos?
			

			
				Mariane se detuvo y miró a la ama de llaves.
			

			
				 —¿Sirven para algún otro propósito?
			

			
				Apretó los labios en una línea exangüe durante un largo segundo y luego dijo: 
			

			
				—No, milady. No sirven.
			

			
				—No se preocupe, señora Gladder —dijo Mariane, volviendo a su saqueo—, tengo la intención de conseguir que traigan grandes cantidades de tela de Londres antes de que termine la semana. Por el momento, mi preocupación más urgente es vestir adecuadamente a mis hermanas.
			

			
				—Maggie es la costurera del castillo. Vive en el pueblo. Es muy buena y bastante rápida, pero dudo que tenga patrones adecuados para vestidos de señoritas.
			

			
				—¿Estaría disponible para venir aquí esta tarde? 
			

			
				—La haré venir inmediatamente.
			

			
				—Gracias —ofreció Mariane con sinceridad, alejándose del armario con los brazos cargados—. Cuando llegue, por favor, envíela a la sala de clases.
			

			
				—¿Desea algo más, milady?
			

			
				—No se me ocurre nada más —admitió, dirigiéndose a la escalera principal—. Ah, sí, una cosa —corrigió, deteniéndose—, por favor, haga que suban cenas adicionales al salón de clases para Maggie y para mí esta noche. Vamos a estar demasiado ocupadas para detenernos a ser sociables.
			

			
				—Como desee, milady.
			

			
				Le costó mucho esfuerzo, pero consiguió esbozar una sonrisa. 
			

			
				—Gracias por la visita, señora Gladder. Le agradezco su tiempo. Si hay algo más que crea que deba saber, no dude en informarme. Hasta la llegada de Maggie, estaré por la casa, recogiendo muestras de telas y escribiendo una larga lista de necesidades.
			

			
				—Sería muy agradable que la casa recuperara su esplendor, milady. Conservarla ha sido una tarea aburrida durante mucho tiempo. Espero que el nuevo Duque no se sienta obligado a reducir su lista a la nada.
			

			
				Ah, así que la señora Gladder no iba a ser un obstáculo. Le alegraba saberlo. 
			

			
				—No lo hará —aseguró a la mujer —No es de los que niegan los placeres a una mujer. —En privado o en público, añadió en silencio mientras se dirigía a la sala de la escuela con los manteles.
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				Leslie se quedó parado en las escaleras y se puso a pulir sus puños distraídamente mientras observaba a dos hombres colocar una especie de maceta con un árbol en su lugar en el vestíbulo de abajo. Obviamente era la tercera de Dios solo sabía cuántas. Y había una gran mesa redonda en el centro del espacio que no estaba allí cuando él había entrado hacía solo treinta minutos más o menos. Y el jarrón de latón con las altas flores frescas que había en el centro también era nuevo.
			

			
				Un movimiento al otro lado de las luces laterales llamó su atención y lo atrajo hasta el final de las escaleras y la puerta principal. Dos hombres estaban colocando una enorme urna de piedra en su lugar en los escalones inferiores.
			

			
				—Mariane —murmuró, recordando cómo le habían brillado los ojos en señal de agradecimiento cuando llegaron a la posada anoche—. No dejas que la hierba crezca bajo tus pies, ¿verdad?
			

			
				Cerró la puerta y se encontró con la mirada de uno de los trabajadores que se marchaban. 
			

			
				—¿Sabe dónde puedo encontrar a lady Mariane?
			

			
				—En el estudio, su Excelencia.
			

			
				Asintió en señal de agradecimiento, se orientó y se dirigió al otro lado del vestíbulo y al final del pasillo. En efecto, estaba en el estudio. Sentada detrás del escritorio de nogal, con el cabello dorado amontonado en la cabeza, vestida con el traje de viaje que se había puesto esa mañana temprano, y luciendo absolutamente deslumbrante mientras garabateaba con atención en un papel.
			

			
				—¿Escribiendo una súplica de rescate? —preguntó él, metiéndose las manos en los bolsillos y cruzando la habitación hacia ella.
			

			
				Ella levantó la vista, sonrió, puso los ojos en blanco y volvió a garabatear mientras respondía: 
			

			
				—Estoy haciendo una lista de las cosas que quiero que Rachel traiga cuando venga de Londres. Espero que tu abogado pueda llevársela mañana con tus papeles legales. 
			

			
				—¿Qué hay en esta lista?
			

			
				—En su mayor parte, tela —respondió ella sin levantar la vista y aparentemente sin darse cuenta de que él había llegado al escritorio y se había sentado en la esquina exterior—. Cientos de metros de tela. No hay un centímetro cuadrado de tela en esta casa que no se esté pudriendo. Las alfombras están raídas. La tapicería es vergonzosa. Los manteles están todos manchados y rotos. Es un milagro que las cortinas sigan colgando en las ventanas. La señora Gladder nos enseñó a Jodie y a mí todos los dormitorios, pero yo no inspeccioné ninguno de los interiores, excepto los umbrales de las puertas, por miedo a lo que pudiera encontrar.
			

			
				¿Un desastre?
			

			
				—¿Por qué es de alguna manera más reconfortante sospechar que saberlo con certeza? 
			

			
				Ella se encogió de hombros y sacudió la cabeza. Con un suspiro, dejó la pluma y lo miró.
			

			
				—Por favor, dime —dijo con cansancio—, que vas a conseguir una suma obscena de dinero para las tres. Va a hacer falta cada centavo de una fortuna considerable para que este lugar sea respetable.
			

			
				—Gasta todo lo que quieras, querida Mariane. Me gusta hacerte feliz.
			

			
				Ella parpadeó, bajó la mirada mientras el rubor coloreaba sus pómulos altos y luego volvió a coger el bolígrafo, diciendo: 
			

			
				—Me doy cuenta de que en algún momento te casarás y la nueva lady Rochester querrá decorar según sus preferencias, pero suponiendo que elijas a alguien con un gusto, aunque sea mínimamente bueno, empezaré a hacerlo para ella.
			

			
				Ah, ligeramente, deliciosamente sin aliento. 
			

			
				—¿Tan mal está? —preguntó él, cruzando los brazos sobre el pecho y disfrutando del juego.
			

			
				—Está más allá de mis peores pesadillas. ¿Hay algún cambio que te gustaría hacer en la decoración?
			

			
				—¿Cómo cuál?
			

			
				—Bueno, para empezar —respondió ella, todavía escribiendo—, ¿te gustan los colores de tu dormitorio?
			

			
				—No lo he pensado en absoluto —admitió encogiéndose de hombros—. Quizá deberíamos ir allí y pasar un rato en privado para hablar del asunto. Podemos empezar con tus ideas sobre la ropa de cama.
			

			
				Su mano se detuvo y se movió ligeramente en la silla. Después de un largo momento, dejó la pluma, puso las manos planas sobre el escritorio y se puso de pie. 
			

			
				—Hemos acordado —dijo lentamente, mirándolo a los ojos— mantener las distancias, ¿recuerdas? Llevarme a tu habitación no va en esa dirección.
			

			
				—No, no va en esa dirección —asintió él de inmediato, decidiendo no recordarle que no había aceptado la estrategia de forma vinculante—, el fin al que va es aún más agradable.
			

			
				Ella suspiró. 
			

			
				—¿Voy a tener que luchar contra ti en todo momento durante los próximos meses?
			

			
				—Oh, se sincera, querida Mariane —la engatusó—. Es tu cualidad más entrañable. La batalla más grande no es conmigo, es contigo misma. Si te rindieras, podríamos pasar el tiempo de forma bastante placentera. Mi habitación tiene una bañera con grifería. ¿Lo sabías?
			

			
				—Sí —dijo ella, reuniendo sus papeles en una pila—. La señora Gladder me lo contó todo.
			

			
				—Es la única de la casa —añadió él, cogiendo la pluma.
			

			
				—Eso dijo ella.
			

			
				—Por favor, siéntete libre de usarla cuando quieras.
			

			
				—No me atrevería a imponerme de esa manera.
			

			
				—Tú —dijo arrastrando la voz, deslizando el borde de la pluma por la curva de su mandíbula y paralizándola en pleno movimiento—, mi querida Mariane, no tienes ni un ápice de cautela en tu delicioso cuerpo. —Deslizó la pluma por la longitud de su cuello y sobre el bulto de su pecho—. Lo cual, por si necesitas que te lo diga directamente, eres bienvenida en mi cama en cualquier momento. Mi habitación está al otro lado de nuestros salones contiguos. La puerta no está cerrada con llave. Lo comprobé antes de bajar.
			

			
				Mientras el rosa se intensificaba en sus mejillas, cerró los ojos, respiró hondo y dio un paso atrás, fuera de su alcance. 
			

			
				—Gracias por la oferta, Leslie —dijo con firmeza. Su sonrisa parecía decididamente temblorosa cuando añadió—: Me siento halagada, pero el sentido común me pide que la rechace.
			

			
				Él asintió y le entregó la pluma, satisfecho con lo que había logrado esa noche. Mientras la observaba ordenar su pila de papeles y luego coger el tintero le preguntó: 
			

			
				—¿Adónde vas?
			

			
				—La costurera llegará de la aldea en cualquier momento —explicó ella, moviéndose alrededor del escritorio—. Vamos a hacer ropa útil para Jodie y Emma.
			

			
				—Hasta la cena, entonces.
			

			
				Se detuvo y se volvió ligeramente hacia él. 
			

			
				—La señora Gladder debería habértelo dicho. Cenaré con Jodie y Emma, Maggie y la señora Rowan en la sala de la escuela.
			

			
				¿Maggie y la señora Rowan? 
			

			
				—¿Por qué? —preguntó él, centrándose en el más preocupante de los dos rompecabezas.
			

			
				—Como dicen, ojos que no ven, corazón que no siente. 
			

			
				—Prometo comportarme.
			

			
				Ella puso los ojos en blanco. 
			

			
				—Tendré una lista completa y muestras de telas listas para enviar a Rachel por la mañana. Si esta casa debe estar en condiciones presentables para cuando llegue la madre de Griffon, no hay tiempo que perder.
			

			
				—¿Esa es tu forma de decir que tienes la intención de evitarme activamente durante días?
			

			
				—Sí.
			

			
				—Mariane —bromeó él—, ¿nunca has oído que la ausencia hace que el corazón se vuelva más cariñoso?
			

			
				—No es tu corazón el que anhela mi compañía —señaló ella, alejándose.
			

			
				—Cierto —la llamó él—, pero está bastante contento de acompañarme.
			

			
				Se preguntaba qué suerte tendría cuando ella se detuvo en el umbral y acabó con sus incipientes esperanzas. 
			

			
				—Olvidé decirte algo importante. La señora Rowan consiguió que Emma hablara esta tarde.
			

			
				—¿Quién es la señora Rowan? ¿Y cómo logró este milagro?
			

			
				—Es la niñera de las niñas. Una abuela muy sabia. Y agitando un adorable gatito blanco y negro bajo su nariz. Convenció a Emma en un abrir y cerrar de ojos. Jodie dice que no ha estado callada ni un segundo desde entonces. Por supuesto, habla sobre todo con el gato, pero es un paso adelante.
			

			
				—Las cosas van mejorando, entonces —observó él.
			

			
				—Sí, así es, —asintió ella, con una sonrisa radiante—. Buenas noches, Leslie. Lamento sinceramente no haber podido cenar con Griffon y Haywood esta noche.
			

			
				—¿No lamentas no haber cenado conmigo? 
			

			
				—No.
			

			
				Leslie se rió en silencio mientras ella se alejaba. Maldita sea, era divertido discutir con ella. Siempre sorprendente, siempre un desafío. Y, sorprendentemente, tan fascinante fuera de la cama como dentro.
			

			
				


			
				Capítulo 10
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			L
				eslie terminó el contenido de su taza de café matutino, la volvió a poner en el platillo y apartó todo el conjunto de su camino.
			

			
				—Entonces —balbuceó Haywood, paseándose de un lado a otro frente al escritorio, con las manos entrelazadas a la espalda—, si los arrendatarios dicen que la cosecha de este año va a ser ligeramente menor que la del año pasado debido al momento de las lluvias...
			

			
				—Y —añadió Griffon en el momento justo en que Leslie seguía trabajando—, si el gerente del granero dice que no puede almacenarlo todo...
			

			
				—Pero en la misma instalación de almacenamiento en la que no tuvo problemas de capacidad el año pasado...
			

			
				—Entonces la pregunta es ¿dónde fue a parar el excedente del año pasado y en qué bolsillo se metieron las ganancias de su venta?
			

			
				Leslie no se molestó en mirar a sus amigos. 
			

			
				—Qué es exactamente la misma pregunta que formulamos a las tres de la tarde de ayer. Y de nuevo a las siete de la tarde de ayer.
			

			
				—Lo estamos planteando de nuevo —replicó Haywood—, solo para que lo tengas fresco en la mente mientras estás ocupado sumando tus pequeñas columnas.
			

			
				Griffon cogió la taza vacía de Leslie y la llevó al aparador, preguntando: 
			

			
				—¿Has llegado a alguna conclusión?
			

			
				—En realidad, la conclusión es la que sospechábamos desde el principio —admitió, dejando la pluma y reclinándose en la silla—. Las cifras del libro de contabilidad de Thompson no suman el mismo total que los recibos de los granjeros. Parece que ha rebajado, por regla general, entre un veinticinco y un treinta por ciento de cada transacción.
			

			
				—¿Las cifras de Rudman coinciden con las de Thompson? —preguntó Griffon, entregándole una taza de café recién hecho.
			

			
				—¿Esperas que coincidan?
			

			
				—La verdad es que no
			

			
				—Lo que puedo deducir —declaró Leslie, mirando los totales de las cuatro hojas de papel que tenía delante—, es que Thompson robaba su parte a medida que llegaba de los campos, mientras que Rudman sacaba un bushel por cada cinco que llegaban por la parte delantera.
			

			
				—Es una pérdida bastante considerable.
			

			
				—Entre el cuarenta y cinco y el cincuenta por ciento en total — resumió Haywood, asintiendo—. Más o menos un celemín o dos.
			

			
				—Y eso es solo una parte —continuó Leslie—, las cifras de alquiler de Thompson son inferiores, en aproximadamente un quince por ciento, a los totales registrados en los recibos de los agricultores.
			

			
				—¿También se lo ha quedado? —preguntó Griffon, inclinándose para inspeccionar él mismo las hojas—. Dios mío, el hombre es un bastardo bastante codicioso.
			

			
				—Lo que es, es rico.
			

			
				—Bueno —dijo Haywood indignado—, parece que tu administrador de bienes y el encargado del granero tienen algo que explicar.
			

			
				—Si alguno de ellos tiene cerebro —replicó Griffon—, huyeron a noche hacia el continente.
			

			
				Leslie se encogió de hombros. 
			

			
				—Solo si hablaron entre ellos para enterarse de que teníamos en nuestro poder sus dos libros de cuentas. —dijo, mientras los dos consideraban esa posibilidad, y luego añadió—: Y solo si los granjeros mencionaron anoche, entre copas, que habíamos recogido sus recibos de la última cosecha.
			

			
				Griffon asintió lentamente. 
			

			
				—No me imagino a Thompson y a Rudman bebiéndose una o dos pintas en el pub del pueblo. ¿Y tú?
			

			
				—Allí dejan entrar a cualquiera, ¿sabes? —les aseguró Haywood—. La clientela es muy escasa.
			

			
				—Lo que significa —concluyó Griffon, con una sonrisa en el rostro—, que hay muchas posibilidades de que nuestros dos ladrones estén donde los dejamos.
			

			
				—Más importante aún —señaló Leslie—, no han considerado necesario ocultar el dinero que han robado a lo largo de los años. Haywood, si no recuerdo mal, tú estudiaste un poco de derecho.
			

			
				Se aclaró la garganta y sonrió tímidamente. 
			

			
				—Un episodio breve pero terriblemente equivocado de mi vida.
			

			
				—¿Llegaste a dedicarle el tiempo suficiente para saber si esta prueba bastará para conseguir una orden judicial?
			

			
				—Si es un juez honesto —respondió Haywood—, debería quedar bastante impresionado con ello. Necesitaremos un abogado local para redactar formalmente la petición, pero eso no debería llevar más de una o dos horas como mucho.
			

			
				Griffon se acercó al aparador para coger un bollo de la bandeja y dijo: 
			

			
				—Creo que el mayor truco será encontrar un abogado que no esté, de una forma u otra, en el bolsillo de Thompson o Rudman.
			

			
				Haywood sonrió y arqueó una ceja. 
			

			
				—Ah, qué suerte que mi especialidad sea buscar información.
			

			
				—De acuerdo —dijo Leslie, levantándose y reuniendo todos los papeles de su escritorio—. Inténtalo, Haywood —añadió, entregándoselo todo—. Pongamos a nuestros ladrones bajo el control del tribunal para hoy al mediodía.
			

			
				—Con sumo placer, su excelencia.
			

			
				Acababa de salir por la puerta, con los libros de contabilidad y los papeles bajo el brazo, cuando Griffon se tragó el último trozo de pastel y comentó: 
			

			
				—Si el hombre alguna vez concentrara todas sus habilidades en una sola dirección durante más de un día, sería el dueño del mundo.
			

			
				Leslie asintió y sonrió. 
			

			
				—Pero eso complacería a su familia.
			

			
				—Lo que necesita es una buena mujer que lo asiente y lo haga concentrarse.
			

			
				Lo consideró por un momento y luego negó con la cabeza. 
			

			
				—Nuestra definición de lo que hace a una mujer buena y la suya son muy diferentes.
			

			
				—Oh, no sé —replicó Griffon con una risa—. Parece que aprecia a lady Mariane.
			

			
				Leslie parpadeó, sin divertirse en absoluto. 
			

			
				—Más le vale no acercarse a ella.
			

			
				—Oh, no en el sentido habitual —se apresuró a asegurarle su amigo—. En realidad, parece sentir un respeto reverencial por ella.
			

			
				Si Griffon pensaba que esa posibilidad era más aceptable que que Mariane fuera otra de las conquistas casuales de Haywood... Había que abordar el asunto de forma directa y seria. 
			

			
				—¿Te ha pedido que hagas una petición en su nombre?
			

			
				—Aún no, pero va decididamente en esa dirección.
			

			
				—Ponle freno antes de que se hiera sus sentimientos —instruyó Leslie, recogiendo su taza y su platillo.
			

			
				—¿Es el tutor, el duque o el hombre el que habla?
			

			
				Oyó el tono de Griffon y supo que una respuesta sincera le valdría unas cuantas perlas de la Sabiduría de la nobleza de Griffon. Sería infinitamente más fácil mentir, o incluso andarse con rodeos. Pero la sola idea de verse obligado a contemplar una evasión... 
			

			
				—Los tres —admitió, mirando fijamente su café.
			

			
				—Unos consejos —contestó Griffon de manera tan predecible y tan irritante—. El duque tiene que tomar a los otros dos bajo su mando y hacerlos entrar en razón. Lady Mariane es una mujer atractiva, pero el duque ganará mucho más económicamente si se casa con una mujer menos bella y con mayores aspiraciones paternales.
			

			
				—Como el duque ya sabe.
			

			
				—Y el tutor debería centrarse por completo en que lady Mariane se case con el hombre con más dinero y el título más alto que se le ponga a sus delicados piececitos. Su mejor interés y todo eso.
			

			
				—Como bien sabe el tutor —respondió con firmeza—. Y Haywood también debería saberlo.
			

			
				Griffon levantó su copa en señal de aceptación del pronunciamiento y luego procedió directamente a lo que Leslie esperaba sinceramente que fueran sus últimas palabras sobre el tema. 
			

			
				—El hombre... Debe mantener las distancias con ella para que el escándalo no les impida a ninguno de los dos aprovechar al máximo sus oportunidades.
			

			
				—Como bien sé, Griffon.
			

			
				—Sí —admitió su amigo lentamente—. Por lo que he visto, tú has cumplido cuidadosamente y has actuado de acuerdo con todas las expectativas sociales adecuadas.
			

			
				—¿Pero? —insistió Leslie—. Oigo un «pero» esperando a ser pronunciado.
			

			
				—Es peligroso, Leslie. El coste de perder la batalla contra la tentación sería increíblemente alto. Quizá quieras considerar venir conmigo por la mañana. Una semana de distancia podría hacer maravillas para enfriar tus impulsos.
			

			
				Huir no iba a hacer nada para calmar sus impulsos o sus talones, y mucho menos para aliviar su irritación. La idea de tener que someterse a una semana entera no solo de los sermones bienintencionados de Griffon, sino también de los de su madre... Dios, ¿atrapado con los dos en un carruaje durante horas y horas? ¿Durante días enteros? Tendría que pegarse un tiro.
			

			
				—Señor John Coleman, señor.
			

			
				Parpadeó al ver al mayordomo de pie en la puerta abierta y sonrió aliviado. Un momento impecable. 
			

			
				—Gracias, Winfield. —Dejó a un lado su taza de café y se golpeó los puños, añadiendo—: Por favor, avise a lady Mariane y a sus hermanas de la llegada del señor Coleman.
			

			
				El mayordomo hizo una reverencia, dio un paso atrás y hacia un lado para despejar la puerta para el joven abogado de Londres, y luego desapareció sin hacer ruido. Los instintos naturales de Leslie querían que se acercara al abogado y le diera la mano. El suave «ejem» de Griffon le recordó que los duques debían esperar mientras el mundo corría hacia ellos. 
			

			
				—Bienvenido al castillo de Rochester, señor Coleman —dijo, dando un paso y extendiendo la mano. Mientras Griffon gruñía en silencio,
			

			
				Leslie sonrió y añadió: 
			

			
				—Espero que su viaje haya sido agradablemente tranquilo.
			

			
				—Lo fue, su excelencia. Y un placer emprenderlo para el asunto que nos ocupa.
			

			
				Por supuesto que lo habría disfrutado. En su primer encuentro, Coleman lo había catalogado como el tipo de persona que disfrutaba resolviendo los giros y vueltas de los rompecabezas legales, pero odiaba las paredes revestidas de cuero que los acompañaban. Pensando que el muchacho realmente debería haber considerado una carrera en el servicio exterior, se volvió medio hacia Griffon y emprendió el tedio de las presentaciones formales. Ambos hombres se inclinaron levemente el uno hacia el otro, intercambiaron las típicas y aburridas cortesías y luego volvieron a mirarlo.
			

			
				Dios, ser duque era un coñazo. Tantas malditas reglas, tantas expectativas. La mayoría de ellas eran evidentemente inútiles, excepto para recordarle a la gente que él era supuestamente superior a ellos en todos los sentidos. Al menos había una justificación de mando para las restricciones que el ejército imponía a su personal. 
			

			
				—Supongo —continuó, sintiéndose muy resentido—, que no ha habido problemas desde la última vez que nos vimos.
			

			
				—No, su excelencia. Tengo todos los papeles en regla. ¿Puedo usar su escritorio?
			

			
				—Por supuesto —dijo él, haciéndose a un lado y señalando la losa de nogal—. ¿Le apetece un café y algo de pastelería mientras esperamos que mis pupilas nos honren con su presencia?
			

			
				No esperó el asentimiento del hombre, ignoró la mirada de censura de Griffon y se dirigió al aparador.
			

			
				—Estás quedando fatal como duque —murmuró Griffon.
			

			
				—Entonces quizá los vizcondes deberían pensar en ser hospitalarios —contestó en voz baja, sirviendo.
			

			
				—Eso jamás. Mira.
			

			
				Miró por encima del hombro. Y, al igual que había sucedido cuando estaba en el camino de entrada a la posada ayer por la mañana, el mundo tembló bajo sus pies. Hizo una mueca de dolor y volvió a centrar su atención en la taza y el platillo llenos en exceso. Dejó la taza, cogió una servilleta para secarse la mano y tragó el nudo que tenía en la garganta.
			

			
				Su ingenio estaba solo un poco más sereno cuando se volvió hacia sus pupilos que avanzaban. ¿Un problema grave? Griffon no tenía la más remota idea de qué tipo de problema se avecinaba. Cómo podía Mariane lograr parecer tan angelical y tan desenfadada con un recatado vestido de seda verde azulado abotonado hasta la garganta y llevando una considerable pila de papeles... Pero Dios le ayudara, lo hacía. Jodie, con un vestido de día igualmente sencillo de damasco azul ahumado, era nada menos que una premonición del ardiente destino de Londres. Emma... La niña era un bálsamo para su corazón destrozado. Vestida con un vestido de lino verde salvia con un verde más oscuro como enagua, fajín y cinta para el pelo, acunando a un gatito blanco y negro dormido en el hueco de su brazo, era la visión más dulce e inocente que jamás había contemplado. Inclinó la cabeza y sonrió al darse cuenta de repente; ella no cojeaba. Solo Dios sabía cómo lo había logrado Mariane, pero la sonrisa de Emma decía que el esfuerzo había hecho que el mundo de la niña fuera infinitamente más amplio, infinitamente más esperanzador.
			

			
				—Miladys —dijo con seriedad, cuando se detuvieron a mitad de camino del escritorio—, nunca ha iluminado esta sala una visión más hermosa.
			

			
				—Oh, cállate —murmuró Jodie, moviendo los hombros y frunciendo el ceño.
			

			
				Mariane suspiró y Leslie contuvo la sonrisa para acercarse y agacharse. Rascando bajo el mentón del gatito, preguntó: 
			

			
				—¿Y quién es este, Emma?
			

			
				—Beeps.
			

			
				Oh, qué voz tan hermosa y suave como una nube.
			

			
				Jodie miró al gato. 
			

			
				—Pensé que se llamaba señor Bigotes. —Emma se encogió de hombros muy levemente.
			

			
				—Dice que se llama Beeps.
			

			
				—Es un nombre estúpido para un gato. 
			

			
				—Es muy inteligente —le aseguró Emma.
			

			
				—Ya lo veo —dijo Leslie, poniéndose de pie de nuevo—. Tienes un gusto excelente para los nombres —Emma dirigió una mirada triunfante a Jodie, que puso los ojos en blanco y volvió a mover los hombros.
			

			
				Leslie se encontró con la mirada de Mariane y parpadeó, aturdido por la pesadez de sus párpados. La sonrisa que le dedicó fue valiente, pero débil, como si tuviera que emplear todas sus fuerzas para simplemente quedarse allí de pie y sujetar sus papeles. Necesitaba concluir el negocio lo antes posible; ella iba a colapsar de agotamiento en cualquier momento. 
			

			
				—Buenos días, lady Mariane.
			

			
				—Buenos días, su excelencia —respondió ella en voz baja. Miró más allá de él para saludar levemente y añadir—: Lord Griffon.
			

			
				Leslie se ocupó de las presentaciones, presentando a Coleman a cada una de ellas. Cuando se intercambiaron todas las cortesías, extendió las manos y dijo: 
			

			
				—Si me permite, Mariane.
			

			
				Le costó un segundo entender que quería que le entregara sus papeles. Mientras le pasaba a Coleman lo que en realidad eran dibujos detallados y trozos de tela, explicó: 
			

			
				—Lady Mariane ha preparado una lista de artículos que necesita que su asistente, la señorita Rachel...
			

			
				—Durbin —lo corrigió ella, salvándolo.
			

			
				—Para que se los lleve cuando venga de Londres a finales de esta semana —continuó—. Si pudiéramos abusar de usted para que se asegure de que estos lleguen a sus manos, estaríamos eternamente en deuda con usted.
			

			
				—No es ninguna imposición, su excelencia —le aseguró el abogado. Bajó la vista hacia los papeles que tenía en las manos y hojeó con cuidado las primeras hojas—. Permítame decirle, lady Mariane, que es una artista con mucho talento.
			

			
				—Es usted demasiado amable, señor Coleman —replicó ella—. Puedo dibujar hasta cierto punto para diseñar, pero no mucho más allá de eso. Debería poder encontrar a Rachel en mi tienda de Bloomsbury. Está en Eastcastle y Brenners.
			

			
				Él asintió. 
			

			
				—Supongo, con solo echar un vistazo a sus instrucciones, que la señorita Durbin necesitará una carta de crédito. Me encargaré de que se redacte una para su uso inmediato. —Levantó la mirada para encontrarse con la de Leslie—. ¿Tiene en mente una suma general para las compras, su excelencia?
			

			
				Diablos, no tenía ni idea de cuánto dinero tenía o cuánto costarían las fantasías domésticas de Mariane. Y tampoco le importaba. Lo que hiciera falta para hacerla feliz, lo gastaría. 
			

			
				—Supongo que es la asistente de lady Mariane porque ha demostrado ser ingeniosa y digna de confianza. Déle acceso a la cantidad que necesite.
			

			
				Mariane le dedicó la primera sonrisa fácil que había visto de ella esa mañana, y él la recompensó añadiendo: 
			

			
				—Y por favor, avísele de que enviaré mi carruaje a buscarla el viernes. Sin embargo, debe sentirse libre de hacer los arreglos necesarios para transportar los bienes tan pronto como los adquiera.
			

			
				—Oh, sí —soltó Mariane—. Eso es brillante, Leslie. Debería haber pensado en eso yo misma. Cuanto antes empecemos a trabajar, más posibilidades tendremos de estar listos para la llegada de lady Griffon.
			

			
				¿Brillante? Bueno, probablemente ella no lo pensaría así una vez que hubiera dormido un poco, pero por el momento él estaba dispuesto a dejar que ella pensara en él en todos los términos heroicos y brillantes que quisiera. Levantó una ceja a Coleman y luego bajó la mirada hacia los papeles legales.
			

			
				—Dado que el tiempo es esencial —repuso el joven, captando la indirecta con sutileza—, prescindamos de todo el papeleo legal. —Dejó a un lado los papeles de Mariane, cogió una pluma y se la ofreció, diciendo—: Lady Mariane, si es tan amable de firmar encima de su nombre impreso.
			

			
				Ella dio un paso adelante, se inclinó, firmó y retrocedió, devolviendo la pluma a Coleman. 
			

			
				—Gracias —contestó este con una ligera reverencia—. Firmo aquí —prosiguió, inclinándose sobre el papel y garabateando él mismo—, para dar fe de que he conocido a las hijas menores del difunto lord Rochester y de que me ha convencido que han sido debidamente puestas al cuidado y protección del nuevo lord Rochester.
			

			
				Se enderezó, mojó la pluma y se la entregó a Leslie. 
			

			
				—Su firma, por favor, su excelencia.
			

			
				Mientras escribía su nombre, se dio cuenta de que, legalmente, se estaba convirtiendo en el padre de Jodie y Emma. Y en el caballero andante de Mariane. Con, si era sincero, el acento en «andante». Racionalmente, sabía que todo aquello era una carga que no tenía absolutamente ninguna experiencia en soportar y que probablemente la estropearía con bastante regularidad durante bastante tiempo. Lógicamente, sabía que sería una gran responsabilidad en los años venideros y que habría momentos en los que se preguntaría por qué demonios no había huido a las montañas para evitarlo todo. Pero cuando le devolvió la pluma a Coleman, solo sintió una profunda satisfacción por haber hecho que el mundo volviera a estar en orden.
			

			
				—Gracias —dijo Coleman, mojando la pluma de nuevo—. Y la suya, lord Griffon —pidió, entregándosela—, como testigo de todo esto, por favor.
			

			
				Griffon firmó con un ademán elegante y ya estaba hecho, excepto por el lijado y el plegado.
			

			
				—Y con eso terminado —anunció Coleman, metiendo el documento de nuevo en su maletín de cuero junto con los dibujos de Mariane—, volveré a Londres para asegurarme de que los papeles se registran correctamente y de que la señorita Durbin recibe sus instrucciones.
			

			
				Hubo más reverencias, más bromas inútiles, y luego Coleman se puso por fin en camino, dirigiéndose a la puerta principal y luego hacia el norte, a Londres.
			

			
				—¿Podemos irnos ya? —gimió Jodie, tirando de la manga de su vestido. 
			

			
				—Sí, podéis —respondió Mariane con un suspiro—. La señora Rowan os está esperando.
			

			
				Mientras se marchaban, Leslie se acercó a Mariane, le rodeó el hombro con el brazo y la guio hasta una silla, diciendo: 
			

			
				—Por el amor de Dios, siéntate antes de caerte. ¿No dormiste anoche?
			

			
				—Si lo hice —respondió ella, ahogando un bostezo—, fue solo por accidente y solo durante uno o dos segundos. Simplemente no podía dejar que las niñas se presentaran ante el señor Coleman con sus harapos.
			

			
				—Debería haberles comprado ropa antes de recogerlas. Que hayas tenido que pasar por tal tortura es totalmente culpa mía.
			

			
				—¿Y cómo ibas a saber qué tallas usan? —replicó ella.
			

			
				—Cierto. Bueno, entonces debería haberlo hecho inmediatamente después.
			

			
				—Uno no entra en un establecimiento, señala la ropa y dice: Quiero dos de estos y seis de esos. Envuélvalos para que pueda irme. Se necesita tiempo, Leslie, para hacer ropa.
			

			
				—Y un esfuerzo y un sacrificio considerables —observó él—. Gracias por dar tanto de ti misma para que Coleman no se fuera de aquí pensando en mí como un zoquete desconsiderado y tacaño. ¿Ya has desayunado?
			

			
				—No. —Se llevó la mano a la boca para tapar otro bostezo—. No hubo tiempo. Acabábamos de terminar los dobladillos cuando oímos llegar el carruaje.
			

			
				—Deja que te traiga un café y un pastel. —Ella murmuró algo en respuesta, pero él no lo oyó realmente. Griffon estaba apoyando una cadera contra el aparador y le estaba lanzando una mirada de lo más disgustada. Maldita sea, si no se hubiera olvidado de que el hombre estaba allí.
			

			
				—Si no paras —dijo su amigo en voz baja mientras Leslie servía una taza de café—, voy a vomitar.
			

			
				—Intenta hacerlo fuera de mi despacho —respondió con una sonrisa tensa, llenando todo el plato de pasteles con su mano libre y alejándose. Para encontrar a Mariane sentada con las manos dulcemente cruzadas en el regazo y los ojos cerrados.
			

			
				—¿Mariane? —susurró, dejando la comida y el café en la esquina del escritorio
			

			
				—Si tienes suerte, no recordará todas tus patéticas adulaciones.
			

			
				—No estaba adulando. Realmente aprecio lo que ha hecho. —Le puso una mano suavemente en el hombro—. ¿Mariane?
			

			
				—Creo que la expresión es estar muerto de sueño —farfulló Griffon, riendo.
			

			
				A Leslie no le hizo gracia. De hecho, una parte de él quería darle un puñetazo en la nariz a Griffon. Otra parte de él, sin embargo, simplemente quería que el mundo desapareciera por un rato y lo dejara en paz. Deslizando un brazo por debajo de las piernas de Mariane y el otro alrededor de sus hombros, la levantó y la acunó contra su pecho.
			

			
				—¡Dios mío! ¿Qué estás haciendo?
			

			
				—Llevándola arriba —explicó mientras ella suspiraba y acurrucaba su rostro en su cuello—, para acostarla.
			

			
				—¿Tienes el más mínimo recuerdo de lo que dije sobre impedir un escándalo? —preguntó Griffon, trotando tras él.
			

			
				—Voy a llevarla a su propia cama, dejarla al cuidado de su doncella y marcharme. Siéntate libre de acompañarme para dar fe de que ser amable y considerado no tiene por qué comprometer la reputación de una mujer.
			

			
				—Estás loco —lo acusó Griffon cuando empezaron a subir las escaleras.
			

			
				Leslie lo ignoró, decidiendo que los intereses a largo plazo de la amistad probablemente residían en guardarse sus comentarios para sí mismo. Si preocuparse por la comodidad física y el descanso de una mujer era una señal de estar enamorado, entonces, de acuerdo, lo estaba. Y si era una señal de estar enamorado el estar genuinamente agradecido por todo el esfuerzo y los sacrificios que ella hacía para hacer su casa más habitable y las opiniones que otros tenían de él más altas, entonces, sí, era culpable. Unas cien veces.
			

			
				Y si querer, en el fondo de su corazón, mandar al diablo las apariencias y llevarla a su propia habitación y tumbarse a su lado en su propia cama y abrazarla mientras dormía era una señal de estar loco de amor, entonces estaba irremediable y felizmente chiflado y le importaba un bledo si tardaba un mes entero en volver.
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				Mariane abrió los ojos y miró fijamente al techo. O la casa estaba en llamas o... Giró la cabeza sobre la almohada y suspiró soñadora. En qué vida maravillosa se había metido. Una cama suave y cálida, un fuego parpadeante en la chimenea, una bandeja de comida en el reposapiés acolchado por si se despertaba y tenía hambre.
			

			
				Lo cual, ahora que lo pensaba, era cierto.
			

			
				Su espalda protestó cuando se sentó y apartó las sábanas. Solo cuando se deslizó hacia un lado de la cama su mente se despertó por completo. Lo último que recordaba con cierta claridad era estar sentada en el estudio de Leslie. Y recordaba claramente que llevaba bastante más ropa entonces de la que llevaba ahora. Echó un vistazo a la habitación y, al no ver su vestido ni sus medias por ningún lado, concluyó que probablemente no había sido Leslie quien la había desnudado hasta el corsé y la había metido debajo del edredón. No, lo más probable era que hubiera sido Dora. Y solo Dora habría pensado en dejar su bata a los pies de la cama; era el tipo de pensamiento que solo se le ocurriría a una mente femenina.
			

			
				Se puso la bata, se ató el cinturón y se dirigió descalza a la silla frente a la chimenea para hacer inventario de los alimentos. Una cesta forrada de tela llena de crujientes panecillos duros, un tarrito de queso blando, un par de manzanas y un delicado cuchillo de plata para cortarlas, una olla de plata envuelta en una toalla de... Echó la tapa hacia atrás e inhaló el vapor. ¡Oh, Dios mío, chocolate!
			

			
				—Déjame comer esto —rezó, mirando al techo y sonriendo—, y luego puedes matarme de un golpe y no diré ni una palabra.
			

			
				Se había terminado un bollo, se había comido la mitad del queso, se había bebido tres cuartas partes del chocolate caliente y estaba pasando la manzana de mano en mano cuando se rió y volvió a mirar al techo. 
			

			
				—Quien haya traído esto aquí... se merece la Santidad.
			

			
				El reloj de la repisa de la chimenea dio un tañido y ella escuchó, preparada para contar las horas. No se oía ningún otro sonido. 
			

			
				—¿La una? —jadeó, saltando de la silla para mirar la esfera del reloj. Sí, la una. Miró la oscuridad como la tinta al otro lado de la ventana. ¿Cuánto había dormido? ¿Catorce, tal vez quince horas? No era de extrañar que tuviera tanta hambre.
			

			
				Por supuesto, ahora estaba llena y descansada y era la única en toda la casa que se planteaba qué hacer con el día. Pasarían al menos otras cuatro horas hasta que el personal de cocina empezara a moverse y fueran los primeros en levantarse. Probablemente querrían matarla si bajaba los platos y los sacaba tan temprano.
			

			
				No, debería quedarse en su habitación y buscar alguna actividad tranquila para pasar el tiempo. Hacía siglos que no se daba el lujo de leer algo que no fueran libros de moda. Los cuales, tenía que admitir, eran siempre más fantasías visuales que una verdadera estimulación intelectual. Seguro que tenía que haber un libro en algún lugar cercano... El salón. Sí, recordaba haber visto una pequeña estantería allí.
			

			
				Sacó una mecha de la chimenea, la encendió y la llevó a la lámpara de la mesita de noche. La luz era suave y agradable, y con ella las rosas de papel tapiz crecían enormes y parecían bailar inquietantemente.
			

			
				—Puaj —soltó ella, estremeciéndose y llevando la luz a la habitación contigua más pequeña. El papel de las paredes de allí era el mismo que el del dormitorio, pero en el espacio reducido no bailaban tanto como se cernían y palpitaban con una vida antinatural. Mariane puso la lámpara sobre el escritorio, subió la mecha y se concentró en el contenido de la estantería.
			

			
				Botánica. Siete libros y todos ellos sobre flores. Miró con furia el papel de la pared, amenazando en silencio con arrancarlo todo y tirarlo a la primera oportunidad que tuviera.
			

			
				—Oh —susurró, sonriendo y acercándose al marco de la puerta—. ¿Cómo...?
			

			
				El borde se levantó fácil y limpiamente. 
			

			
				—¡Oh, sí! —gritó feliz, tirando un poco más fuerte, mucho más deliberadamente. El papel se separó del yeso que tenía detrás y la pasta vieja se desmoronó, cayendo al suelo y llenando de polvo la parte superior de sus pies. Solo hacia la parte superior de la habitación el papel empezó a rasgarse y a resistirse a su esfuerzo por quitarlo. Mariane hizo una pausa, consideró el problema y luego sonrió. Era cuestión de ángulos y palancas; todo lo que tenía que hacer era apilar algunos de los muebles para poder llegar más alto. Podría haber eliminado hasta el último trozo antes del amanecer.
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				Leslie se frotó las manos por la cara, frunció el ceño y se deshizo del pensamiento de que sus días de dormir cómodamente en sillas, sin importar lo mullidas que estuvieran, habían terminado hacía mucho cuando el sonido atravesó la pared junto a su cabeza. Miró el papel pintado a rayas ciruela. ¿Una rata? El sonido volvió a oírse. ¿Una rata del tamaño de un poni pequeño? Frunció el ceño, descartó la posibilidad de la rata, fue a la puerta que daba al salón de Mariane y la abrió de un tirón.
			

			
				No pretendía jadear, era solo el sonido que salió cuando su corazón se le golpeó contra la base de su garganta.
			

			
				—Hola, Leslie. Yo no... —La pila de muebles bajo ella se balanceó hacia la ventana de su izquierda y ella se balanceó hacia delante para compensar. El borde trasero de la silla golpeó la pared de yeso con un ruido sordo.
			

			
				—¿Qué diablos estás haciendo? —preguntó él, abriéndose camino hacia ella a través del laberinto de muebles.
			

			
				—Derribar —respondió ella, tirando de la hoja de papel pintado medio suelta y haciendo que la pila se balanceara de nuevo—, el papel pintado más horrible del mundo. No quería despertarte.
			

			
				—¡Jesucristo, Mariane! Baja de ahí antes de que te caigas por la ventana.
			

			
				—No me voy a caer.
			

			
				—Sí, lo sé —declaró él, alcanzándola y rodeando instantáneamente su cintura con el brazo—. Porque vas a bajar —añadió, tirando de ella contra él.
			

			
				—¡Leslie, no! —chilló ella cuando el papel se desprendió por un borde irregular—. ¡Oh, maldita sea!
			

			
				Desequilibrado, pero infinitamente aliviado, giró lo suficiente como para caer en la silla con ella. 
			

			
				—Las hijas de los duques no tiran de su propio papel pintado —le informó mientras ella lo miraba desde su regazo—. Lo hacen hacer por otros y luego se van a dar un paseo en carruaje.
			

			
				Ella tiró la hoja de papel al suelo. 
			

			
				—Qué aburrido. 
			

			
				—Qué seguro.
			

			
				—Estaba perfectamente segura —declaró, cerrando su bata de satén sobre sus pechos y luego dándole la vuelta lo mejor que pudo para ocultar sus piernas.
			

			
				Él sonrió y le cubrió la parte inferior del cuerpo con el satén hasta que solo se vieron las puntas de sus lindos y pequeños pies polvorientos. 
			

			
				—¿Alguna vez tienes un momento de vigilia en el que no haces nada? 
			

			
				—No.
			

			
				—Bueno, es hora de que cultives esa habilidad.
			

			
				Se le cortó la respiración en el centro del pecho, y Mariane se obligó a apartar la mirada de los brillantes ojos oscuros. Era medianoche y estaba sentada, no, reclinada cómodamente, semidesnuda, en el regazo de Leslie. Si pudiera salir de esta situación con un poquito de dignidad intacta... 
			

			
				—Hablando de cultivar —empezó, tratando de sonar como si se encontrara en este tipo de situaciones todo el tiempo—, ¿terminó el señor Henry con las jardineras de los escalones de la entrada?
			

			
				—Sí —dijo él, conteniendo una sonrisa—. Estaban colocadas cuando llegó Coleman. Están preciosas. Como el vestíbulo, por cierto. Has sido un auténtico torbellino de creatividad desde que entraste por la puerta principal.
			

			
				—¿Y los setos? —preguntó, preguntándose si sería posible que se cayera accidentalmente al suelo. Probablemente no, decidió. No con los brazos alrededor de ella como estaban—. ¿Ya han empezado a plantarlos?
			

			
				—Henry y su equipo seguían trabajando en ellos al atardecer. Puede que tarde un día o dos más, pero el patrón general está empezando a emerger y es increíblemente atractivo.
			

			
				—¿Ya han colocado la fuente?
			

			
				—¿La fuente?
			

			
				Oh, bueno, tarde o temprano, sus piernas se le entumecerían y se vería obligado a pedirle que se levantara para que la sangre volviera a fluir. 
			

			
				—Es precioso. Cinco niveles festoneados con un sencillo remate redondo. El señor Henry no sabía por qué estaba almacenada. Ha estado allí desde que tiene memoria. Diseñamos todo el nudo irlandés a su alrededor como pieza central.
			

			
				—Eres increíble.
			

			
				Bueno, él también lo era. Guapo. Galante. Dulce con las niñas pequeñas que tienen gatitos. Generoso. Y nada menos que asombrosamente intuitivo en la cama. Se aclaró la garganta suavemente y deliberadamente volvió a centrar su mente en un camino más seguro. 
			

			
				—En realidad, todo lo que he hecho es dar permiso a la gente para hacer lo que han querido hacer durante años. El señor Henry prácticamente bailaba cuando le pregunté si podía hacer algo para mejorar el paisaje de la fachada. Fue entonces cuando me enseñó la fuente.
			

			
				—Lo que explicaría por qué no queda ni una sola cortina en las ventanas de abajo.
			

			
				—¿La señora Gladder ya las ha hecho quitar?
			

			
				—También las ha quemado —dijo, asintiendo y sonriendo—. Todo con mucho entusiasmo, debo añadir. —Su sonrisa se amplió—. Y sí, antes de que preguntes, el camino de entrada ha sido reacondicionado. A última hora de la tarde. Y es lo suficientemente profundo como para que Griffon se torciera un tobillo cuando regresaba del pub del pueblo esta noche.
			

			
				Bueno, había una faceta de él que aún no había visto. 
			

			
				—Pareces bastante satisfecho con ese desafortunado suceso.
			

			
				Él se encogió de hombros. 
			

			
				—Jodie tiene razón, es un mojigato. No tengo ni idea de por qué lo considero un amigo.
			

			
				—¿Qué ha hecho para poner a prueba tu temperamento? —preguntó ella, sospechando que Griffon se había opuesto a la libertad que le estaba dando para gastar su dinero.
			

			
				Su sonrisa se debilitó y sus ojos se oscurecieron mientras miraba al otro lado de la habitación. 
			

			
				—Me advirtió que me mantuviera alejado de ti.
			

			
				Y que él la tuviera sentada en su regazo era justo el tipo de cosas que preocupaban a Griffon. 
			

			
				—Sabio consejo, Leslie —señaló ella, deslizando los pies hacia el suelo y saliendo de su abrazo—. Deberíamos hacerle caso. Es un buen amigo.
			

			
				—Un verdadero amigo se preocuparía por mi felicidad —replicó él, mientras ella se sentaba en el borde de un reposapiés y se decía a sí misma que ser cuidadosa era mejor que estar cómoda.
			

			
				—¿Qué hicieron las niñas durante el día mientras yo dormía? —Inclinó la cabeza. 
			

			
				—Estás cambiando de tema.
			

			
				—Deliberadamente —admitió ella—. ¿Qué hicieron las niñas durante el día?
			

			
				—Clases por la mañana —contestó él, estirando las piernas y echándose hacia atrás para apoyar la cabeza en las manos.
			

			
				—Tienes razón en que la señora Rowan es del tipo abuela. Me cae bien. Después de comer, Griffon, Haywood y yo sacamos a las niñas para que pudiera echar una siesta que tanto se había ganado.
			

			
				—¿Y qué hicisteis todos?
			

			
				—Jodie tuvo su primera clase de esgrima. Es muy buena. 
			

			
				—¿Por qué no me sorprende?
			

			
				—Y Emma encontró una ardilla herida en el establo. 
			

			
				—Oh, no. Espero que no le rompiera el corazón.
			

			
				Él se rió suavemente y sus ojos brillaron. 
			

			
				—Le entablilló la pata e hizo que Haywood le buscara una jaula para mantenerla a salvo en caso de que Beeps se despertara lo suficiente como para tener un momento de mala educación e instinto salvaje.
			

			
				Ella se rió y entonces la implicación se instaló en su cerebro. 
			

			
				—¿La ardilla está en la casa?
			

			
				—En su habitación —respondió él, asintiendo como si en todas las casas hubiera una ardilla residente—. Se llama Scutter. Para que lo sepas.
			

			
				—¿Y si está enferma, Leslie?
			

			
				—Aparte de la pata, tiene buen aspecto. Y desde luego no le falta apetito. ¿Has visto alguna vez de cerca cómo come una ardilla? Son unas maquinitas increíbles. Es más fascinante de lo que te imaginas.
			

			
				Se lo había perdido. Se había perdido estar de pie junto a Leslie y reírse con él mientras veían a Scutter roer una nuez. La pérdida de ese momento, de esa oportunidad, dolía. Igual que le dolía sentarse lejos de él ahora y desear tanto volver a subir a sus brazos. Ojalá no hubiera sido tan valiente aquella vez. Ojalá no supiera cuánto estaba renunciando por proteger su importantísima reputación social y sus perspectivas financieras.
			

			
				—¿Qué pasa, Mariane?
			

			
				—Estaba pensando —respondió ella, buscando una mentira plausible—, que parece que has disfrutado del día.
			

			
				—Fue más entretenido que limpiar cañones.
			

			
				—¿Echas de menos el ejército?
			

			
				—El mando es el mando —indicó él después de un momento—. Las satisfacciones son diferentes, pero también similares en muchos aspectos. —Se encogió de hombros y se puso de pie—. En general, tengo que decir que me estoy adaptando al cambio repentino de mis circunstancias mucho más rápido y mejor de lo que esperaba.
			

			
				Ella también se puso de pie, con la esperanza de que pudieran despedirse sin demasiada incomodidad. 
			

			
				—Pareces un hombre mucho más feliz que el que entró por la puerta de mi tienda hace dos días,
			

			
				—Tres días —corrigió él con un guiño.
			

			
				—Ya sabes lo que quiero decir.
			

			
				Él asintió e inclinó la cabeza para mirarla. 
			

			
				—Tú también pareces ser una mujer mucho más feliz.
			

			
				Bueno, sí, pero admitirlo solo le daría demasiada satisfacción. 
			

			
				—Yo era perfectamente feliz con mi vida.
			

			
				—Sabes a qué me refiero. 
			

			
				—Sí, lo sé.
			

			
				Él extendió la mano y deslizó lentamente la yema de un dedo por la parte superior de su nariz. 
			

			
				—¿Podría convencerte de que vengas a la cama conmigo, querida Mariane?
			

			
				—No —susurró ella, mientras su corazón insistía en que sería maravilloso si lo hiciera.
			

			
				—Entonces será mejor que ponga una puerta o dos entre nosotros —señaló él, dejando caer la mano a su costado—. Prométeme que no volverás a subir allí en cuanto me vaya.
			

			
				—No lo haré.
			

			
				Él arqueó una ceja. 
			

			
				—¿No lo prometerás o no volverás a subir allí?
			

			
				—No volveré a subir —le aseguró ella—. Trabajaré en la parte inferior de la habitación. En silencio. Para no mantenerte despierto.
			

			
				Él miró hacia la puerta abierta que daba a su sala de estar y, con una sonrisa arrepentida, negó lentamente con la cabeza. 
			

			
				—Si te aburres con la demolición… —dijo en voz baja, tomándola suavemente por los hombros e inclinando la cabeza.
			

			
				El roce de sus labios fue tan suave, tan delicado que aturdió sus sentidos. Nunca, susurró su mente mientras se inclinaba hacia él, nunca había sido besada así. Tan tierno, tan dulce, tan profundamente anhelante.
			

			
				Y entonces se quedó sola, tambaleándose, tratando de recordar cómo respirar mientras la puerta se cerraba silenciosamente detrás de él. Se dejó caer en el calor de su cuerpo, que había quedado en la silla, subió las piernas y las rodeó con fuerza con los brazos, y luego se quedó mirando la puerta hasta que desapareció en la bruma de lágrimas.
			

			
				


			
				Capítulo 11
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			D
				ora había tenido razón; escapar durante unas horas de la interminable avalancha de preguntas era justo lo que necesitaba para animarse. Era un día perfecto. El sol brillaba, el cielo era de un azul claro y las nubes eran suaves y pequeñas bolas de algodón que flotaban perezosamente por encima de sus cabezas. Mariane se detuvo en la puerta sombreada de la confitería y miró de arriba abajo la calle compacta. El pueblo de Rochester era un cambio tan agradable del ruidoso, abarrotado y sucio... y bueno, en gran medida brusco mundo de Londres.
			

			
				Todo el mundo asentía y sonreía cuando pasaba por la calle. Nadie que condujera carros, carretas o carruajes tenía una prisa maníaca por llegar a algún sitio. Los tenderos estaban encantados de charlar y deseosos de darle cualquier cosa que se le antojara. Y lo más sorprendente era que no solo nunca mencionaban el precio de las cosas, sino que parecían casi ofendidos por la idea de que pensara que debían cobrar por su mercancía.
			

			
				Dos horas después de comenzar la excursión, todavía le costaba creer que existiera un lugar tan idílico, y mucho menos que, a todos los efectos, Leslie fuera el dueño de todo. No es que nadie pareciera resentido. De hecho, todos los que había conocido habían dicho cosas muy agradables sobre él y, en persona, le habían pedido que le transmitiera su agradecimiento por su interés en sus vidas y negocios. Su obvia sorpresa por su interés la había desconcertado hasta que Dora le explicó que los dos días que Leslie había pasado en el pueblo y visitando las granjas de los alrededores eran dos días más de los que el viejo lord Rochester había considerado dignos de su molestia.
			

			
				Dora se acercó a su lado, añadió la bolsa de caramelos de marrubio de la señora Gladder a su alijo y agarró el asa de mimbre de la cesta de mercado, diciendo: 
			

			
				—Permítame, por favor.
			

			
				Mariane suspiró. 
			

			
				—Oh, por el amor de Dios. Tres bolsitas de caramelos y unos metros de cinta no me van a cargar el brazo.
			

			
				—Eso no es lo importante, milady —insistió Dora mientras tiraba—. Es que las damas no cargan y transportan.
			

			
				—Las damas —replicó ella—, aparentemente no hacen mucho más que pensar en cosas que otras personas pueden hacer.
			

			
				Dora sonrió. 
			

			
				—¡Exactamente, milady! Ahora déjelo, por favor. 
			

			
				Mariane puso los ojos en blanco con disgusto, entregó la cesta y salió al pasillo, pensando que simplemente no tenía el temperamento para ser una buena dama. Esperaba que no hubiera mujeres en Londres cuya responsabilidad fuera merodear y mirar por las ventanas para asegurarse de que las damas estuvieran ociosas como es debido. Si las hubiera... Bueno, entonces tendría que pasar el resto de su vida en el castillo de Rochester. Allí nadie se agarraba el corazón y palidecía cuando ella se arremangaba y se ponía manos a la obra para ver una tarea terminada.
			

			
				—Creo que... —empezó, mirando a Dora, pero Dora no le estaba prestando atención. Mariane se detuvo y miró hacia atrás. Dora estaba quieta como un poste, con la boca abierta, los ojos enormes y la atención clavada en el otro lado de la calle, en dos hombres esposados que estaban siendo subidos a la parte trasera de un carro. Todos los que estaban alrededor miraban, tan hipnotizados como Dora.
			

			
				Mariane se deslizó hasta el lado de su criada y preguntó en voz baja: 
			

			
				—¿Quiénes son? ¿Lo sabes?
			

			
				—El alto es Edgar Thompson. Es el administrador de la finca de Lord Rochester. El más bajo es Rudman, el guardián del granero 
			

			
				—¿Los están arrestando?
			

			
				—Eso parece, milady.
			

			
				Bueno, esa había sido una pregunta estúpida. Por supuesto que los estaban arrestando. Hasta un ciego podía oír el tintineo de las cadenas. 
			

			
				—¿Sabes por qué?
			

			
				—No, milady. Pero a juzgar por la expresión de sus rostros, diría que lord Rochester y el señor Haywood sí lo saben.
			

			
				¿Leslie estaba allí? Se inclinó ligeramente hacia delante para mirar más allá de Dora y hacia la calle principal. Y luego se volvió rápidamente, con el corazón palpitante. No tenía ni idea de que pudiera parecer tan letal, tan duro y decidido. No ayudaba en absoluto que estuviera montado en el caballo más grande y negro que había visto en su vida. Y que prácticamente había aparecido de la nada... Ella no había hecho nada malo. No estaba encadenada ni siendo arrastrada. Pero, Dios, tenía tantas ganas de correr. No es que fuera a conseguir mucho...
			

			
				—Lady Mariane. Dora.
			

			
				Maldita sea. Atrapada, se obligó a tragar y a girarse para mirarlo.
			

			
				Acercando el caballo lenta pero deliberadamente hacia un lado, él acortó la distancia que los separaba y preguntó con firmeza: 
			

			
				—¿Qué hacen aquí en el pueblo?
			

			
				Bueno, al menos no estaba enfadado. Pero tampoco estaba contento. Ella se tocó rápidamente el labio inferior con la lengua e inspiró el aire suficiente para decir: 
			

			
				—Hemos venido a encargar pintura y a hacer algunas compras.
			

			
				Él detuvo al enorme animal, le dio la vuelta por completo para que ella no pudiera ver el arresto y la miró durante un largo segundo, el tiempo que le llevó a Haywood acercarse a ella y a Dora, antes de decir: 
			

			
				—Recuerdo claramente haberte mencionado cómo se supone que las hijas de los duques deben hacer las cosas.
			

			
				—Y recuerdo claramente haber mencionado lo aburrida que me parecía toda la idea —replicó ella, odiando tener que estirar el cuello para encontrarse con su mirada. Diluía tanto cualquier pretensión de desafío.
			

			
				Él arqueó una ceja y rápidamente la miró por encima del hombro. 
			

			
				—¿Dónde está el carruaje?
			

			
				—No lo trajimos. Bajamos andando desde el castillo. Es un paseo muy corto, y una tarde preciosa, y...
			

			
				—Nosotros te llevaremos de vuelta —dijo con brusquedad, pasando las riendas a su mano derecha y extendiendo la izquierda—. Haywood, si fueras tan amable de ayudar a Dora.
			

			
				—Será un gran placer. El honorable Cyril Haywood a su servicio, señorita.
			

			
				—Honorable es un título de cortesía, Dora —dijo ella, poniendo su mano en la de Leslie, sin tener la menor idea de por qué, aparte de que él lo había ordenado.
			

			
				—Ojalá todos no se sintieran obligados a mencionar ese hecho. 
			

			
				Dora se rió entre dientes cuando, con la mirada oscura y cautelosa, Leslie se inclinó, enroscó sus dedos en los de Mariane y dijo en voz baja: 
			

			
				—Dame la espalda.
			

			
				Ella lo hizo, el movimiento la acercó al caballo y al brazo de Leslie sobre su hombro. Hubo un rápido crujido de cuero y luego ella jadeó, aferrándose a la certeza de la banda de hierro sujeta alrededor de su vientre mientras volaba hacia arriba. En el siguiente latido, estaba plantada, quieta y segura, muy por encima del mundo y firmemente en el círculo del abrazo de Leslie.
			

			
				Miró su regazo, eufórica. Era casi como sentarse con él en una silla. Pero mejor, porque estaba mucho más cerca de él. Moviéndose muy ligeramente para alisar una arruga en la parte trasera de su falda, acomodó sus hombros contra su pecho y levantó un poco la pierna derecha para que sus caderas encajaran perfectamente entre sus muslos.
			

			
				—¿Estás cómoda?
			

			
				Pensó que había oído una sonrisa en su voz y le miró por encima del hombro para asegurarse. Solo se dibujó en las comisuras de su boca, pero bailaba en lo más profundo de sus ojos. 
			

			
				—Sí, gracias —admitió, rodeando su antebrazo con las manos mientras el animal que había debajo de ellos comenzaba a avanzar—. Nunca había montado a caballo.
			

			
				—No lo habría adivinado.
			

			
				No necesitaba verle la cara para saber que había fruncido el ceño y que le estaba dedicando una de sus sonrisas torcidas. Que se divirtiera; ella estaba cautivada. Oh, esto podría ser fácilmente la cosa más escandalosa y desenfrenada que jamás había hecho. La calidez y la fuerza del cuerpo de Leslie presionando contra el suyo, o el suyo presionando contra el suyo, cambiaban de un lado a otro con el suave balanceo del paso del animal mientras avanzaba por el camino... De cualquier manera, se sentía bien. Seguro que tenía que haber una forma de hacer el amor... Suavemente carraspeó y se obligó a pensar en otra cosa.
			

			
				—¿Hay algún problema en el pueblo, Leslie?
			

			
				—Por el momento no —respondió él con tranquilidad—, pero si surge alguno, preferiría que no te vieras envuelta en él.
			

			
				—¿Sabes por qué están arrestando y llevándose a esos hombres?
			

			
				Ella sintió la tensión recorrer su cuerpo medio latido antes de que él respondiera con frialdad: 
			

			
				—Son ladrones. Y he presentado cargos formales contra ellos.
			

			
				Dado quiénes eran los dos hombres... 
			

			
				—Y el misterio de los bajos rendimientos de las cosechas está resuelto.
			

			
				—Sí, pero hasta que las pruebas se presenten en el tribunal, podría haber resentimiento en el pueblo. No es que, sinceramente, espero que lo haya, pero prefiero pecar de precavido. No vuelvas a venir aquí a menos que hables primero conmigo al respecto, ¿entendido?
			

			
				—Sí —asintió ella, viendo su preocupación y apreciando tanto que él quisiera protegerla como que intentara no ser autoritario al hacerlo. Realmente había recorrido un camino extraordinariamente largo desde el momento en que entró en su tienda y pronunció: Su vida ha cambiado, esté delirantemente agradecida.
			

			
				—Gracias por no ser obstinada al respecto. 
			

			
				—Puede que sea obstinada de vez en cuando...
			

			
				—¿De vez en cuando? —preguntó él, y su risa silenciosa la recorrió de arriba abajo.
			

			
				—De acuerdo, la mayoría de las veces —admitió ella—, pero no soy imprudente. —Las palabras no habían salido de su boca cuando supo que debería haberlas tragado enteras.
			

			
				—Si estuviéramos solos en este camino, mi querida Mariane —dijo él, deslizando casualmente un dedo entre dos de los botones inferiores de su corpiño—, demostraría que estás equivocada.
			

			
				Ella lo había desafiado; por supuesto que él había aceptado. No estaba en su naturaleza dejar pasar la oportunidad. Y no estaba en la de ella fingir que el roce de su piel contra la suya era desagradable.
			

			
				—Se supone que debes llamarme canalla, Mariane —dijo suavemente, deslizando ligeramente la yema del dedo por su abdomen—, y luego insistir en que habrías rechazado mis insinuaciones no deseadas con todas tus fuerzas.
			

			
				Sí, ella lo sabía. 
			

			
				—Me parece —respondió ella, cerrando los ojos y saboreando su tacto—, que la primera mentira solo se vería agravada por la segunda.
			

			
				Él se movió detrás de ella, retorciéndose ligeramente. 
			

			
				—Tu corazón se acelera —susurró contra su cuello—. Puedo sentirlo.
			

			
				Ella se derritió en él, sus huesos se ablandaron por el calor del deseo, su voluntad se debilitaba con cada paso que daba el caballo, con cada roce deliberado de su yema del dedo. El sentido común luchaba por recuperarse, pero sus argumentos no eran nada persuasivos, no cuando se comparaban con la promesa del deseo.
			

			
				Leslie alzó la vista para medir la distancia entre ellos y el castillo. Y maldijo su mala sincronización y su mala suerte. No solo estaban demasiado cerca para llevar la seducción más lejos en ese momento, sino que la señora Gladder estaba de pie en los escalones, protegiéndose los ojos con la mano y observando su acercamiento. Necesitó la mayor parte de su autocontrol para no gemir de frustración, y el resto para enderezarse en la silla de montar y ponerse la mano en el muslo. Todavía estaba tratando de pensar en una excusa que pudiera llevarlos a solas una vez que estuvieran dentro del castillo cuando su ama de llaves recogió sus faldas y bajó corriendo los escalones para encontrarse con ellos.
			

			
				—¡Lady Mariane! ¡La tela está aquí! —exclamó, asustando a la mujer que tenía en sus brazos y devolviéndola a la realidad, aplastando cualquier posibilidad de un interludio vespertino—. ¡Y viene del mismísimo cielo! ¡Venga a ver qué maravillas ha conseguido su señorita Durbin!
			

			
				Ella lo miró por encima del hombro y le dedicó una sonrisa temblorosa. 
			

			
				—Me temo que mis obligaciones me llaman, Leslie. Gracias por acompañarnos a Dora y a mí a casa sanas y salvas.
			

			
				Al menos parecía arrepentida. Aún podía haber esperanza.
			

			
				 —Quédate donde estás —le ordenó él, apretando los dientes mientras frenaba el caballo y se bajaba de la silla.
			

			
				—Estoy harto de que Haywood sea mi único compañero de cena —dijo, estirando el brazo para rodear su cintura con las manos. Mientras la bajaba y apoyaba los pies en los adoquines del camino, añadió—: O te unes a nosotros para la cena o nos unimos a ti en la escuela. O en el taller. O donde sea que pienses esconderte de mí esta noche.
			

			
				Ella lo miró, con las manos cayendo de sus hombros a sus costados. Lentamente arqueó una ceja. 
			

			
				—El taller. Y eres bienvenido siempre y cuando ayudes o te mantengas fuera del camino.
			

			
				Luego se apartó cuidadosamente de entre él y el caballo y se dio la vuelta. Maldita sea. Eso no había salido como él había pensado.
			

			
				—Oh —dijo ella, deteniéndose y mirando hacia atrás—. No es necesario vestir de etiqueta. —Sus ojos brillaron y su sonrisa adquirió un toque malicioso asombrosamente encantador justo antes de alejarse, y añadió—: Lo que llevas puesto ahora estaría bien.
			

			
				No tuvo que mirar hacia abajo para saber qué la divertía. Los pantalones de montar nunca dejaban de ser una maldita ilusión y los suyos se habían vuelto incómodamente ajustados en los últimos minutos. Tirando de las riendas, condujo a su caballo hacia el establo con la esperanza de poder deshacerse de la evidencia de su frustración antes de que Haywood terminara de intentar seducir a la criada de Mariane y trotara para compartir los detalles del exitoso esfuerzo con él. Dios, había momentos en los que realmente odiaba su vida.
			

			
				 
			

			
				[image: ]
			

			
				 
			

			
				Por supuesto, tenía que admitir, mientras se giraba en el taburete para apartar las piernas del camino de la criada, que su vida sería mucho mejor si dejara de tomar decisiones estúpidas. Su amenaza de cenar juntos no estaba resultando ser una de las mejores. No sabía absolutamente nada sobre la confección de cortinas y el proceso de coser parecía solo un poco menos tedioso que masoquista. La combinación de las dos realidades significaba que no era de utilidad para nadie en términos de asistencia, y no quería serlo.
			

			
				Sin embargo, mantenerse al margen... Bueno, él y Haywood hacían todo lo posible. El taller era bastante grande, pero con una enorme mesa central erigida en el centro y las quince, tal vez veinte mujeres «era imposible hacer un recuento exacto» correteando, no era lo suficientemente grande como para estar realmente fuera de su camino durante más de unos minutos cada vez.
			

			
				Sin embargo, él y Haywood estaban claramente fuera de la mente colectiva femenina. En su mayor parte. Hasta que un trozo de tela requirió ser transportado o abierto para un examen de algún tipo y entonces el metro cuadrado de espacio que él y Haywood habían acaparado como propio fue reclamado con una mirada aguda y una carraspera no tan suave.
			

			
				Haywood se acercó. 
			

			
				—¿Ha visto alguna vez algo así? —preguntó en voz baja.
			

			
				—No. ¿Y tú?
			

			
				—No estoy seguro de que mi madre sepa coser ropa, y mucho menos cortinas. Mis hermanas... pff —Sacudió la cabeza—. Pero aunque supieran hacerlo, a ninguna se le ocurriría trabajar con los sirvientes.
			

			
				Leslie sonrió y observó cómo Mariane sujetaba una hoja de vitela al damasco azul extendido sobre la mesa. 
			

			
				—Es interesante, ¿verdad?
			

			
				—Bueno, si esperas encontrar una esposa como ella, vas a tener que buscar durante mucho, mucho tiempo.
			

			
				—Quizá me ahorre el tiempo y el esfuerzo y me case con ella.
			

			
				Haywood resopló suavemente. 
			

			
				—Quizá quieras pensártelo un poco. Es decir, una vez que hayas redecorado la casa... 
			

			
				Leslie lo miró de reojo. 
			

			
				—¿De verdad eres tan superficial?
			

			
				—Solo creo que un viaje al altar solo debe hacerse a punta de pistola.
			

			
				Sacudiendo la cabeza, volvió a observar a Mariane trabajar. 
			

			
				—Tus padres deben tener un matrimonio horrible para haberte retorcido tanto.
			

			
				—En realidad, tienen un matrimonio muy bueno —contestó Haywood, inclinándose hacia delante para apoyar los codos en las rodillas y reanudar su estudio de las formas femeninas—. Nunca hay una sola gota de discordia ni nada de eso. Mi madre sigue su camino, mi padre el suyo, y de vez en cuando se reúnen para preguntarse si acaso recuerdan el nombre del último hijo, el que estaba en el cuerpo de artillería el año pasado.
			

			
				—Recuerdan tu nombre —le aseguró Leslie—. Tu madre te envía un regalo por tu cumpleaños cada marzo. El año pasado fue un libro de cuentos. Y el año anterior fue un kit de dibujo. Y aunque no dibujas, es la intención lo que cuenta.
			

			
				Haywood giró la cabeza para encontrarse con su mirada. 
			

			
				—Nací en agosto. 
			

			
				—Oh —soltó él, atónito—. Ya veo cómo eso podría ser un... Maldita sea, Cyril. No tenía ni idea. Lo siento.
			

			
				—¿Lo sientes? —preguntó Haywood, riendo entre dientes.
			

			
				Ambos se reclinaron hacia atrás y apartaron las piernas a un lado mientras dos criadas se acercaban al extremo de la mesa y cortaban a lo largo del borde superior del patrón de vitela. Después de que terminaran y se fueran, y mientras Mariane y la Señora Gladder cortaban con cuidado los lados opuestos de la vitela y otras doblaban el largo tras ellas, Haywood se inclinó hacia delante de nuevo y preguntó: 
			

			
				—¿Te gusta Mariane?
			

			
				El estómago de Leslie se movió con inquietud. 
			

			
				—Me gusta —respondió sin comprometerse—. Y como hemos acordado, es interesante.
			

			
				Haywood asintió y luego sonrió. 
			

			
				—No te avergonzaré preguntándote si la encuentras físicamente atractiva.
			

			
				Consideró negarlo, pero rápidamente decidió que no tenía sentido; Haywood no era ciego ni estúpido. Mientras su amigo no insistiera en el asunto, ser sincero no crearía ningún problema. 
			

			
				—Qué buen amigo y caballero eres —admitió.
			

			
				—¿Cuándo es su cumpleaños?
			

			
				—No lo sé —admitió, sospechando que Haywood iba a sugerir que tal vez quería averiguarlo para poder regalarle algo en el mes adecuado.
			

			
				—¿Tiene un segundo nombre?
			

			
				¿Un segundo nombre? ¿Por qué quería saber eso Haywood? Se encogió de hombros. 
			

			
				—Sí. Está en el informe que Reginal hizo sobre ella. Aunque no recuerdo cuál es.
			

			
				—¿Es anglicana? —insistió su amigo—. ¿O quizá es una de esas presbiterianas?
			

			
				—Está bien —dijo con un suspiro—. Me rindo, Haywood. ¿Por qué me estás preguntando todas estas...?
			

			
				Las puertas principales del taller se abrieron de repente, deteniendo a todos en la habitación en pleno movimiento, en plena sílaba, incluido Leslie. Winfield cruzó el umbral, se puso firme y levantó la barbilla para anunciar: 
			

			
				—La señorita Rachel Durbin.
			

			
				El mayordomo apenas tuvo tiempo de apartarse antes de que la señorita Rachel Durbin... bueno, entrara en la habitación como una explosión. Leslie notó vagamente que su mandíbula se hundía, pero en ese momento no pudo hacer nada para cerrarla.
			

			
				Pelo naranja. Un brillante pelo naranja recogido en lo alto y envuelto, varias veces, por lo que parecían al menos media docena de tiras de seda de cachemira verde brillante, cuyos extremos revoloteaban detrás de ella como la cola de una cometa mientras cruzaba el umbral y abría los brazos en una triunfante llegada. Cuando estalló un aplauso salvaje, ella sonrió y se inclinó profundamente en señal de agradecimiento.
			

			
				—Vaya —susurró Haywood mientras su pecho amenazaba con desbordarse por el borde inferior de su escote—. Y gracias, Dios.
			

			
				¿Había viajado desde Londres con un vestido de noche? Leslie se frotó las manos en la cara y volvió a mirar hacia la puerta. ¿Por qué había estado esperando a un... un... ratón?
			

			
				—¡Rachel!
			

			
				—¡Oh, Mariane! ¡Estás preciosa!
			

			
				Bueno, por supuesto que estaba preciosa. También parecía decididamente sana, respetable, sensata y cuerda. No se parecía en nada a Rachel Durbin. Dios, esperaba que no se hubiera contagiado de algo al abrazar a la mujer.
			

			
				—Me alegro mucho de verte. No esperaba que llegaras hasta mañana.
			

			
				—He terminado todo y simplemente no podía soportar esperar ni un minuto más para verte.
			

			
				Las mujeres charlaron mientras Haywood se acercaba de nuevo para preguntar: 
			

			
				—¿Crees que Mariane me presentaría?
			

			
				Leslie lo miró asombrado. 
			

			
				—¿Crees que no hacerlo marcaría alguna diferencia? —Jesús. De todos los hombres, Haywood debería reconocer una conquista fácil. Demonios, si solo faltaba que la mujer llevara un cartel.
			

			
				—Déjame presentarte a todos.
			

			
				Haywood golpeó con el codo el brazo de Leslie y se puso de pie de un salto, se arregló el dobladillo de la chaqueta, carraspeó y adoptó una ridícula pose de provocación. Leslie se incorporó lentamente y se obligó a sonreír.
			

			
				—Lord Rochester y su amigo, el honorable Cyril Haywood —dijo Mariane, señalándolos. Leslie asintió mientras Haywood se inclinaba tan profundamente que Leslie se preguntó si tenía la intención de lamerle las botas. La mirada de Rachel se movió lentamente de arriba abajo por el cuerpo de Leslie y luego se deslizó hacia Haywood. Sonreía como un gato con la boca llena de pájaros cuando Mariane la tomó del brazo, la giró ligeramente y añadió—: Esta es la señora Gladder, la ama de llaves.
			

			
				—Es un placer que se una a nosotros, señorita Durbin —dijo su ama de llaves, tomando las manos de la mujer entre las suyas—. No hay palabras para expresar nuestro deleite con las telas que ha elegido. Todas están más allá de nuestros sueños más felices y descabellados.
			

			
				—Le aseguro que disfruté cada momento de elegirlas. Las instrucciones y los dibujos de Mariane fueron, como siempre, simplemente divinos y muy fáciles de seguir. Sabía exactamente lo que ella quería.
			

			
				—Y esta es Dora, mi criada —continuó Mariane, girando de nuevo a Rachel.
			

			
				—Vámonos de aquí —pidió Leslie, girándose hacia la puerta—, no me siento cómodo con tanta mujer hablando de telas.
			

			
				—Oh, pero esa es una mujer preciosa.
			

			
				—De acuerdo. —Pasó junto a su reticente y embelesado amigo, y añadió—: Pero pasará una semana antes de que se dé cuenta de algo que no sean las telas. Será mejor que te relajes hasta entonces con una buena botella de brandy.
			

			
				—Puede que haga falta dos —contestó él, suspirando y siguiéndole.
			

			
				Leslie se detuvo en la puerta, tomó las manillas de ambos paneles y miró hacia atrás. 
			

			
				—Buenas noches, señoras. Feliz costura.
			

			
				Solo Mariane se dio cuenta de su partida. Ella le miró a los ojos, sonrió, pronunció «buenas noches» con la boca y luego volvió a prestar atención a la excitada charla femenina.
			

			
				Leslie se dijo a sí mismo que debería estar agradecido por su dedicación a la mejora de su propiedad, cerró las puertas y se dirigió a las escaleras con Haywood pisándole los talones. No todos los hombres, se recordó a sí mismo, tenían a su pupila y a su personal trabajando alegremente hasta bien entrada la noche para que una casa estuviera lista para los invitados. Debería estar agradecido y pensar en alguna forma de mostrar su profundo aprecio.
			

			
				Y estaba agradecido y lo apreciaba. Pero también estaba resentido. Y un poco ofendido. Pensar en cómo se había derretido ante él aquella tarde y lo cerca que había estado de satisfacer sus deseos, solo para que su compañía fuera rechazada por la tela y la hermandad de tijeras e hilo... El hecho de que ella hubiera elegido trabajar en las nuevas cortinas en lugar de cenar con él y perseguir su atracción...
			

			
				Sí, admitió, al entrar en el estudio y dirigirse al brandy, estaba siendo un poco obsesivo al respecto, pero un hombre con un sentido de sí mismo frágil se vería aplastado por el rechazo. Al menos no había llegado tan lejos. Todavía tenía esperanza. Todo lo que tenía que hacer era estar a solas con ella unos minutos; podría hacer que se olvidara de la maravilla de las nuevas cortinas.
			

			
				—Puede que necesites tres botellas si te vas a beber la primera tú solo.
			

			
				Parpadeó, sobresaltado por la voz de Haywood. Maldita sea, se había olvidado de que no estaba solo. Le entregó al hombre la bebida recién servida que tenía en la mano y cogió otra copa para sí mismo.
			

			
				Haywood esperó a que ambos hubieran tomado un sorbo antes de preguntar: 
			

			
				—Entonces, ¿qué te preocupa, Leslie? Si es mi interés por la señorita Durbin, lo pospondré. El rango tiene sus privilegios, ya sabes.
			

			
				¿Rachel Durbin? Ni aunque fuera la única mujer que quedara en la Tierra. Pero decirle eso a Haywood sería juzgarlo según sus propios criterios. Pero tampoco era una opción confiarle la verdad. Una cosa era admitir que Mariane le resultaba atractiva de una forma puramente distante, y otra muy distinta confesar su determinación de volver a llevarla a la cama.
			

			
				No es que estuviera terriblemente descontento con el resultado final de la total honestidad. Casarse a la fuerza con Mariane le ahorraría la indignidad y la vergüenza de ser subastado en una boda en la próxima temporada. También le ahorraría tener que averiguar cuánto dinero valía. Poner demasiado en su dote atraería a todos los inútiles de todo el imperio. Ofrecerle muy poco... Iba a ser lo suficientemente humillante que la inspeccionaran sin añadir el insulto de que la vieran como una compra por lástima. Sí, considerando todo, sería mucho más fácil si se casaran y evitaran todo el lío.
			

			
				—¿O estás intentando recordar el segundo nombre de Mariane?
			

			
				A veces, Haywood tenía una sonrisa de suficiencia irritantemente exasperante. 
			

			
				—No —respondió—. Me pregunto por qué preguntas todas las preguntas que sabes que no tengo respuesta.
			

			
				—Ah, eso —contestó Haywood con un gesto desdeñoso de la mano mientras se dejaba caer en una silla de cuero—. Solo estoy siendo un buen adulador y lanzando algunas posibilidades de conversación para ti. Por si sientes la necesidad de ir avanzando hacia la pregunta «¿Pasarás toda la eternidad conmigo?». Ya sabes, ablandarla un poco, hacerla creer que quieres saber más de ella que si prefiere medias largas o cortas.
			

			
				Largas. Muy largas.
			

			
				—No es que esté fomentando la idea. No sería un movimiento ventajoso para ninguno de los dos.
			

			
				—En términos de dinero —aclaró Leslie, dejándose caer en la otra silla—. ¿Algo más?
			

			
				—Pues, ahora que lo preguntas… —replicó Haywood, levantando su copa—, si te casas con la mujer adecuada, tendrás mucho dinero para comprar toda la buena compañía que quieras, siempre que te apetezca.
			

			
				La mujer adecuada. Es decir, en el mundo de Haywood, una mujer de buena familia con una riqueza increíble y sin ningún interés real en los deseos de su marido o en sus actividades para satisfacerlos. Desde un punto de vista lógico, era el tipo de arreglo perfecto: dinero ilimitado, una esposa respetable, una finca próspera, una familia legítima y permiso, en todos los sentidos, para tener una aventura cuando quisiera. Todas las cosas que hacían la vida de un hombre completamente envidiable.
			

			
				Leslie apuró su copa, se puso en pie y se dirigió a rellenarla, pensando que el mundo en el que había caído tan inesperadamente era ciertamente muy diferente del mundo en el que había nacido. Y que sería un maldito tonto si se negaba a seguir sus reglas solo porque pensaba que eran huecas. Haywood tenía razón; el dinero podía comprarle cualquier cosa, a quien quisiera.
			

			
				Quizá, si Mariane no encontraba a alguien con quien casarse... Sacudió la cabeza para disipar la idea, sabiendo que los hombres harían cola para pedirle matrimonio. Tenía seis meses para superar su fascinación por ella. Después de eso, cada uno seguiría su camino, se casarían con prudencia y nunca volverían a verse. Había muchos riesgos de por medio entre ahora y entonces, por supuesto, pero aparte de eso, era lo único racional, sensato, lógico e inteligente desde el punto de vista financiero que podían hacer.
			

			
				


			
				Capítulo 12
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			M
				ariane estaba en la mesa del salón con Rachel, observando a los carpinteros colocar las cenefas cubiertas de tela sobre las altas y estrechas ventanas que flanqueaban ambos lados de la puerta principal. Sonrió y se felicitó por haber acertado; las lujosas cortinas marcaban la diferencia.
			

			
				El tono azul medio empolvado complementaba la alfombra de las escaleras. La riqueza del damasco en sí, la plenitud de los paneles, el borde de oro pálido y los generosos jabots en las cenefas se combinaron para equilibrar el peso visual de las puertas de entrada y las escaleras. Lo que había sido una cámara fría y con eco era ahora una primera impresión acogedora y positiva del Castillo de Rochester. Si todas las habitaciones parecían tan mejoradas cuando ella terminara con ellas, estaría delirantemente satisfecha. Y exhausta, añadió, luchando por contener un bostezo.
			

			
				Wiltson, el carpintero jefe de la finca, bajó de su escalera y se apartó para examinar el efecto. Asintió con la cabeza a su hijo, que estaba en la otra escalera, y, cuando el joven bajó, se volvió hacia Mariane y le preguntó: 
			

			
				—¿Necesita algo más esta noche, milady?
			

			
				—No, Wiltson. Declararemos que ha sido un día de éxito. Si usted y James dejan sus escaleras, la señorita Durbin y yo nos ocuparemos rápidamente de los pliegues antes de retirarnos. Gracias por todo su trabajo. Se lo agradezco mucho.
			

			
				Sonrió, asintió e hizo un gesto a su hijo para que lo precediera hacia la parte trasera de la casa. Cuando se fueron, ella y Rachel recogieron las estrechas tiras de vitela de la mesa del vestíbulo y se pusieron a trabajar en su última tarea del día. Subiendo hasta la mitad de la escalera, Mariane dobló suavemente el ancho de un panel de damasco en pliegues fáciles. 
			

			
				—¿Qué tal queda desde ahí abajo? —preguntó— ¿Demasiados? ¿Demasiados pocos?
			

			
				—Perfecto —le aseguró Rachel, entregándole una tira de papel vitela y un alfiler—. Háblame de lord Rochester.
			

			
				—No hay mucho que contar —dijo ella, asegurando el cuello de papel alrededor de la tela cuidadosamente agrupada—. Hasta que se convirtió en duque, era oficial del Regimiento de Artillería de Su Majestad. Estaba tan sorprendido por su ascenso como yo por ser reconocida como la hija del viejo duque.
			

			
				—Por el amor de Dios, Mariane —protestó Rachel mientras Mariane bajaba un poco para repetir el procedimiento de doblado—. Llevamos siendo amigas demasiado tiempo como para que siquiera se te ocurra mentirme y esperar salirte con la tuya. La forma en que ese hombre te miró cuando salió del taller... Te tenía casi desnuda. Y no te sonrojaste. De hecho, si me dieran una palmada en la mano con una Biblia y me obligaran a decir la verdad... Esperabas que él te colgara de su hombro y te llevara.
			

			
				Por supuesto, Rachel se había dado cuenta de ese intercambio momentáneo. Cuando se trataba de hombres, Rachel nunca se perdía nada. Incluso con los ojos cerrados. 
			

			
				—Tenía miedo de que lo hiciera de verdad.
			

			
				Rachel le entregó otra tira de vitela. 
			

			
				—No era miedo lo que brillaba en tus dulces ojitos azules.
			

			
				No, no lo era. Había estado recordando el paseo que habían hecho juntas aquella tarde, deseando que el tejido no hubiera llegado y lamentando que el buen juicio pareciera haber recuperado su fuerza. Sujetó la funda de papel en su sitio, conteniendo un inesperado llanto. Maldito Leslie y la tentación que era.
			

			
				—¿Estás bien, Mariane?
			

			
				No. No, no lo estaba. Le dolía el cuerpo, la mente y el alma. Y quería «no, necesitaba» compartir la carga con su amiga. Era eso o caer en los brazos de Leslie y dejar que hiciera desaparecer el mundo por ella. Parpadeó para ahuyentar otra abrasadora nube de lágrimas y bajó el resto de la escalera, diciendo: 
			

			
				—Tienes que jurar que...
			

			
				—Me lo llevaré a la tumba —concluyó Rachel, levantando su mano libre. Sonrió y echó un vistazo al vestíbulo antes de preguntar en voz baja—: ¿Es bueno?
			

			
				Su mente danzaba a través de los recuerdos, acelerando su corazón y calentándole la sangre. Cerró los ojos, maravillada de cómo su cuerpo recordaba tan intensamente la sensación de su tacto. 
			

			
				—Oh —suspiró, sacudiendo la cabeza y obligándose a abrir los ojos y volver al presente.
			

			
				—Lo sabía —declaró Rachel triunfante, dándole un rápido abrazo—. Me alegro mucho por ti. Te mereces un buen hombre.
			

			
				Mariane se apartó de su abrazo y se dirigió a la escalera al otro lado de la ventana.
			

			
				—Fue solo una vez —aclaró, poniéndose en marcha—. Bueno, una noche, en realidad. Fue el momento y...
			

			
				—Al parecer —interrumpió Rachel con una risita—, fue una serie de momentos.
			

			
				—Bueno, sí —admitió ella, con un dolor en el estómago que se hizo extrañamente más intenso—. Pero no puede volver a pasar. Simplemente no puede.
			

			
				—¿Por qué?
			

			
				—Títulos, dinero y matrimonio con la mejor combinación posible de ambos —explicó ella, recogiendo la tela en pliegues.
			

			
				—Entonces, cásate con él.
			

			
				—No sería ventajoso para ninguno de los dos.
			

			
				—¿Qué? —desafió Rachel, entregando el papel y el alfiler—. ¿Disfrutar revolcándote en un lío con tu marido no cuenta?
			

			
				—La verdad es que no.
			

			
				—¿Quién inventó estas reglas ridículas?
			

			
				—No lo sé —admitió ella, bajando un poco para repetir el proceso de arreglar los pliegues.
			

			
				—Bueno, quienquiera que sea, debería ser fusilado —declaró Rachel—. Y, francamente, tú también deberías si le das la espalda a... ¿Cuál es su verdadero nombre?
			

			
				—Leslie. Leslie Ferguson.
			

			
				—Oh, qué bien —murmuró Rachel—. Un escocés. Ya sabes lo que dicen de los escoceses.
			

			
				Con el corazón palpitante, Mariane miró a su amiga. No, no sabía nada de los escoceses, pero conocía a Rachel. Y el desdén de Rachel por cualquier regla que pudiera restringir su búsqueda del placer. En ese momento, Rachel estaba imaginando qué tipo de placeres podría encontrar con Leslie.
			

			
				—Sabes, si estás segura de que has terminado con él... —Rachel levantó la vista y se rió—. Deberías verte la cara.
			

			
				A Mariane no le importaba su aspecto. Miró a su amiga con furia, extendió la mano para coger el papel y el alfiler, y dijo: 
			

			
				—No te atrevas, Rachel. No te atrevas.
			

			
				Los ojos color avellana de Rachel brillaron cuando le pasó los materiales. 
			

			
				—Dijiste que no podías tener nada con él. A mí me parece que está libre para que lo coja.
			

			
				Hirviendo de rabia, tratando desesperadamente de controlar el impulso de tirarse de la escalera y pegar a su amiga al suelo de mármol, Mariane advirtió con firmeza: 
			

			
				—Rachel, no pongas a prueba nuestra amistad.
			

			
				—Entonces reclámalo, Mariane —repuso Rachel encogiéndose de hombros—. Sin rodeos. No tienes que amarlo, ¿sabes? Y tampoco tienes que tener la intención de casarte con él. Todo lo que tienes que querer es quedártelo para ti hasta que encuentres a alguien más interesante. Reclámalo y no me acercaré a él.
			

			
				—Muy bien —declaró Mariane, bajando por la escalera. Se encaró con Rachel y anunció con firmeza—: Es mío.
			

			
				—Ya está —dijo Rachel, radiante—, ¿no te sientes mucho mejor?
			

			
				—No, no me siento mejor —admitió ella, dándose la vuelta y agarrando la escalera, sabiendo que había sido manipulada, astutamente.
			

			
				—Lo estarás en cuanto lo dejes caer sobre las sábanas —le aseguró Rachel, siguiéndola mientras llevaba la escalera a la otra ventana—. Infinitamente mejor. Confía en mí.
			

			
				¿Confiar en Rachel? En todo, con todo, excepto en los hombres. ¿Por qué no había pensado en eso antes de insistir tan alegremente en que ella se uniera a ellos en el castillo de Rochester? Porque, la parte lógica de su cerebro le decía a través de la bruma roja de la ira, había insistido en que Rachel la acompañara antes de descubrir lo maravilloso que era Leslie Ferguson como amante. En aquel momento, él había sido un imbécil pomposo que se había presentado en su tienda, haciendo declaraciones y tomando el control de su vida. Ella había querido aporrearlo, y Rachel había sido lo más parecido a un arma que había tenido. Ahora estaba pagando por el hecho de que ninguno de los dos había sido sincero con el otro en aquellos momentos.
			

			
				Eso era lo que tenía mentir y negar, se recordó a sí misma mientras subía los peldaños. Tarde o temprano, te dan la vuelta y te muerden. Como su madre siempre había sostenido, la verdad acabaría saliendo a la luz. Y cuando lo hizo... Además de todo lo que había estado tratando de evitar con las mentiras y las negaciones, estaba el hecho ineludible de que también era una cobarde. Era mejor aceptar y reconocer la verdad desde el principio, por muy horrible que fuera, que ser descubierta tratando de huir de ella.
			

			
				Cómo todo eso se relacionaba con Leslie... Dios, era descorazonador darse cuenta de que ella no era ni un poco más refinada o reservada que Rachel cuando se trataba de la búsqueda del placer físico. Que no tuviera la costumbre de rendirse a la tentación era algo consolador. Muy poco, lo sabía, porque no se enfrentaba a la tentación con regularidad. Había estado Peter, por supuesto. Pero en la sabiduría de la retrospectiva y la experiencia de la vida, ahora sabía que él había sido el amor de un corazón muy joven y muy romántico. La vida juntos no habría sido amable con su compatibilidad y ambos habrían llegado a arrepentirse de la decisión apresurada y precipitada de aliviar su culpa al aceptar casarse.
			

			
				Leslie era diferente. Diferente de Peter, diferente de cualquier otro hombre que hubiera conocido. Y Dios sabía que ella quería estar con él, hacerle el amor de nuevo. La verdad, la verdad más fundamental y absoluta, era que ella lo quería, sin importar cómo pudiera tenerlo. Y que todas las reglas y prohibiciones no hacían absolutamente nada para cambiar eso.
			

			
				Determinaron cómo terminaría todo, por supuesto. Pero entre ahora y entonces, ella no quería mentir ni negarse más. No tenía la fuerza ni la energía para ello. Y si la presencia de Rachel era la consecuencia de haber sido deshonestos el uno con el otro al principio, las consecuencias de vivir el resto de su vida lamentando no haber tenido el valor de ser honestos ahora eran demasiado deprimentes para contemplar, y mucho menos soportar.
			

			
				—Háblame de Haywood —pidió Rachel en voz baja, interrumpiendo sus pensamientos—. ¿Hay tanto misterio en él?
			

			
				Mariane suspiró y, tomando la tira de vitela de Rachel, respondió:   
			

			
				—En realidad, no. Se parece mucho a ti.
			

			
				—¿De verdad? —preguntó ella, bajando la voz hasta un mero susurro—. ¿Siempre está merodeando así?
			

			
				¿Eso? Lo que implicaba... Miró por encima del hombro. Leslie estaba en la entrada del vestíbulo, con Haywood a su lado. 
			

			
				—Sí —contestó, con el corazón acelerado mientras Leslie le sonreía lentamente. Con la respiración entrecortada y la cabeza ligera, tragó saliva y volvió a fijar su atención en las cortinas.
			

			
				—Me imagino —dijo Rachel, con una risa que se propagaba a través de su susurro—, que agradecerías que él se distrajera.
			

			
				Tardó un largo segundo en asimilar lo que eso significaba, a través de la neblina de su propia sensación de anticipación. 
			

			
				—¡Por el amor de Dios! —jadeó, mirando hacia abajo, esperando, en vano, como resultó ser, que su amiga no actuara por impulso.
			

			
				—¡Señor Haywood! —gritó Rachel, atravesando el vestíbulo, con el alfiletero en una mano, las tiras de vitela en la otra y las puntas de sus pañuelos ondeando detrás de ella. Leslie se hizo a un lado, perdiendo una batalla evidente para contener una sonrisa. Haywood permaneció inmóvil, con una expresión un poco, pensó Mariane, como un hombre a punto de ser atropellado por el carruaje de la reina honrado y horrorizado a la vez.
			

			
				—¿Puedo robarle un momento de su tiempo? —preguntó Rachel, acercándose a él, entrelazando su brazo con el suyo e inclinando la cara hacia arriba para volcar sobre él todo su encanto—. Necesito ayuda con algo y solo un hombre grande y fuerte como usted podrá hacerlo.
			

			
				Leslie se metió las manos en los bolsillos del pantalón e hizo otro intento por controlar su sonrisa mientras miraba fijamente la lámpara de araña. Mariane puso los ojos en blanco cuando Haywood suspiró y miró con adoración a Rachel. 
			

			
				—Lo que necesite, querida señorita Durbin. Lo que sea. Soy su obediente servidor.
			

			
				Rachel, prácticamente radiante de alegría, lo condujo a través del vestíbulo hacia el salón. Al pasar junto a Leslie, se detuvo para entregarle el vitela y el alfiletero, y le dijo: 
			

			
				—Tenga, su excelencia. Dele una tira y un alfiler a Mariane cuando chasquee sus delicados deditos.
			

			
				No esperó a que Leslie aceptara la responsabilidad. No, al estilo típico de Rachel, simplemente asumió que no tenía nada mejor que hacer y procedió a arrastrar a Haywood a las sombras del salón. Leslie, abandonando claramente cualquier esfuerzo adicional por contener su diversión, sonrió y se dirigió al centro del vestíbulo para observar su progreso. Mariane tampoco pudo evitarlo. Rachel era realmente una maravilla cuando se trataba de manipular a los hombres. El pobre Haywood no sabría qué le había golpeado hasta que...
			

			
				El destello de las suelas de las botas fue acompañado por el sonido del sofá rodando con un fuerte golpe sobre la alfombra. Mariane se dio la vuelta, sacudiendo la cabeza, mientras Leslie echaba la cabeza hacia atrás y se reía a carcajadas.
			

			
				—¿Cómo demonios os hicisteis amigas? —preguntó un momento después, acercándose a la base de la escalera.
			

			
				—Por casualidad. Las dos estábamos comprando cintas en la misma tienda y me fijé en el diseño único de su vestido y le pregunté por él.
			

			
				—Déjame adivinar. Se abrochaba por delante.
			

			
				Felicitándolo con un gesto y una sonrisa, continuó diciendo: 
			

			
				—Me ha enseñado mucho sobre los aspectos prácticos del diseño y aceptó ser mi asistente cuando mi madre falleció. Es cierto que Rachel tiene sus defectos, pero nadie tiene un corazón más amable y generoso.
			

			
				Él miró hacia el salón y luego volvió a mirarla con una sonrisa peculiar.
			

			
				 —Su generosidad es evidente.
			

			
				—Haría cualquier cosa por mí, Leslie…
			

			
				—Supongo que haría...
			

			
				—Por favor, no lo digas —insistió ella, tendiéndole la mano para que le pasara un alfiler—. Prefiero no verme en la situación de tener que defender tu derecho a tomar las decisiones que tomas.
			

			
				Él asintió y le pasó lo que necesitaba, diciendo: 
			

			
				—Haywood es perfectamente capaz de cuidar de sí mismo. Y no es que no haya tenido más que su parte justa de Rachels antes. No tienes que preocuparte por él.
			

			
				—Lo sé —admitió ella, colocando el alfiler y luego retrocediendo unos peldaños en la escalera.
			

			
				—Entonces, ¿de qué estás preocupada?
			

			
				—De nada. 
			

			
				Ella hizo una mueca ante la mentira y recogió los pliegues de la cortina. Pero, ¿cómo se le dice a un hombre que has decidido que estás dispuesta a acostarte con él? Decirlo sin más parecía tan… tan… Bueno, profesional. Casi como si las siguientes palabras debieran ser «por veinte libras». Quizás debería bajar de la escalera y simplemente caer en sus brazos. Lo que ella quería sería obvio; no habría necesidad de decir una sola palabra.
			

			
				—Se me ocurre que podrías fácilmente jugar esto a mi ventaja inmediata —dijo suavemente, acercándose para entregarle el pergamino y el alfiler sin que ella se lo pidiera.
			

			
				—¿Jugar a qué? —preguntó ella, distraída por los latidos frenéticos de su corazón.
			

			
				—Pero no lo haré —prosiguió él mientras ella colocaba el alfiler con dedos temblorosos—. Cuando vengas a mi cama, Mariane, estaré solo en ella. Te lo prometo.
			

			
				Pensó... Por supuesto que sí. Haywood no era el único hombre que había conocido a su buena cantidad de Rachel Durbins. En algún momento tendría que decirle que no se rendía por celos o miedo o incluso por un sentido de posesividad por haberlo visto primero. No es que ella supiera, de manera precisa, por qué se estaba rindiendo, admitió mientras bajaba la escalera. Era simplemente algo que quería hacer con cada fibra de su ser.
			

			
				Él extendió la mano, sin tocarla, pero claramente preparado para atraparla si tropezaba y comenzaba a caer. No dio un paso atrás cuando ella llegó al suelo. Los separaba apenas el ancho de una mano mientras ella lo miraba, saboreando el aroma de su colonia de afeitar, el calor de su cuerpo, la lenta y profunda cadencia de su respiración. Dios, quería apoyar su mejilla contra su pecho y sentir el latido de su corazón, que él la abrazara y la mantuviera así.
			

			
				—¿Lady Ma…ri…ane?
			

			
				La señora Gladder, pensó en voz baja en el fondo de su mente. Viene de la parte trasera de la casa. 
			

			
				—Puede que tarde un rato en estar libre —susurró, con el estómago apretado por la decepción.
			

			
				—¿Lady Ma…ri...ane?
			

			
				Más cerca.
			

			
				Leslie dio un paso atrás, poniendo una distancia adecuada entre ellos. 
			

			
				—Lo entiendo —le aseguró, con la mirada ardiente y una esquina de la boca levantada en una débil sonrisa—. El deber antes que el placer.
			

			
				—A menos que —dijo ella con un suspiro—, sean Rachel y Haywood.
			

			
				—Estoy dispuesto a esperar —aseguró él en voz baja, entregándole el alfiletero y las tiras de vitela restantes justo cuando la señora Gladder salía del vestíbulo bajo las escaleras.
			

			
				—Oh, ahí está, lady Mariane. Buenas noches, lord Rochester. Si estoy interrumpiendo...
			

			
				—En absoluto —la aseguró Leslie, con un tono tranquilo y seguro—. Solo le estaba diciendo a lady Mariane lo impresionado que estoy con las nuevas cortinas. Permítame extender mi asombroso agradecimiento a usted y a su personal también, señora Gladder. Todos ustedes son más que increíbles.
			

			
				La mujer se sonrojó y sonrió ampliamente. Con una pequeña reverencia, dijo: 
			

			
				—Gracias, su excelencia. Transmitiré el mensaje a los demás inmediatamente. Les encantará saber que ha notado sus esfuerzos.
			

			
				—Y luego, por el amor de Dios, déjelas irse a la cama —replicó Leslie, sonriendo mientras se alejaba—. Se han ganado el descanso. Todo esto estará aquí mañana.
			

			
				—Sí, su excelencia.
			

			
				Hizo una pausa y les hizo una breve reverencia a ambas. 
			

			
				—De nuevo, señoras, les deseo buenas noches.
			

			
				Mariane asintió con la cabeza a su espalda mientras se alejaba y luego sonrió a la ama de llaves. 
			

			
				—¿Hay alguna pregunta que me espera en el taller?
			

			
				—Solo unas pocas, milady —respondió ella, sonando sinceramente arrepentida—. Pero pueden esperar hasta mañana.
			

			
				—O pueden ser respondidas ahora —contestó Mariane, dirigiéndose al pasillo—, para que podamos dormir tranquilas y empezar a correr en cuanto amanezca.
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				Había tardado casi una hora en tomar las decisiones y asegurarse de que todos supieran qué tarea debían realizar a primera hora de la mañana. Había tardado otros quince interminables minutos en intentar disuadir a Dora de sus deberes como doncella, rendirse y dejar que la preparara para irse a la cama. El reloj de la repisa de la chimenea daba las once y media cuando la chica finalmente se deslizó a su propia habitación y cerró la puerta.
			

			
				Mariane esperó unos minutos más para asegurarse de que Dora se quedaría allí, y luego salió de entre las sábanas. Se puso el abrigo, recogió el montón de papeles «su pretexto en caso de que titubeara o las cosas se pusieran un poco incómodas» de su tocador, cruzó la alfombra y abrió en silencio la puerta de su sala de estar.
			

			
				Como había prometido, Leslie la estaba esperando. La luz era pálida y estaba en algún lugar detrás de él mientras se apoyaba en la jamba de la puerta que conducía a su propia sala de estar. Su chaqueta desechada, la camisa por fuera, la mitad delantera desabrochada y los pies descalzos... Ella sonrió en agradecimiento por lo que él ya había logrado para ella.
			

			
				—Debo decir —comenzó arrastrando las palabras mientras ella cerraba la puerta tras de sí—, que, incluso sin terminar, esta habitación es una gran mejora.
			

			
				Se dio cuenta de que la valoración que había hecho debía de haber sido antes de que ella llegara, y se sintió más cómoda cuando su mirada recorrió el frente abierto de su abrigo. 
			

			
				—Gracias. Esto es para ti —dijo, extendiendo los papeles—. Aunque no estoy segura de que este sea el tipo de lectura que querrías hacer justo antes de irte a dormir. Podría darte pesadillas.
			

			
				—¿Qué es? —preguntó él, tomándolos sin siquiera mirarlos.
			

			
				—Los recibos de lo que compró Rachel —Ella se acercó con el mismo aliento que los había separado en el vestíbulo—. Son sumas enormes, Leslie. Obscenas.
			

			
				Él arqueó lentamente una ceja y la comisura de su boca se inclinó hacia arriba. 
			

			
				—¿Estás contenta con lo que compró? ¿La casa va a tener el aspecto que imaginas? 
			

			
				—Sí. En ambos aspectos.
			

			
				Manteniendo su mirada, él levantó los recibos y los soltó, diciendo mientras revoloteaban por el suelo a su alrededor: 
			

			
				—Entonces no me importa lo que cueste.
			

			
				Lo que su corazón deseara. Y en ese momento, él era todo lo que ella quería en el mundo. 
			

			
				—Me resulta muy difícil resistirme a ti —acusó ella, extendiendo la mano para recorrer con las yemas de los dedos el borde delantero de su camisa desabrochada.
			

			
				—Mi intención es que te resulte imposible. ¿Estoy cerca de conseguirlo?
			

			
				—Sí —respondió ella suavemente, incluso cuando las dudas comenzaron a merodear su confianza.
			

			
				Él sonrió y deslizó su brazo por debajo de la bata de ella y alrededor de su cintura, acercándola suavemente a su calor y longitud. 
			

			
				—Supongo que tu criada se ha retirado por esta noche.
			

			
				Dios, estaba a punto de cometer lo que tenía el potencial de ser un suicidio social. Tragó saliva e intentó ralentizar el latido de su corazón preguntando:
			

			
				 —¿Tienes un ayuda de cámara en alguna parte?
			

			
				—Bueno, por así decirlo, sí. Está en Londres, buscando otro empleador.
			

			
				Intrigada por la sonrisa que oyó en su voz, lo miró. 
			

			
				—¿Por qué? —preguntó, preguntándose cuántas mujeres antes que ella se habían derretido ante su encanto natural.
			

			
				—Me visto y me desvisto yo mismo, con bastante habilidad, desde que tengo memoria —respondió él, sonriéndole—. También he conseguido afeitarme sin cortarme la garganta ni quitarme el labio superior durante la mayor parte de los veinte años. Nunca he necesitado un ayuda de cámara y convertirme en duque no me ha hecho repentinamente indefenso.
			

			
				—¿No se supone que cuidan y lavan la ropa y todo eso?
			

			
				Él se encogió de hombros y asintió. 
			

			
				—Las dejo en el extremo de la cama por la mañana y cuando vuelvo por la noche, las han limpiado, planchado y devuelto al armario. Supongo que una de las criadas se encarga de ello. Sin la ayuda de un ayuda de cámara.
			

			
				Arqueó una ceja y sus ojos brillaron de diversión mientras la miraba. 
			

			
				—¿Alguna pregunta más?
			

			
				—No.
			

			
				—¿Estás segura? —bromeó él—. Podríamos hablar del tiempo. Los granjeros esperan que no llegue ninguna tormenta que retrase la cosecha.
			

			
				—No, no quiero hablar del tiempo —admitió ella—. Ni de la cosecha.
			

			
				—Entonces parece que hemos llegado a la encrucijada de la decisión.
			

			
				—De hecho, llegamos a ella esta tarde y de nuevo en el vestíbulo hace un rato —le recordó. Y a sí misma—. Ahora es simplemente cuestión de cuál de los dos va a cruzar la línea primero.
			

			
				—Si mal no recuerdo, yo la crucé la última vez.
			

			
				¿La estaba retando a que diera el paso final? 
			

			
				—Si mal no recuerdo —contestó ella, y sus dudas se desvanecieron ante el desafío—, yo te empujé.
			

			
				Su sonrisa se desvaneció. Con un lento asentimiento, balbuceó: 
			

			
				—Sí, ahora que lo mencionas... —Se inclinó para besarla en la frente y luego retrocedió. Ella se quedó sola, atónita por haber sido liberada, cuando él se inclinó muy levemente y dijo—: Buenas noches, Mariane. — Y se alejó.
			

			
				Ella lo miró fijamente, con el corazón latiéndole en la garganta. El sentido común le decía que corriera a su habitación y que diera gracias porque él tuviera mejor criterio que ella. El orgullo y el deseo la hicieron ir tras él. 
			

			
				—¡Leslie!
			

			
				Le costó mucho esfuerzo no sonreír, evitar decir: Sabía que no podías correr. Le costó mucho más desabrocharse con calma los puños y decir con aire majestuoso: 
			

			
				—Si no le importa, milady. Estoy intentando desvestirme para irme a la cama.
			

			
				Ella arqueó una ceja y una sonrisita le hizo cosquillas en las comisuras de la boca. 
			

			
				—Oh, de verdad —respondió encogiéndose de hombros y tirando la bata de seda al suelo—. Qué coincidencia tan interesante. Yo también.
			

			
				—No es una competición justa —señaló él, abriéndose el resto de la camisa, con el corazón latiéndole con fuerza por la anticipación—. No tienes ningún botón que desabrochar.
			

			
				Ella hizo un pequeño sonido de zumbido, se acercó, deslizó las manos hasta la cinturilla de sus pantalones y tiró. La tela se rasgó y los botones volaron por la habitación. 
			

			
				—Ya está —anunció, soltando y alejándose—. Ahora tampoco tienes botones.
			

			
				—Ni pantalones —observó él, sonriendo y saliendo de lo que quedaba de ellos.
			

			
				—Dijiste que querías que fuera feliz.
			

			
				No recordaba haber dicho esas palabras exactas, pero en ese momento, no recordaba casi nada, excepto lo maravillosa que se había sentido ella, y él también, la última vez que habían estado desnudos juntos. Y luego incluso esos recuerdos se desvanecieron, borrados por la promesa del ahora mientras la sencilla funda de su camisón se deslizaba por su cuerpo.
			

			
				Consiguió quitarse la camisa apenas medio segundo antes de que el camisón se le arrugara alrededor de los tobillos. 
			

			
				—Gané yo —declaró.
			

			
				Riendo y metiéndose en sus brazos, ella preguntó: 
			

			
				—¿Cuál es el premio? 
			

			
				—Tú —se rio entre dientes, bajando la cabeza para asediar suavemente su boca.
			

			
				El hecho de que él la hubiera ganado hacía días pasó fugazmente por su mente y luego desapareció, barrido por un embriagador placer cuando él la levantó en sus brazos y la llevó a su cama.
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				Mariane apoyó su mejilla en su brazo, acercó su cuerpo a la curva del suyo y sonrió soñadora. En algún lugar, sin duda tallado en piedra, tenía que haber leyes contra sentirse tan maravillosa como ella. No es que fuera a ir a buscarlas. Aparte del hecho de que, en ese momento, simplemente no tenía la fuerza física para salir de la cama, estaba demasiado satisfecha, demasiado feliz y contenta como para preocuparse por nada que estuviera fuera de su alcance inmediato. De hecho, decidió con un suspiro, que estaría perfectamente contenta y feliz de pasar el resto de su vida justo donde estaba. Si alguna vez tenían hambre, podían tocar una campana y...
			

			
				El sentido común se abrió camino a través de la grieta de sus ilusiones, trayendo consigo toda la luz y la fuerza de la realidad. Mandar a la cocina a por comida para dos sería el principio. En cuestión de minutos, todos en el castillo sabrían que Lord Rochester y su pupila mayor eran amantes. En una hora, todos en el pueblo sabrían que las sábanas habían sido destrozadas y arrojadas por la ventana para que todo el mundo las viera. Al anochecer, todo Norfolk estaría hablando de su afición por hacer el amor en la mesa del comedor. En una semana, las historias de sexo en la lámpara de araña llegarían a Londres y luego se extenderían hacia el norte para ser tema de conversación en todas las fiestas en casa, desde los Cotswolds hasta las Tierras Altas de Escocia.
			

			
				Un error y serían tachados de inmorales para siempre. No habría forma de recuperar su reputación, ni matrimonios ventajosos, ni dinero con el que sacar la finca del atolladero en el que se había dejado caer.
			

			
				Dios, odiaba la realidad, odiaba ser lo suficientemente sensata como para saber que tenía que rendirse a sus exigencias. Ojalá hubiera sido lo suficientemente sensata como para resistirse a las tentaciones. Era fácil renunciar a lo desconocido, pero increíblemente difícil alejarse de lo que sabía que era el mayor placer que iba a tener jamás.
			

			
				La primera vez, pudo culpar a los efectos del buen vino y a la confusión de tener su mundo tan repentinamente trastornado. Esta vez, sin embargo. Había estado sobria y no solo se sentía asentada en su nuevo mundo, sino también segura de su capacidad para manejarlo. Esa noche había elegido libre y deliberadamente el deseo por encima del sentido común, la pasión por encima de las convenciones. Era imposible arrepentirse de la intensa satisfacción que Leslie le había dado, pero ahora, mirando más allá del precio que podrían tener que pagar por ello... Dios, uno de ellos tenía que emplear el buen juicio y encontrar una medida de autocontrol.
			

			
				Con el estómago retorciéndose en un nudo frío y la garganta apretada contra la creciente marea de lágrimas, movió las piernas y alejó las caderas de la cálida curva de su cuerpo.
			

			
				Su mano se deslizó por su muslo y cruzó su vientre. 
			

			
				—¿Adónde crees que vas? —preguntó suavemente mientras metía la mano por debajo de su costado y la atraía contra él.
			

			
				—A mi cama.
			

			
				—No —murmuró él, moviéndose y tirando de ella hasta que quedó tumbada boca arriba. Con el brazo todavía acunando su cabeza, se tumbó de lado y le sonrió mientras le apartaba un rizo suelto de la mejilla—. Falta mucho para el amanecer y no quiero dormir solo.
			

			
				Ella suspiró y cerró los ojos, esperando que sería más fácil mantener su determinación si no podía ver el rostro demasiado hermoso de la tentación. 
			

			
				—Esto podría terminar fácilmente en desastre. O nos contenemos, Leslie, o tendré que volver a Londres.
			

			
				—Unas medidas bastante drásticas, creo —contestó él, deslizando la punta de un dedo sobre sus labios—. Podríamos tomar el camino intermedio, ¿sabes? Podrías aceptar casarte conmigo.
			

			
				Su dedo se deslizó por su barbilla y bajó por la longitud de su garganta. Su corazón se aceleró y su determinación se tambaleó. 
			

			
				—Ya hemos hablado de esto antes —señaló, deseando que él se detuviera, esperando que no lo hiciera—. No hay ninguna ganancia financiera real para ninguno de los dos.
			

			
				—Como me han señalado todos con los que he tenido algún tipo de conversación durante el último mes.
			

			
				Ella apretó los ojos con más fuerza mientras la yema de su dedo quemaba un rastro sobre el oleaje de su pecho. 
			

			
				—Y no nos amamos.
			

			
				—Cierto —admitió él, dibujando un lento círculo alrededor de su pezón—. Pero eso le da un toque bastante agradable al sexo para los dos, ¿no crees? Una especie de cualidad prohibida.
			

			
				—Eso se perdería si nos casáramos —ofreció ella mientras sus pezones se endurecían y su interior comenzaba a palpitar.
			

			
				—De alguna manera, no creo que eso suponga la más mínima diferencia.
			

			
				Ella podía oír su sonrisa. Y, Dios, podía sentir la maravillosa fricción de su pulgar rozando tan deliberadamente su pezón. 
			

			
				—Quizá no a corto plazo —señaló con una respiración vergonzosamente entrecortada, pero con el tiempo sí.
			

			
				—Ah —soltó en voz baja, moviéndose de nuevo—, creo que has dado en el clavo, Mariane. —Su dedo trazó perezosamente una línea recta hacia abajo, sobre su vientre, mientras añadía—: El tiempo es nuestro problema fundamental. Si tuviéramos seis meses para que la pasión siguiera su curso normal y se desvaneciera, podríamos contemplar la temporada con una mente más abierta. Al menos —susurró, deslizando el dedo por su nido de rizos—, con la mente saciada y lo suficientemente aburrida como para considerar con gusto otras oportunidades románticas.
			

			
				Ella iba a perder la competición; su cuerpo no quería ganar, no quería ser sensato. Tragándose un gemido de placer, preguntó: 
			

			
				—¿Estás sugiriendo que seamos amantes hasta que vayamos a Londres la próxima primavera?
			

			
				—Con mucha discreción, por supuesto —señaló él, besando el hueco en la base de su cuello.
			

			
				—Estaríamos provocando un escándalo. 
			

			
				—Mariane, querida, ya lo estamos provocando.
			

			
				Él volvió a moverse y ella supo lo que iba a hacer, supo que debía rodar y evitar que tuviera éxito con la seducción. Pero no lo hizo y se estremeció de placer cuando él deslizó lentamente su lengua por su pezón.
			

			
				—Deberíamos parar —gimió, moviendo obedientemente sus caderas bajo el lento deslizamiento de sus dedos.
			

			
				       —¿Puedes decirme sinceramente que no disfrutas del riesgo?
			

			
				No, no podía. No honestamente. Y saber que debía mentir no cambiaba nada. 
			

			
				—Has perdido la cabeza.
			

			
				—Lo sé. Y no me importa.
			

			
				Mientras él la besaba a lo largo de su cintura, a lo largo de su abdomen, ella enroscó sus dedos en su cabello y aceptó el hecho de que estaba destinada a ser completamente, irremediablemente, una mujerzuela. Al menos hasta que saliera el sol y él también tuviera que enfrentarse a la realidad.
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				Leslie se levantó con dificultad. Encontrar la cama vacía a su lado lo despertó por completo. Las sábanas aún estaban calientes; ella solo se había ido hacía unos momentos. Un vistazo rápido por la ventana le indicó que faltaba una buena hora para el amanecer. Se levantó y se dirigió a la puerta de la sala de estar, decidido a disfrutar de la última hora cueste lo que cueste. Por qué ella insistía en escabullirse mientras él dormía... ¿Era pedir tanto despertarse con ella en sus brazos? ¿Era una forma tan horrible de empezar el día para ella?
			

			
				La puerta que iba de la sala de estar al dormitorio estaba cerrada. Unas posibilidades desagradables lo detuvieron justo antes de que la abriera de un tirón. Dora podría estar levantada preparando el vestuario de Mariane para el día. Él estaba desnudo. Y entrar a zancadas no era precisamente algo discreto. Dio media vuelta, regresó a su habitación, encontró su bata, se puso la maldita cosa y volvió a la puerta de ella.
			

			
				Llamó antes de que se le ocurriera que necesitaría una explicación si Dora abría el panel. Algo mucho menos honesto que «Por favor, dígale a Lady Mariane que me gustaría que volviera a la cama». Tal vez podría decir que había decidido que quería cortinas nuevas para su habitación. Y, por supuesto, Dora no se preguntaría por qué sentía la necesidad de transmitir esa información antes del amanecer y vistiendo solo...
			

			
				La puerta se abrió y él intentó no derrumbarse de alivio al ver a Mariane y la habitación vacía detrás de ella, al darse cuenta de que no iba a tener que ser delicado ni particularmente creativo. Que ella ya estuviera vestida se registró en su cerebro justo cuando él preguntó: 
			

			
				—¿Por qué te fuiste?
			

			
				Se llevó la lengua al labio inferior y respiró hondo para reponerse antes de esbozar una tensa sonrisa y decir: 
			

			
				—No quería despertarte para anunciártelo formalmente, pero... —Volvió a humedecerse el labio inferior y respiró hondo de nuevo— Me ha venido la regla. Me fui porque no quería manchar tus sábanas y darles a las criadas algo de lo que hablar.
			

			
				Un torrente de emociones extraño y desconcertante se apoderó de él. 
			

			
				—Bueno —dijo con voz arrastrada, sintiendo la necesidad de decir algo—, supongo que eso puede considerarse una buena noticia.
			

			
				—Sin duda alguna.
			

			
				En cierto modo, añadió en silencio, enfadado. Contuvo la creciente ola de irritación y preguntó con caballerosidad: 
			

			
				—¿Hay algo que pueda hacer por ti en este momento?
			

			
				—No, pero es muy amable de tu parte... —Ella miró por encima del hombro y luego se volvió hacia él, con los ojos muy abiertos mientras ponía la mano en el centro de su pecho, dijo: 
			

			
				—¡Váyase! —Y lo empujó con fuerza suficiente para hacerle caer de espaldas. Apenas había dado un paso atrás para recuperar el equilibrio cuando ella cerró la puerta.
			

			
				Leslie se quedó allí, mirando fijamente el panel de madera durante un largo rato, aturdido y sintiéndose más solo que nunca en su vida. Y luego pasó, se evaporó en el calor de la ira y... y...
			

			
				Apretó los dientes, dio media vuelta y regresó furioso a su habitación. De acuerdo, no era en absoluto racional estar enfadado y decepcionado al saber que Mariane no estaba embarazada. No había nada en su relación con ella que pudiera considerarse ni mínimamente explicable, así que ¿por qué este aspecto iba a ser diferente?
			

			
				Tenía suerte. Había sembrado su semilla imprudentemente y no iba a tener que pagar por ello. El mundo estaba lleno de hombres que, en ese mismo momento, estaban de rodillas rogando a Dios y a todos los santos por su tipo de buena fortuna. Si tuviera un poco de cerebro en la cabeza, agradecería a sus benefactores celestiales su misericordia y juraría no volver a tocar a Mariane nunca más.
			

			
				Arqueó una ceja y desabrochó el cordón de su bata. O, dado que podría considerarse de mala educación prometer algo que sabía que era imposible, podría ser mejor jurar que trataría de ser más responsable la próxima vez que lo hiciera.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 13
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			T
				enía que haber un guardián en el techo, decidió Leslie, desmontando y entregando las riendas al mozo de cuadra que lo esperaba. Era la única explicación de cómo los sirvientes, como el mozo de cuadra, estaban exactamente donde tenían que estar cuando tenían que estar. La única otra posibilidad era que el hombre hubiera estado de pie al pie de los escalones de la entrada desde el amanecer, esperando su regreso. No era probable, lo sabía, subiendo las escaleras de dos en dos. En el castillo de Rochester no se permitía a nadie quedarse parado sin hacer nada; la lista de tareas diarias de Mariane había alcanzado renombre doméstico hacía días y desde entonces se había ido convirtiendo en materia de leyenda.
			

			
				Como esperaba, la puerta principal se abrió como por arte de magia. ¿El lacayo tenía un traje nuevo? Sí, y también Winfield, quien, como era de esperar, lo esperaba en la mesa del vestíbulo. 
			

			
				—Buenas tardes, Cambers. ¿Cómo va la carrera en el frente interno?
			

			
				—Lord Griffon envió un mensaje, Excelencia. Si todo va según lo previsto, él y su madre llegarán un poco antes de la hora del té.
			

			
				Maldita sea, si se hubiera quedado en el campo solo otra media hora, podría haberlo perdido. 
			

			
				—Supongo que se lo ha comunicado a lady Mariane.
			

			
				—Así es, Excelencia.
			

			
				—¿Con el agotado pesar del personal?
			

			
				—No nos pide nada, Excelencia, que no esté dispuesta a hacer ella misma.
			

			
				Y no solo la querían por ello, sino que harían cualquier cosa por ella. 
			

			
				—¿Dónde está ahora? —preguntó, notando la rápida mirada del mayordomo al suelo a sus pies. Tardíamente, y con un gesto de dolor, se dio cuenta de que debería haber pensado en quitarse la peor parte del polvo de grano antes de entrar. Ahora alguien iba a tener que seguirle y limpiar el rastro de escombros antes de que llegara lady Griffon.
			

			
				—Creo que lady Mariane se ha retirado por fin a sus habitaciones para refrescarse para la inminente llegada de sus invitados.
			

			
				Bueno, por lo que se veía, no era particularmente sutil. Leslie sonrió y se dirigió a las escaleras. 
			

			
				—Probablemente debería hacer lo mismo, ¿no?
			

			
				—Sí, Excelencia —le aseguró Winfield por detrás—. Con cierta prisa, si es posible.
			

			
				Leslie se rió entre dientes, se quitó el abrigo y pensó que el estrés de las últimas dos semanas finalmente estaba afectando al imperturbable Winfield, y tomó las escaleras principales tal como había hecho con las exteriores. Las escaleras principales recién alfombradas, notó una vez más. Se sorprendía cada vez que subía o bajaba por ellas, asombrado por cómo Mariane había logrado que se las entregaran e instalaran en tiempo récord, mientras hacía todas las demás cosas que tenía que hacer.
			

			
				Si había algo bueno en que Lady Griffon estuviera a solo unos minutos de aparecer en su puerta, admitió, abriéndose los botones de la camisa mientras caminaba por el pasillo hacia su habitación, era que la actividad frenética en su casa llegaría a su fin y podría ver a Mariane más que el destello de sus faldas cuando pasaba corriendo junto a él. Aunque, debido a su mala suerte, ahora que ella tenía tiempo para relajarse, él necesitaba estar en los campos para la cosecha.
			

			
				Abrió las puertas de su dormitorio, cruzó el umbral y las cerró de un empujón tras de sí. Con una mano, tiró su abrigo polvoriento al suelo a los pies de la cama, con la otra arrancó la cola de su camisa y se dirigió al cuarto de baño.
			

			
				También abrió de golpe la puerta. Y se detuvo en seco cuando el vapor flotó sobre él y a su alrededor. 
			

			
				—Bueno, hola —dijo, entrando y cerrando la puerta mientras Mariane terminaba de envolverse en la toalla de baño y se metía el extremo entre los pechos—. Qué alegría tan inesperada encontrarte aquí. Aunque recuerdo claramente que dijiste que no te atreverías a usar mi baño.
			

			
				Ella miró la puerta detrás de él, se humedeció el labio inferior con la punta de su dulce lengua rosada y dijo: 
			

			
				—No tenías por qué saberlo.
			

			
				—Ah, pero por casualidad, lo sé —contestó arrastrando las palabras, recostándose contra la puerta. Equilibrándose sobre un pie, se quitó una bota y la arrojó a un lado, preguntando: 
			

			
				—¿Mencioné la tarifa?
			

			
				—No, no lo has hecho.
			

			
				Cambió de postura, se quitó la segunda bota y la tiró junto a la otra. 
			

			
				—Bueno, no importa. Estoy seguro de que no te importará pagar.
			

			
				Ella suspiró, se metió un rizo húmedo en la masa dorada amontonada en lo alto de su cabeza y dijo: 
			

			
				—Griffon y tu madre llegarán muy pronto, Leslie. 
			

			
				—Sí, lo sé —admitió él, quitándose la camisa y tirándola a un lado—. Pero dudo sinceramente que él sea tan maleducado como para derribar la puerta y traerla aquí para presentarla.
			

			
				Ella, con la mirada recorriendo su pecho y la respiración entrecortada, replicó en voz baja: 
			

			
				—Sería de mala educación por nuestra parte no estar allí para recibirla en el vestíbulo.
			

			
				—Winfield explicará nuestro retraso —ofreció él, cerrando lenta pero deliberadamente la distancia entre ellos hasta que ella tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para encontrarse con su mirada. Dios, cada día que pasaba estaba más hermosa.
			

			
				—De verdad que debo irme.
			

			
				—Está el asunto de la tarifa, Mariane —le recordó él, estirando la mano para acariciar suavemente sus hombros de satén—. Aún no se ha pagado.
			

			
				—¿Aceptarías un pagaré?
			

			
				Él susurró: 
			

			
				—No —mientras inclinaba la cabeza y le daba un beso lento en el cuello. Dios, ¿había algún aroma más embriagador que el sándalo? ¿Algún aroma más perfecto para ella?
			

			
				—Leslie… —lo reprendió con un aliento entrecortado mientras sus manos se dirigían a su cintura— ¿Por qué persistes en ser tan imprudente y tonto y...?
			

			
				Él sonrió contra su piel y continuó mordisqueando su camino hacia su lóbulo de la oreja. 
			

			
				—¿Qué estabas diciendo, querida Mariane?
			

			
				—Esto va más allá de la estupidez —murmuró ella, inclinando la cabeza para darle libre acceso.
			

			
				—Y estás muy presente en mis sueños.
			

			
				—Sus sueños son perversos —la acusó ella, estirando el brazo para enredar sus brazos alrededor de su cuello.
			

			
				—Sí, lo son. Siéntete libre de ampliarlos como... —El extremo de la toalla de baño se desprendió de su amarre y toda ella se deslizó al suelo a sus pies—. Así —indicó él, deslizando sus manos por su espalda desnuda.
			

			
				Ella lo miró y luego cerró lentamente los ojos, murmurando: 
			

			
				—No deberíamos.
			

			
				—Lo sé —asintió él, acariciando sus labios con besos mientras se desabrochaba rápidamente los botones del pantalón—, pero hagámoslo de todos modos.
			

			
				El golpe en la puerta los sobresaltó a ambos. Mariane ya se había soltado de sus brazos y estaba agarrando la toalla de baño cuando el intruso llamó suavemente a través del panel: 
			

			
				—Pido perdón, su señoría.
			

			
				Peltham, gruñó en silencio. Uno de los numerosos lacayos. Mientras Mariane volvía a cubrirse, Leslie se subió los pantalones a las caderas y preguntó con frialdad: 
			

			
				—¿Sí?
			

			
				—Winfield me ha pedido que le informe de que la diligencia de lord Griffon se acerca al pueblo.
			

			
				—Gracias, Peltham —dijo, mientras observaba a Mariane enderezar los hombros y levantar la barbilla—. Bajaré en breve.
			

			
				—Informaré a Winfield, su excelencia.
			

			
				El vapor y el silencio flotaban entre ellos y en él era muy consciente de lo profundamente que le dolía el cuerpo, de lo largas que habían sido las dos semanas y de lo mucho que resentía todas las expectativas de sus vidas. 
			

			
				—Realmente debo irme.
			

			
				—Todo lo que tienes que hacer es irte —señaló él—, o —añadió con una sonrisa que esperaba que pareciera más seductora que desesperada—, admite que no quieres hacerlo y disfruta de los próximos minutos.
			

			
				—Nos vemos abajo, en el vestíbulo —dijo ella, con la mirada en el suelo mientras pasaba rápidamente junto a él.
			

			
				Él apretó los dientes mientras la ráfaga de aire frío hacía rodar el vapor a su alrededor. Maldita sea, ¿aprendería alguna vez a no dejarle elección a la mujer? El silencioso clic de la puerta al cerrarse lo puso en movimiento. Se quitó los pantalones, los tiró a un lado y fue a prepararse el baño, prometiéndose a sí mismo que la próxima vez que la encontrara sola iba a terminar de manera diferente.
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				Mariane se alisó el vestido por última vez, luego entrelazó los dedos y se quedó mirando fijamente la puerta principal. Dios, estaba cansada. Y lo último que quería hacer en ese momento era sonreír y hacer de anfitriona. Especialmente para una invitada tan horrible como decía Haywood que era Lady Griffon. ¿Cuál era la palabra que había usado? ¿Formidable? Sí, y exigente también. Las cosas que uno hacía para mejorar su reputación pública...
			

			
				Por supuesto, toda la pintura, la moqueta, las cortinas, la tapicería y las horas sin dormir no servirían de nada si su relación con Leslie se hiciera pública. Qué enredo tan complicado. Comprendía perfectamente los riesgos que entrañaba, sabía de una manera muy lógica que estaban cortejando el desastre y que ella sería la más afectada cuando sucediera. Y a pesar de eso, ella se derretía cada vez que él la tocaba. Su mente vagaba hacia él constantemente y tejía, a partir de hilos de pura fantasía, las más maravillosas imposibilidades.
			

			
				Realmente necesitaba regresar a Londres, poner algo de distancia entre ellos para que la tentación pudiera desvanecerse. Cuanto más tiempo se quedara en el castillo de Rochester, más tiempo jugaría a ser amante y compañera, más difícil sería verle cortejar a una verdadera esposa cuando comenzara la temporada. No es que lo amara, por supuesto. Era más una cuestión de sentirse cómoda con él, de disfrutar de su compañía. Y, si fuera a ser perfectamente y francamente honesta al respecto, de disfrutar del sexo con él. La sola idea de que otra mujer durmiera en su cama...
			

			
				Mariane se llevó las manos al estómago y sacudió la cabeza para disipar el inquietante pensamiento. Sí, probablemente debería ir a Londres. A menos que hubiera una escapatoria tan fácil, al menos necesitaba más de tres horas de sueño ininterrumpido para poder pensar con claridad. Podía diseñar y coser en cualquier circunstancia; era puro instinto y una larga costumbre. Pero controlar sus sentimientos y sus impulsos en lo que respectaba a Leslie era harina de otro costal. El esfuerzo era casi imposible cuando el cansancio hacía de sus brazos un refugio tan bienvenido.
			

			
				El ruido de pasos en las escaleras detrás de ella puso fin abruptamente a su ensueño. Miró por encima del hombro y lo vio descender, dándose cuenta de que ningún descanso iba a cambiar el hecho de que Leslie Ferguson era endiabladamente guapo. O disminuir el impacto de su sonrisa desenfadada y segura y sus ojos centelleantes. No, la distancia era lo único que podía salvarla de sí misma.
			

			
				—Estás preciosa, Mariane —dijo mientras se colocaba a su lado.
			

			
				Ella tragó saliva y se las arregló para meter aire en los pulmones lo suficiente como para decir recatadamente: 
			

			
				—Gracias.
			

			
				—Y la casa está más que hermosa —añadió, mirando distraídamente sus puños—. Tengo una gran deuda contigo.
			

			
				—No —replicó ella, riéndose—, tú tienes una gran deuda con los comerciantes de telas de Londres.
			

			
				Sonrió mientras su mirada se dirigía a la puerta principal. O, más exactamente, a las luces laterales y al fragmento del mundo visible a través de ellas. Su sonrisa se desvaneció un poco mientras arqueaba una ceja. 
			

			
				—Dios mío —murmuró—. Diez libras a que tiene pintado el H.M.S. Griffon en su espalda.
			

			
				—Sé amable. — Y respiró hondo, pero no con tanta firmeza como esperaba.
			

			
				—Estás mirando la casa y frunciendo el labio —observó Leslie, en voz baja para que no le oyera el criado que esperaba junto a la puerta.
			

			
				—Tú también lo hiciste cuando miraste por primera vez el letrero de mi tienda. 
			

			
				—Buscaba el efecto. Trataba de parecer un duque, ya sabes. 
			

			
				—Eras odioso.
			

			
				Se inclinó para susurrarle: 
			

			
				—Estaría dispuesto a reunirme contigo en mi habitación, arrodillarme y ofrecerte mis más sinceras disculpas.
			

			
				¿Disculparse? ¿Así lo llamaba hoy? Con el pulso acelerado y mariposas revoloteando emocionadas en su estómago, dijo: 
			

			
				—Aquí viene. Compórtate, por favor.
			

			
				—Prefiero disculparme —respondió él mientras el lacayo abría la puerta—. Estoy seguro de que mis esfuerzos te complacerán.
			

			
				La mera perspectiva deleitó su cuerpo. Con el vientre caliente y palpitante, dobló las rodillas, esperó a que lady Griffon pensara que el rubor de sus mejillas era por la emoción de recibir a un invitado, sonrió y dijo alegremente: 
			

			
				—Bienvenido de nuevo, lord Griffon —Saludó educada mientras el hombre ayudaba a su madre a bajar del carruaje.
			

			
				Griffon hizo una mueca visible, pero no la miró. Su madre sí lo hizo. Arqueó una ceja cuidadosamente dibujada y luego miró deliberadamente hacia otro lado. 
			

			
				—Madre —la llamó Griffon, deteniéndola frente a Leslie—, tengo el placer de presentarle a mi amigo Leslie Ferguson, el séptimo duque de Rochester. 
			

			
				—Su excelencia —dijo la mujer, inclinando la cabeza y haciendo una profunda reverencia que era realmente asombrosamente elegante para una mujer de su tamaño y edad avanzada.
			

			
				Leslie le tendió la mano y la ayudó a levantarse, diciendo galantemente: 
			

			
				—Bienvenida al castillo de Rochester, lady Griffon. Es un placer conocerla al fin. —En cuanto la mujer estuvo completamente erguida, soltó su mano para tomar a Mariane por el codo—. Le presento a la mayor de mis pupilas, lady Mariane Sheldon.
			

			
				Dios, no sabía qué hacer. Por muy débiles que estuvieran sus rodillas, si intentaba incluso una pequeña reverencia, se caería y se avergonzaría por completo. Y no ayudaba en nada que la mujer la estuviera evaluando como si fuera un... un... bueno, un premio listo para ser capturado. 
			

			
				—Bienvenida, lady Griffon —dijo, logrando una pequeña sonrisa educada—. Agradecemos profundamente su disposición a emprender nuestra educación social. Dios sabe que la necesito.
			

			
				—Entonces permítame señalar, lady Mariane —indicó con firmeza—, que es inapropiado saludar a un invitado masculino de manera tan informal como lo hizo con mi hijo cuando lo recibió.
			

			
				Oh, Dios. Si así es como va a ser... Sea amable. No avergüences a Leslie. Ella volvió a cerrar las rodillas y levantó la barbilla. 
			

			
				—Gracias. Obviamente tengo mucho que aprender. ¿Sería apropiado ofrecerle ahora algunos refrescos? ¿O debería ofrecerle acompañarla a su habitación para que pueda refrescarse primero?
			

			
				—Lo segundo, lady Mariane.
			

			
				—Si viene por aquí, por favor —pidió Mariane, girándose y señalando ampliamente hacia las escaleras. Al parecer, algo, solo Dios sabía qué, no estaba a la altura, porque lady Griffon suspiró en silencio, sonrió levemente y asintió para que ella la precediera.
			

			
				Habían llegado al segundo piso y giraban a la izquierda cuando la madre de Griffon dijo: 
			

			
				—Tiene mucho que aprender. Solo espero que una semana sea suficiente.
			

			
				Mariane contuvo la sacudida de emoción y se esforzó por sonar decepcionada cuando preguntó: 
			

			
				—¿Una semana? ¿Nos dejará tan pronto?
			

			
				—Algunos de mis amigos se unirán a nosotros entonces —explicó la mujer mayor—. Espero que les presente bien en ese momento. Su entrada en la sociedad la próxima temporada podría verse facilitada considerablemente por sus recomendaciones positivas.
			

			
				—Oh —soltó, mientras un torrente de resentimiento y frustración la inundaba—. ¿Para cuántos invitados debo prepararme?
			

			
				—Y las damas no se ocupan de los preparativos. Le piden a su ama de llaves que se encargue de los arreglos necesarios. Veinte, creo.
			

			
				Mariane se detuvo en seco, con el corazón latiéndole con fuerza y el estómago revuelto. 
			

			
				—¿Veinte personas?
			

			
				—Creo —dijo Lady Griffon con frialdad mientras ella también se detenía, —que eso es lo que dije.
			

			
				—¿Eso incluye a sus sirvientes?
			

			
				—Por supuesto que no.
			

			
				Oh, Dios, iba a desmayarse. O peor aún, a llorar. Tragó saliva y respiró hondo dos veces antes de tener la fuerza para preguntar: 
			

			
				—¿Cuánto tiempo se quedarán?
			

			
				Lady Griffon le dedicó otra de sus tensas sonrisas. 
			

			
				—Uno no hace ese tipo de preguntas, lady Mariane. Se considera de mala educación dar a entender que se espera que los invitados se vayan.
			

			
				Podrían quedarse aquí para siempre. Veinte personas. Y si cada una trajera solo un sirviente…. Añada un cochero y un lacayo y suponga que algunos de ellos podrían dignarse a hacer el viaje de dos en un carruaje... Sesenta. Sesenta personas a las que hay que alojar y alimentar. Pero podrían ser setenta. O incluso ochenta. Con el pecho oprimido por un pánico creciente, humedeció sus labios resecos y preguntó: 
			

			
				—Si no sabe cuándo viene o se va la gente, ¿cómo planifica las comidas?
			

			
				—Se ordena al personal que prepare para el doble de personas que están alojadas y que haga ajustes a medida que los planes de sus invitados evolucionan día a día.
			

			
				—Ya veo. 
			

			
				No es que fuera una visión agradable, ni mucho menos. La cantidad de comida que haría falta para alimentar a tanta gente durante solo un par de días era asombrosa. ¿Habría suficiente en el almacén del castillo de Rochester para alimentarlos incluso durante tanto tiempo? Cuando se acabara, ¿dónde conseguirían más?
			

			
				—¿Qué es eso?
			

			
				Mariane se estremeció y luego se volvió para seguir la mirada horrorizada de la mujer, medio esperando ver una rata gigante bailando una giga en la consola del salón. 
			

			
				—¿Quién, lady Griffon? —corrigió ella mientras su sangre se calentaba y su pánico se evaporaba—. Mi hermana lady Jodie.
			

			
				Mientras Jodie seguía esgrimiendo alegremente con un oponente imaginario de camino al aula, lady Griffon tartamudeó: 
			

			
				—¿Está... Ella…?
			

			
				—¿Llevando pantalones? —Mariane terminó por ella—. Sí. Nunca ha llevado vestidos y le está costando un poco hacer la transición a una vestimenta más femenina. Por aquí a su habitación, por favor.
			

			
				—¿Le permite elegir?
			

			
				—Jodie puede ser bastante peligrosa si se la provoca —explicó Mariane, abriendo camino por el pasillo y disfrutando, para nada amablemente, de la angustia de la mujer—. Es prudente, por no decir mucho más seguro, ofrecer sugerencias y sobornos desde una buena distancia y esperar que esté de humor para complacer.
			

			
				—Bajo ninguna circunstancia —pronunció majestuosamente lady Griffon—, se le debe permitir salir de la sala de clases mientras usted recibe invitados.
			

			
				—Me encargaré de que la señora Rowan reciba instrucciones de atarla.
			

			
				—Recibir instrucciones de que la ate —corrigió lady Griffon, aparentemente ajena al sarcasmo de Mariane—. Terminar una frase con una preposición es un indicio evidente de falta de educación.
			

			
				Solo termine esto y váyase. 
			

			
				—Lo tendré en cuenta y haré todo lo posible por sonar lo más educada posible. No querría que ninguno de los invitados de Leslie...
			

			
				—Es o «Lord Rochester» o «Su Gracia» o «Su Señoría» o incluso «Excelencia». Nunca su nombre de pila.
			

			
				—Por supuesto.
			

			
				—Ya que estamos con el tema de la gramática correcta, lady Mariane, debo señalar que una dama no usa contracciones en su discurso. Hacerlo se considera un signo de intelecto perezoso.
			

			
				—Gracias por recordármelo —señaló con firmeza cuando llegaron a la antigua habitación violeta—. También lo tendré en cuenta. —Abrió la puerta de par en par mientras se hacía a un lado, diciendo—: Esta será su habitación, lady Griffon. Espero que la encuentre cómoda. Si necesita algo, por favor hágamelo saber cuándo baje a tomar el té.
			

			
				—Lo haré —dijo lady Griffon mientras cruzaba el umbral.
			

			
				Estoy segura. Mariane no cerró la puerta, no hizo ningún comentario de despedida. No se atrevía a hacer nada más que alejarse. Tan rápido como pudo sin salir corriendo. Una semana de constantes críticas de la madre de Griffon, seguida de una posible eternidad con veinte de sus amigos más cercanos y queridos... Qué rápido e inesperadamente el paraíso se había convertido en un infierno.
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				Leslie se inclinó hacia un lado para ver a través de la puerta del salón.
			

			
				—Griffon, ¿quiénes son esas otras personas?
			

			
				Griffon ni siquiera se molestó en mirar por encima del hombro.
			

			
				 —Si son cuatro, son el maestro de baile, el profesor de idiomas y la modista y su ayudante.
			

			
				—¿Una modista? —preguntó Haywood, sirviéndose una generosa copa de whisky—. Ya tenemos dos de esas en la residencia. La pelirroja es una delicia. Pero tendrás que creerme porque, de momento, está en Londres seleccionando papel pintado y más telas.
			

			
				Griffon puso los ojos en blanco y replicó: 
			

			
				—Tener un armario diseñado por un modisto de renombre es esencial para el éxito social. Estoy seguro de que lady Mariane lo entiende y estará muy agradecida de que mamá haya pensado en traer el suyo. Y hablando de mamá —añadió, dejando a un lado su vaso—, debería ir a mi habitación y vestirme para la hora del té.
			

			
				Leslie lo vio salir del salón y pensó que Jodie tenía razón; el hombre era un mojigato. No, ahora que lo pensaba, él era el mojigato. Haywood era el petimetre. Griffon era el imbécil. La chica podía juzgar a la gente con bastante precisión. Aunque su opinión sobre Haywood podría ser diferente ahora, sobre todo desde que él se había hecho cargo de las clases de esgrima los últimos dos días. No es que su opinión fuera mucho mejor, sospechaba él, sonriendo; no si el corte en la manga del abrigo de su amigo era indicativo de lo bien que le iba a ella.
			

			
				Haywood se bebió su copa y parecía como si estuviera pensando en tirarse del tejado. 
			

			
				—¿Quizá debería vestirme también para el té?
			

			
				Leslie se encogió de hombros. 
			

			
				—Solo si quieres. Yo no lo haría si no hubiera venido de los campos hace un rato. —Demonios, no estaría vestido en absoluto si la hermosa mujer que atravesaba las puertas del salón le hubiera mostrado alguna misericordia en su cuarto de baño.
			

			
				—Hola, Haywood —saludó ella, echándole un vistazo rápido de camino al bufé—. Veo que has vuelto a esgrimir con Jodie.
			

			
				—Está mejorando mucho, ¿sabe?
			

			
				—Más bien eres tú el que lo hace fatal —señaló Leslie mientras Mariane se acercaba a él y cogía una de las jarras de cristal.
			

			
				—¿Esto es jerez?
			

			
				Él arqueó una ceja y respondió en voz baja: 
			

			
				—Ya sabes lo que pasó la última vez que bebiste alcohol.
			

			
				Ella ladeó la cabeza para mirarlo. El lento arqueo de su ceño fue una advertencia. 
			

			
				—¿Preferirías que matara a la madre de Griffon antes de servir la primera taza de té?
			

			
				—Permíteme —ofreció él, dejando a un lado su bebida y quitándole el decantador—. Solo como información y advertencia, lady Griffon trajo a un tonto bailarín con ella. Y un profesor de idiomas.
			

			
				—También trajo a su modista —contribuyó Haywood—. Y al asistente de la modista.
			

			
				—Oh, de verdad —balbuceó Mariane, arqueando aún más la ceja, con fuego azul bailando en lo más profundo de sus ojos.
			

			
				Leslie le entregó el jerez y dijo: 
			

			
				—Por favor, no dejes que te convierta en una cebolla.
			

			
				Haywood frunció el ceño. 
			

			
				—¿En una cebolla?
			

			
				—Eso es lo de menos —replicó ella, ignorando la confusión de su amigo—. Ha invitado a veinte de sus amigos a venir a visitarla el tiempo que quieran.
			

			
				—¿Veinte?
			

			
				Pareciendo muy satisfecha por su atónita reacción, añadió: 
			

			
				—Estarán aquí en una semana.
			

			
				—Bueno, el día cada vez se pone mejor.
			

			
				—Y la lista de cosas que hacer es cada vez más larga. No sé cómo vamos a tener habitaciones preparadas para tantos invitados en siete días.
			

			
				—Quizá —propuso Haywood—, debería pedirle a lady Griffon que les retire la invitación, diciendo que el castillo de Rochester aún no está preparado para recibir invitados.
			

			
				Mariane negó con la cabeza y suspiró. 
			

			
				—Sospecho que lo consideraría un acto de suicidio social.
			

			
				Parecía tan cansada, tan abrumada, que tuvo que hacer un gran esfuerzo para no abrazarla y sostenerla cerca de él. 
			

			
				—Mejor eso —indicó Leslie con suavidad—, que matarte tratando de empapelar y pintar todos los dormitorios de esta casa en los próximos siete días.
			

			
				—No te olvides de las cortinas, las alfombras y la ropa de cama. También hay que cambiarlos.
			

			
				—Es imposible, Mariane. Ni lo intentes. No merece la pena.
			

			
				Ella se quedó mirando fijamente su copa de jerez durante un largo rato. 
			

			
				—Si ponemos a trabajar a todas las manos disponibles y capaces de la finca...
			

			
				—No, Mariane.
			

			
				—Haywood —dijo ella, mirándolo, con las cejas pálidas fruncidas en un gesto de reflexión.
			

			
				—No sé coser —suplicó él, con aspecto de que en cualquier momento se arrodillaría y se humillaría—. Sería un gran peligro para mí y para los demás si lo intentara. Lo siento.
			

			
				Ella sonrió. 
			

			
				—Sí, lo sé. Pero puede ir a Londres, encontrar a Rachel y traerla de vuelta aquí lo antes posible.
			

			
				Haywood, siempre tan atrevido, estuvo a punto de brincar ante la tarea. 
			

			
				—Si eso significa salvar la reputación social de Leslie, ningún viaje es demasiado arduo, ninguna tarea demasiado odiosa.
			

			
				—Sabía que podíamos contar con usted —dijo Mariane, riendo en voz baja—. Es usted un buen amigo.
			

			
				—A eso se le llama ser un lameculos —señaló alegremente—. Y yo soy un buen lameculos. Me iré justo después del té. Los lameculos no pueden viajar con el estómago vacío, ya sabe.
			

			
				—Por supuesto que no —asintió ella. Llevó la copa de jerez a los labios, la inclinó hacia atrás y se bebió todo el contenido en tres rápidos tragos.
			

			
				Leslie seguía parpadeando incrédulo cuando ella le entregó la copa vacía, le sonrió en señal de agradecimiento y se dirigió hacia la puerta. 
			

			
				—¿Adónde vas? —le gritó.
			

			
				—A decirle a la señora Gladder que tenemos que prepararnos para un asedio. Volveré en breve.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 14
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			S
				e recostó contra el buffet, mirando cómo se iba y sabiendo por experiencia que para Mariane no existía nada como una buena conversación. Cómo había sido su vida sin ella en las últimas semanas…
			

			
				Ser duque era agradable, tuvo que admitirlo, viendo a Winfield llevar el carrito de té al salón. Los sirvientes no eran la pesadilla que había pensado al principio. Una gran casa propia no era la carga que había imaginado que sería. Tampoco lo era la responsabilidad de administrar una finca y velar por el sustento de todos los que vivían en ella. Y las pupilas que no había querido... Emma podía derretir su corazón con solo una sonrisa. Jodie lo hacía sentir ridículamente orgulloso. Y Mariane… Mariane lo hacía feliz.
			

			
				Era extraño cómo nunca antes en su vida había notado cómo olía una casa aparte de los aromas de una comida esperando en la mesa. Pero desde que llegó al castillo de Rochester eso había cambiado. Cada vez que entraba por la puerta principal, respiraba profundamente e intentaba adivinar por el aire las maravillas que Mariane había logrado en las horas que él había estado fuera. Un día era el penetrante aroma de los limones y la suave cera de abejas. Otro día era el olor a metal pulido. Siempre era la frescura del aire limpio y la luz brillante y la sensación de que su mundo nunca había estado tan cerca de la perfección como ella lo hacía.
			

			
				Sin embargo, tenía que ser honesto y admitir que había momentos en los que le molestaba su devoción por la casa. Pero, se repetía a sí mismo, llegaría un día en el que todo estaría hecho y su tiempo juntos podría ser más estructurado y menos apresurado. Podrían retirarse temprano y quedarse en la cama hasta tarde, dándose placer mutuamente sin prisas durante todas las horas intermedias. Podría...
			

			
				—¿Desea algo más, Su Señoría?
			

			
				Podía dejar de mirar fijamente a la luna en la distancia y de hacer el ridículo. 
			

			
				—No se me ocurre nada más, Cambers, Gracias. —El mayordomo hizo una breve reverencia y se marchó, dejándolo con un Haywood sonriente. 
			

			
				—¿Y por qué estás tan contento? —preguntó, sin estar muy seguro de querer saberlo.
			

			
				—Por la idea de ir a Londres. Creo que Rachel puede ser la indicada.
			

			
				Leslie bebió un trago de su whisky. No era difícil imaginar a su amigo y a Rachel comprometiéndose el uno con el otro para el resto de sus vidas. Tampoco era difícil ver a ambos ignorando rápidamente el hecho de que lo habían hecho.
			

			
				—¿Qué opinas, Leslie?
			

			
				Que ser sincero arruinaría una amistad perfectamente buena. Leslie bebió otro sorbo de whisky, preguntándose cómo iba a salir de la incómoda situación. La salvación llegó en forma de Griffon y su madre, que atravesaron el vestíbulo y se abalanzaron sobre él.
			

			
				Leslie le dedicó a Haywood una sonrisa de disculpa, dejó a un lado su vaso y se enderezó. 
			

			
				—Lady Griffon —saludó, notando la rápida y decididamente crítica mirada de la mujer por la sala.
			

			
				—Su Gracia —respondió ella con una majestuosa inclinación de la barbilla. Miró a Haywood y arqueó una ceja en lo que a Leslie le pareció un gesto un poco desdeñoso—. ¿El señor Haywood, supongo?
			

			
				Oh, sí, definitivamente desdeñoso. Aunque no es que pareciera molestar a Haywood en lo más mínimo.
			

			
				Sonriendo, hizo una reverencia con garbo y dijo en tono arrastrado: 
			

			
				—Me honra y me llena de humildad que recuerde mi nombre, lady Griffon. Ha pasado un mes entero.
			

			
				Griffon palideció un poco mientras la boca de su madre se fruncía y sus ojos perforaban el pecho de Haywood. Leslie intervino y señaló la silla recién tapizada junto al carrito del té y dijo con toda la gentileza que pudo reunir: 
			

			
				—Por favor, lady Griffon, tome asiento y póngase cómoda.
			

			
				—¿Dónde está lady Mariane? —preguntó mientras su hijo la agarraba del codo y la guiaba hasta la silla.
			

			
				Como un barco piloto que lleva a un buque de guerra a su puesto de atraque. Leslie contuvo la sonrisa y respondió: 
			

			
				—Ha salido a hablar brevemente con la señora Gladder, la ama de llaves, sobre la preparación del castillo de Rochester para nuestros invitados adicionales.
			

			
				—Sí, veo que hay mucho que hacer —dijo ella, mirando las nuevas cortinas—. El azul no es el color actual de las casas de moda.
			

			
				¿Estaba sugiriendo que se quitaran y se reemplazaran? ¿Después de todo el trabajo de Mariane? ¿El trabajo del personal? Sobre su cadáver putrefacto. 
			

			
				—Me gusta el azul. Mucho.
			

			
				—El magenta está de moda.
			

			
				—¿Magenta? —repitió, preguntándose si seguían hablando de las cortinas. Magenta sonaba como algo que se bebía cuando se visitaba a un diplomático español.
			

			
				—Es un tono oscuro y rico de rosa rosado.
			

			
				—¿Tapicerías rosas? —Se aclaró la garganta y negó con la cabeza—. No. En mi casa no. O en todo caso no en cualquier habitación donde pueda verlas. Si lady Mariane quiere seguir la moda en una habitación de invitados, desde luego que no protestaré, pero ahí tengo que poner el límite.
			

			
				—Uno simplemente soporta los decretos anuales de la moda con elegancia, Su Señoría —replicó ella, con un tono condescendientemente paciente—, y espera que el siguiente sea más de su agrado.
			

			
				Si pensaba que iba a entrar en su casa y dictar... 
			

			
				—El azul es de mi agrado y el azul de las cortinas permanecerá.
			

			
				Vaciló un momento, pareció pensar en un comentario, y luego volvió a bajar la barbilla con su tono altanero y dijo: 
			

			
				—Es su casa, Su Gracia.
			

			
				Gracias por recordarlo por fin. Con Haywood sonriendo con satisfacción y Griffon con cara de estar a punto de desmayarse, Leslie decidió que lo mejor sería que la velada social terminara lo antes posible. 
			

			
				—Parece que lady Mariane se va a quedar más tiempo del que esperaba. ¿Nos haría el honor de servirnos, lady Griffon?
			

			
				Con otro gesto imperial, asumió las funciones de anfitriona y dijo: 
			

			
				—Supongo que pronto se dedicarán a buscar un nuevo ama de llaves.
			

			
				Leslie frunció el ceño. 
			

			
				—¿Por qué piensa eso?
			

			
				—Si la señora Gladder no ha respondido al tirador de campanas y lady Mariane se ha visto obligada a salir en su busca, entonces...
			

			
				—No creo en el uso de tiradores de campanas.
			

			
				Leslie levantó la vista del carrito del té y vio a Mariane entrar en la habitación. Los hombros erguidos, la barbilla alta, el paso largo y seguro… Y los ojos . . . Oh, Dios, eran del color del acero templado.
			

			
				—¿Por qué no? —preguntó lady Griffon, claramente ajena al hecho de que se estaba metiendo alegremente en una contienda de voluntades.
			

			
				—La señora Gladder y su personal están suficientemente ocupados con su trabajo —explicó Mariane, acomodándose en el sofá del lado opuesto al carrito del té—. Exigirles que lo dejen para correr a mi lado no solo es una pérdida de tiempo ridícula, sino una falta de respeto a las contribuciones que hacen a la comodidad del castillo de Rochester y a la de los que estamos en él. —Sonrió levemente—. No hay nada malo en mí y soy perfectamente capaz de cruzar la casa para darles instrucciones o hacerles una petición.
			

			
				—Las damas no van donde los sirvientes. Los sirvientes van donde ellas.
			

			
				Mientras la ceja de Mariane se levantaba lentamente, Leslie intentó salvar la situación diciendo: 
			

			
				—En el castillo de Rochester hacemos las cosas de forma un poco diferente —Mientras, aceptaba una taza de té y un sándwich fino como el papel de Lady Griffon.
			

			
				—Sí, como puedo ver y como William ya me ha informado. Por eso mi experiencia y consejo en estos asuntos son tan obviamente y desesperadamente necesarios.
			

			
				Asintió, fingió no ver que Mariane se preparaba para hablar y dijo: 
			

			
				—Y apreciamos profundamente su disposición a compartir sus conocimientos con nosotros.
			

			
				—Por desgracia —replicó Mariane con frialdad, lanzándole una mirada de advertencia—, nos encontramos en una especie de dilema, lady Griffon. El castillo de Rochester lleva años de abandono y requiere una rehabilitación considerable. Y aunque hemos hecho notables progresos en ese sentido en las últimas dos semanas, nos queda una cantidad de trabajo espantosa por hacer si queremos estar preparados para acoger a veinte invitados en una semana.
			

			
				—Mi querida lady Mariane —dijo la mujer con una risa pequeña y seca mientras le entregaba a su hijo una taza y un platillo—, de verdad que debe empezar a pensar como la hija de un duque. Se trata simplemente de contratar más sirvientes temporales para que la casa esté lista.
			

			
				Mariane respiró hondo, se humedeció rápidamente el labio inferior y respondió: 
			

			
				—No hay sirvientes adicionales disponibles, lady Griffon. Es época de cosecha. Todas las manos en el pueblo ya están trabajando duro.
			

			
				—Entonces...
			

			
				—Todas las manos en todo el sur de Inglaterra ya están trabajando —continuó—, y contratar sirvientes de Londres no es práctico. No podrían llegar mucho antes que nuestros invitados.
			

			
				Leslie contuvo la respiración y deseó que Haywood dejara de sonreír y que, si Griffon iba a hacer una muesca en la alfombra, lo hiciera ahora y proporcionara una distracción.
			

			
				—La obstinación —entonó lady Griffon, entregando una taza de té a Mariane—, no es un rasgo aceptable en una joven.
			

			
				—Tampoco lo es negarse a aceptar las exigencias de la realidad simplemente porque requieren que haga algo más extenuante que agitar la mano para dar órdenes.
			

			
				Griffon se quedó con la boca abierta. Haywood usó la mano para ocultar su sonrisa. Lady Griffon miró a Mariane en silencio, conmocionada. Leslie esperó, sabiendo que Mariane aún no había terminado con ella. No le decepcionó.
			

			
				—Lamento sinceramente que las circunstancias sean como son, lady Griffon —dijo con gentil firmeza y, en opinión de Leslie, mostrando una notable moderación al no señalar que las estresantes circunstancias eran totalmente culpa de lady Griffon—. Preferiría tener tiempo para sentarme a sus pies y absorber toda la inestimable sabiduría que, comprensiblemente, está ansiosa por compartir. Pero durante la próxima semana, simplemente no será posible. Tengo demasiado que hacer.
			

			
				A juzgar por la cantidad de parpadeos y apretones de mandíbula que hacía lady Griffon, supuso que nunca en su vida había sido puesta en aprietos con tanta eficacia. Y no pudo evitar preguntarse cuándo había sido puesta sin habla por última vez durante tanto tiempo. Si le presionaban, tendría que apostar que había sido un eón o dos.
			

			
				—¿Puedo hacer una sugerencia?
			

			
				¿Haywood se estaba metiendo en esto? Incluso mientras Leslie se tragaba un gemido, Mariane se giró hacia el sofá y dijo alegremente: 
			

			
				—Por supuesto, Haywood.
			

			
				—Quizá, mientras usted está ocupada en otras cosas, lady Griffon podría centrar sus esfuerzos de mejora social en lady Jodie y lady Emma.
			

			
				Oh, Dios. No. Sería un desastre de proporciones épicas.
			

			
				Lady Griffon resopló. 
			

			
				—Si el único vistazo que eché a lady Jodie fue indicativo de su conducta general, dudo que una semana sea tiempo suficiente para corregir incluso las deficiencias más evidentes.
			

			
				—O tal vez no —murmuró Haywood.
			

			
				¿Había salido ilesa de un encuentro con Jodie? Probablemente la Iglesia querría oír hablar de eso; siempre estaban buscando milagros.
			

			
				—Si pudiera ver que mis hermanas tienen el comienzo de un guardarropa adecuado —oyó decir a Mariane—, se lo agradecería eternamente. Me temo que no hemos… —Se detuvo y volvió a sonreír levemente—. Me temo que no hemos tenido tiempo de hacer que ninguna de las dos tenga más de un vestido único y marginalmente útil.
			

			
				Mientras Lady Griffon, sin duda, se tambaleaba por la conmoción de ver reducido su estatus al de una simple vestuarista, Leslie decidió que Mariane ya había soportado suficiente carga para poner los límites.
			

			
				—Lo que me recuerda —señaló, tomando su turno con calma—, que he querido decir algo y no he tenido oportunidad de hablar con usted. Hábleme de los zapatos de Emma.
			

			
				Lady Griffon los miró a ambos, pero él no supo descifrar por su expresión si estaba intrigada o ofendida por una conversación que no giraba en torno a ella.
			

			
				—Emma cojea mucho —le explicó Mariane—. Hasta que podamos hacer que la examine un médico, hemos compensado la diferencia de longitud de sus piernas haciéndole un solo par de zapatillas con una suela más gruesa que la otra.
			

			
				Habiendo cumplido con los requisitos básicos de cortesía, ella le sonrió y continuó diciendo: 
			

			
				—Fue algo bastante chapucero, por supuesto, dadas nuestras limitaciones de tiempo ese primer día. Jodie lo improvisó utilizando varias capas cortadas de viejas cubiertas de libros y grandes cantidades de hilo. Desde entonces, ha estado trabajando en perfeccionar el diseño para que su hermana esté más cómoda y sea menos probable que se caiga de la plataforma.
			

			
				—Qué ingeniosa es —se maravilló Leslie—. Y amable.
			

			
				—Eso pensé. Y Emma estaba encantada incluso con el primer diseño, por muy tosco que fuera.
			

			
				—Ya sabe lo del cuervo, ¿verdad?
			

			
				—Oh, sí. Tarban —Volvió a encontrarse con la mirada de lady Griffon para decir—: Emma colecciona animales. Ha convertido la sala de la escuela en una especie de enfermería para ellos.
			

			
				Tal y como él esperaba, lady Griffon se llevó la mano al considerable pecho, se estremeció de forma exagerada y emitió un «Ugh» de disgusto.
			

			
				—Es un alma muy dulce, muy cariñosa y tierna —aseguró Leslie lenta y deliberadamente—. Hay que tener mucho cuidado de no hacerle daño.
			

			
				Mariane le miró, sonrió serenamente y tomó un sorbo de té.
			

			
				De nuevo, Lady Griffon reaccionó tal y como él pensaba que lo haría. 
			

			
				—No se debe adorar a los niños. Socava el desarrollo de su carácter.
			

			
				—Se tendrá mucho cuidado de no hacerle daño. 
			

			
				—Como desee, Su Gracia.
			

			
				Oh, pensó Mariane, mientras cogía un sándwich de mantequilla, eso ha sido magistral, Leslie. Magistral. Por supuesto, ahora te detesta tanto como a mí. No es que nos importe. Y tampoco cambiará en lo más mínimo el tiempo que se quede.
			

			
				—Disculpe la intromisión, su señoría. El señor Fanes ha llegado.
			

			
				Miró hacia la puerta, hacia el mayordomo que estaba en ella, y deseó haber tenido la previsión de organizar una escapatoria. Leslie no solo era magistral, sino también brillantemente ingenioso. Sobre todo si el señor Fanes era un visitante totalmente ficticio.
			

			
				—Por favor, acompáñelo a mi estudio, Cambers. Estaré allí en un momento. —Cuando Winfield se marchó, Leslie colocó su taza de té en el carrito y dijo—: Señoras, discúlpenme. Debo atender asuntos importantes de la finca.
			

			
				Ambas asintieron como era debido.
			

			
				—Y yo tengo que irme a Londres —anunció Haywood, devolviendo también su taza de té a la bandeja. Recogiendo todas las galletas y sándwiches de té que pudo, sonrió y dijo—: Ha sido un placer volver a verla, lady Griffon. —Y luego se marchó tras Leslie.
			

			
				Mariane miró entre Griffon y su madre, sonrió y agradeció en silencio a la señora Gladder por el consejo. Sí, hasta que Leslie se casara, su casa era suya, y los invitados se quedaban en ella a su gusto y no al de ellos. Y ahora que las reglas básicas se habían dejado claras a lady Griffon, podían empezar de nuevo. 
			

			
				—¿Cómo ha sido su viaje hasta aquí? —preguntó Mariane educadamente—. ¿Ha tenido un tiempo agradable para viajar?
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				Leslie dejó que Winfield cerrara las puertas y avanzó hacia el hombre que esperaba frente a su escritorio. 
			

			
				—Siento haberle hecho esperar, Señor Fanes. Por favor, tome asiento.
			

			
				—Preferiría quedarme de pie, si no le importa, Su Excelencia. No tardaré mucho.
			

			
				Leslie se encogió de hombros, se apoyó en la esquina de su escritorio, cruzó los brazos sobre el pecho y arqueó una ceja en señal de permiso para que el otro comenzara.
			

			
				—Como usted solicitó —dijo, sacando una hoja de pergamino de la funda de cuero que había colocado en la silla—, he redactado el documento relativo a la dote de lady Mariane Sheldon. —Se lo entregó, y añadió—: Solo necesita su firma.
			

			
				Leslie lo tomó, lo ojeó y luego lo dejó a un lado diciendo: 
			

			
				—Gracias.
			

			
				—El informe final sobre la liquidación de su negocio en Londres llegó en el correo de esta tarde—, continuó Fanes, sacando un delgado archivo encuadernado en cuero de su maletín y pasándoselo. Mientras Leslie hojeaba las páginas, el abogado añadió—: Me he tomado la libertad de examinarlo y no veo ningún problema ni asunto sin resolver. Las declaraciones del banco con respecto a su cuenta se incluyen como apéndice del propio informe. Como usted esperaba, la suma no es significativa en este momento, pero aumentará con el tiempo si se deja acumular intereses. El banco ha proyectado los totales hacia adelante en incrementos anuales.
			

			
				—Gracias. —Lo dejó a un lado y preguntó—: ¿Y tenemos fecha de registro?
			

			
				—Sí, Su Excelencia. El primer juicio comienza dentro de dos semanas. El segundo tres días después. —Sacó más papeles de su bolsa y se los entregó, explicando—: Sus citaciones fueron entregadas en mis oficinas ayer.
			

			
				—¿Así que la Corona ha decidido juzgarlos por separado?
			

			
				—Sí. El fiscal será el mismo para ambas acciones.
			

			
				—¿Con tres días de diferencia? Sin duda, eso le da un nuevo significado a los conceptos de justicia rápida y segura. 
			

			
				—En realidad, su señoría, dado el abrumador volumen y fuerza de las pruebas en su contra, espera que los hombres se declaren culpables y se pongan en manos de la clemencia del tribunal la víspera de que se seleccione un jurado. No es que la clemencia sea probable. Él cree que el juez impondrá la pena máxima que permite la ley.
			

			
				—¿Cuál sería?
			

			
				—Cadena perpetua, Su Señoría. Con sus bienes y cuentas incautados por el tribunal para ser contabilizados para la restitución total. Dieciocho años de audaces robos equivalían a una gran restitución. 
			

			
				—¿Sabe algo de la situación familiar de ellos? —preguntó Leslie—. ¿Qué será de sus esposas e hijos si son encarcelados?
			

			
				—Puedo hacer averiguaciones discretas, si lo desea, Su Excelencia.
			

			
				—Por favor, hágalo —ordenó, asintiendo lentamente mientras consideraba y sopesaba todas las facetas de la situación—. Y prepare los documentos para devolverles sus casas y sus posesiones personales.
			

			
				Fanes echó los hombros hacia atrás y carraspeó suavemente antes de decir: 
			

			
				—Como su abogado, debo señalar las consecuencias de un gesto tan magnánimo. Si bien es cierto que sus cuentas bancarias en Londres contienen la mayor parte de las ganancias mal habidas, la pérdida de las casas y las posesiones personales tendrá un impacto considerable en el esfuerzo del tribunal por resarcirlo. Un impacto negativo, Excelencia.
			

			
				Leslie se encogió de hombros. 
			

			
				—No me ganaré la fama de echar a mujeres y niños a la calle. No me importa lo que cueste actuar con buena conciencia.
			

			
				El hombre aparentemente necesitó unos momentos para considerar la idea, pero finalmente suspiró en silencio. 
			

			
				—Es su decisión, Su Excelencia.
			

			
				—Sí, lo es, y ya lo he decidido. Por favor, redacte los documentos. Confío en que me avisará si el tribunal no requiere mi testimonio.
			

			
				—Lo haré, su Señoría.
			

			
				—Entonces parece que hemos terminado por hoy —observó Leslie, levantándose del escritorio—. Gracias, señor Fanes.
			

			
				—Es un placer, lord Rochester —dijo con una reverencia nítida.
			

			
				Leslie observó en silencio cómo el hombre cogía su cartera de cuero y se dirigía hacia las puertas del estudio, que, por supuesto, se abrieron como por arte de magia cuando se acercó a ellas. Dejando a Winfield y al lacayo para que vieran al abogado de camino, Leslie bajó la vista hacia los papeles que el hombre le había entregado.
			

			
				Las citaciones no eran motivo de preocupación; o Thompson y Rudman se declaraban culpables y su testimonio en el tribunal era innecesario, o no. La justicia se haría de una forma u otra. Los papeles de Mariane, sin embargo... Cogió el informe sobre la liquidación de su negocio y pasó a las páginas del resumen. La suma total de la vida de su madre y los primeros veintitrés años de Mariane eran insignificantes, menos de la mitad de lo que había sido su comisión anual como oficial de artillería. Incluso si no se tocara y se dejara crecer durante veinte años, no llegaría a un tercio de lo que se había gastado solo en las nuevas cortinas para el castillo de Rochester. Nunca podría vivir de ello. No bien, no como se merecía.
			

			
				Cogió el acuerdo de dote y lo leyó, tomando nota de la suma y de las condiciones bajo las cuales ella podría tener acceso a ellos. La primera era considerable, la segunda, simple y breve: si no encontraba marido en dos años, podría quedarse con su dote y hacer con ella lo que quisiera. Si quería abrir otra tienda de ropa, podría permitirse hacerla la más grande y mejor de toda Inglaterra. Podría seguir su propio camino por el resto de su vida y no volver a pasar necesidad.
			

			
				Leslie consideró la línea en la que debía firmar, comprometiéndose con el acuerdo que habían hecho aquella primera mañana mientras mantenían una batalla verbal al otro lado del mostrador de su tienda. Desde entonces, ella no había mencionado ni una sola vez las condiciones que había establecido para su tregua, incluso cuando estaba cumpliendo con creces sus promesas. Él estaba obligado por el honor a firmar el documento, a mantener su palabra, al igual que ella había hecho la suya.
			

			
				Pero no quería. En lo más profundo de su estómago, las dudas, la tristeza y la preocupación se agitaron y se enroscaron en un nudo frío. Era la mezcla de emociones más extraña e inexplicable. Sobre todo teniendo en cuenta que sabía muy bien que la vida de Mariane era suya, que las decisiones que afectaban al curso de la misma eran totalmente suyas. Ella merecía la libertad de tomar decisiones que la hicieran feliz y el acuerdo de dote se lo daba. Debería sentirse aliviado al saber que no la obligarían a un matrimonio sin amor o, peor aún, abusivo para evitar la pobreza.
			

			
				Entonces, ¿por qué, se preguntó, mirando fijamente el documento que tenía en la mano, deseaba tanto tirarlo al fuego y negar que alguna vez había aceptado que lo redactaran?
			

			
				Sin señales de que una respuesta saliera de los recovecos de su mente, Leslie sacudió la cabeza, murmuró: 
			

			
				—En la duda, no lo hagas. —Y lo dejó a un lado deliberadamente.
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				En soledad, Mariane se comió las últimas dos galletas de la bandeja, se las tomó con un té tibio y luego dejó la taza y el platillo en el carrito. Luchando contra un enorme bostezo y diciéndose con severidad a sí misma que no tenía el lujo de tiempo para una siesta, se puso de pie y se volvió hacia las puertas del salón. La Señora Gladder había dicho que quince habitaciones serían suficientes para veinte invitados. Quince dividido por siete era... era... Dios, su cerebro estaba tan abrumado, tan cansado que ni siquiera podía hacer aritmética simple.
			

			
				Cerró los ojos, tratando de ver el problema en una pizarra imaginaria. Dos, con algo de sobra. Dos habitaciones al día de media. Posible. Si trabajaban y dormían en turnos cuidadosamente orquestados, si no había sorpresas ni problemas. Pero bastaba con que algo saliera mal y las posibilidades...
			

			
				—¿Ya se ha acabado la hora del té?
			

			
				Leslie. Abrió los ojos y lo encontró de pie a medio camino entre la puerta y el carrito del té. 
			

			
				—Sí —afirmó, sonriéndole todo lo que pudo mientras se acercaba a él—. Ojalá no hubiera pasado nunca.
			

			
				—Pero tenía que suceder, tarde o temprano —respondió él, con una sonrisa suave y un gesto de llamada—. Y te has establecido como la señora del castillo de Rochester sin insultos directos ni derramamiento de sangre. Estoy muy impresionado.
			

			
				—Tú tampoco lo hiciste nada mal —señaló ella mientras se detenía frente a él.
			

			
				—Más bien lo disfruté. —Su sonrisa se desvaneció lentamente mientras su mirada buscaba la de ella—. Supongo —dijo en voz baja, casi con tristeza—, que te vas a quitar el papel de las paredes y a quitar más cortinas.
			

			
				Ella asintió. 
			

			
				—Y enrollar alfombras, vestir camas y organizar a los pintores y empapeladores. ¿Alguna vez piensas en mí mientras corres de un lado a otro?
			

			
				—Nunca.
			

			
				Arqueó una ceja. 
			

			
				—¿De verdad? —preguntó con voz lenta.
			

			
				Ella sabía lo que iba a hacer y, en defensa de su buen juicio, le sugirió que se alejara de su alcance y saliera corriendo hacia la parte trasera de la casa. Pero ella decidió no hacerle caso, decidió no huir de la comodidad y el placer momentáneos que él le ofrecía. Cuando sus brazos se deslizaron alrededor de su cintura, ella se abrazó a él, entrelazó sus brazos alrededor de su cuello e inclinó su rostro hacia arriba para besarlo.
			

			
				Su posesión no fue menos completa, ni menos derretida por su dulzura. Una chispa se encendió en su interior y al instante se convirtió en un hambre que ardía en cada fibra de su cuerpo, que gemía de frustración cuando él levantó lentamente su boca de la suya y susurró: 
			

			
				—¿Piensas en mí?
			

			
				—Todo el tiempo —gimió ella mientras él le besaba los párpados—. De la manera más inapropiada.
			

			
				—¿Dónde están Griffon y su madre? —preguntó, dejando un ardiente rastro de besos en su oreja.
			

			
				—Paseando por los jardines. 
			

			
				—¿Dónde está Dora?
			

			
				—En el ala de invitados —respondió ella sin aliento, con el cuerpo dolorido.
			

			
				—Me prometí a mí mismo —dijo él, echándose hacia atrás y apartando deliberadamente sus brazos de su cuello—, que no te daría a elegir la próxima vez que te encontrara sola.
			

			
				—¿Pero lo estás haciendo? —preguntó mientras su mente gritaba: Te elijo a ti.
			

			
				Él asintió. 
			

			
				—Tu cama o la mía. —Su corazón se aceleró. 
			

			
				—¿Ahora mismo?
			

			
				Su sonrisa fue instantánea y se extendió de oreja a oreja mientras una luz maliciosa bailaba en sus ojos. 
			

			
				—No había pensado en eso, pero estoy dispuesto si tú lo estás. ¿Prefieres el suelo, el sofá o el carrito de té?
			

			
				—¡Aquí no! En el suelo o en el sofá. El carrito del té rueda. 
			

			
				—Me refería a ir arriba ahora.
			

			
				—Me gusta la idea de aquí mismo.
			

			
				Oh, Dios, a ella también. Tremendamente. 
			

			
				—Volverán en cualquier momento —dijo ella, con el corazón acelerado y el estómago retorciéndose—. Nuestros jardines no son muy grandes.
			

			
				—Entonces es tu cama o la mía. Decide.
			

			
				—La tuya.
			

			
				—Solo por mantener las apariencias —dijo él, sonriendo mientras la soltaba y daba un paso atrás—, te daré un minuto de ventaja.
			

			
				Ella asintió y se dio la vuelta. Y había dado tres pasos hacia la promesa de satisfacción cuando oyó voces familiares en el vestíbulo. Se detuvo en seco, con el corazón retorciéndose y el espíritu marchitándose.
			

			
				Dos figuras oscuras entraron por el marco de la puerta del salón. Sin atreverse a mirar a Leslie, aspiró con dificultad y deseó tragarse las lágrimas.
			

			
				—Lady Mariane —dijo la madre de Griffon—, la reputación de una mujer es su posesión más valiosa. Como patrocinadora de su presentación formal y la próxima temporada, debo insistir en que nunca se deje encontrar a solas en compañía de un hombre. No es que esté insinuando en modo alguno que su comportamiento sea inapropiado, Su Gracia.
			

			
				—Por supuesto —aseguró él con firmeza. Sin duda, con una pequeña reverencia formal y superficial.
			

			
				—Lady Mariane, tal vez ahora sea un buen momento para presentarme a sus hermanas.
			

			
				Mariane asintió, forzando una sonrisa en su rostro y moviendo los pies. No servía de nada resentirse con lady Griffon, se recordó mientras abría el camino hacia la sala de las aulas. Tampoco servía de nada resentirse con las expectativas y exigencias de su nueva vida. No, el único propósito útil de su ira era usarla para reforzar su determinación de encontrar una manera de evitarlo todo.
			

			
				


			
				Capítulo 15
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			M
				ariane se pasó las manos por el rostro y luego volvió a parpadear ante los cálculos de metros, con la esperanza de que esta vez tuvieran sentido. No lo tenían, no más de lo que lo habían tenido en ningún otro momento en los últimos cinco minutos en que los había mirado fijamente. Exhaló una respiración larga y lenta, tratando de ordenar su mente y hacer que se concentrara en la tarea que tenía entre manos. Se negó, de nuevo.
			

			
				Dios, ojalá las imaginaciones no fueran tan buenas. Su pulso había estado acelerado durante las dos últimas horas. Todo su cuerpo le dolía por el esfuerzo, y en el centro de su pecho había una burbuja de algo que se sentía casi como pánico. El sentido común había insistido en que desaparecería si forzaba su atención fuera de sí misma. También le había prometido que sus fantasías se desvanecerían, su corazón se ralentizaría y que terminaría una gran cantidad de trabajo. Hasta ahora, el sentido común había estado sirviendo a cucharadas.
			

			
				El traqueteo de las llaves anunció el regreso de la señora Gladder a la sala de costura y la llegada de una distracción muy apreciada. 
			

			
				—¿Y? —preguntó Mariane cuando la ama de llaves se acercó a su lado.
			

			
				—Se ha quitado el último papel de la pared y se está sacando para quemarlo. Se están pintando las paredes de tres habitaciones y se está empapelando de nuevo en otras tres. El resto está en distintas fases de limpieza, ventilación y preparación para papel o pintura.
			

			
				Noticias fabulosas. Todas ellas. Lo cual rayaba en ser demasiado bueno para ser verdad. 
			

			
				—¿Se ha dañado el yeso al quitar el papel?
			

			
				—Solo un poco, que se reparará por completo antes de que acabe la hora y esté lo suficientemente seco como para empapelar por la mañana.
			

			
				—Entonces vamos adelantados.
			

			
				La Señora Gladder sonrió y dijo muy amablemente: 
			

			
				—Sí, así es.
			

			
				—Tal como predijo —admitió Mariane, riéndose y aliviada de que todo estuviera yendo lo suficientemente bien como para poder admitir que sus temores habían sido infundados. Sin embargo, no estaba emocionada ni encantada con la situación.. .
			

			
				—Debería vestirse pronto para la cena, señora.
			

			
				Cena con Leslie. Por desgracia, también con Griffon y su madre. 
			

			
				—Realmente no tengo tiempo para esas cosas. —Volvió a mirar el boceto de la cortina y las medidas—. Por mi vida, no puedo calcular el metraje de estos jabots.
			

			
				—Nos las arreglaremos sin usted.
			

			
				Sin duda mejor y más rápido; su contribución total esta noche había sido simplemente ocupar espacio en el taller. 
			

			
				—Es terrible sentirse prescindible, ¿sabe?
			

			
				—No se necesita para nada, señora —le aseguró el ama de llaves—. Pero realmente creo que le vendría mejor hacer de anfitriona durante una o dos horas.
			

			
				—¿Cuál sería su forma educada e indirecta de decir que hay que defender las reglas una vez establecidas?
			

			
				La señora Gladder sonrió. 
			

			
				—Nunca hay que abandonar el campo de juego ni demasiado pronto ni con demasiada confianza.
			

			
				—Entendido —dijo Mariane asintiendo. Recogió sus faldas con las manos y se dirigió a la puerta—. Volveré tan pronto como pueda.
			

			
				—No hay necesidad de apresurarse, señora.
			

			
				Bueno, sí que había prisa, pero no tenía nada que ver con la pintura, el papel pintado o las cortinas. Si se diera prisa, podría encontrar a Leslie en su habitación vistiéndose para la cena y dispuesto a distraerse unos minutos. Si tenía que pasar las próximas horas tratando de reprimir la burbuja en su pecho al mismo tiempo que tenía que mantener una conversación educada con Lady Griffon...
			

			
				—Por si acaso —señaló, deteniéndose en el umbral y mirando hacia atrás por encima del hombro—. ¿Podría venir al salón sobre las diez con una pregunta de algún tipo?
			

			
				La ama de llaves sonrió con complicidad. 
			

			
				—Una que requiera que usted se vaya para hacer una valoración ponderada de la situación.
			

			
				—Gracias, señora Gladder. Es usted un regalo del cielo.
			

			
				Mientras la mujer reía entre dientes, Mariane reanudó su camino. Mantuvo un ritmo tranquilo hasta la parte delantera de la casa e incluso subió la escalera, pero en cuanto su pie tocó la alfombra de arriba, la anticipación rompió la presa de la reserva. Con las faldas entre las manos, corrió por el pasillo hasta su habitación. Dos segundos después de cerrar la puerta tras de sí, estaba de pie en la puerta de Leslie.
			

			
				Su ropa, la que llevaba cuando salía a montar a caballo, estaba apilada ordenadamente a los pies de la cama, con una toalla de baño empapada encima. El aroma a bosque de su colonia de afeitado permanecía en el aire para burlarse de ella. Conteniendo una oleada de lágrimas de frustración, se dio la vuelta y regresó a su habitación para prepararse para la que sabía que iba a ser la velada más miserable que jamás había tenido que soportar.
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				El rayo azul en el borde de su visión despertó la atención de Leslie, que dejó el vaso de whisky en su mano. Mariane. Bajando las escaleras. Dios, tenía los mejores recuerdos de ese vestido de noche de satén azul. Echó un vistazo al reloj de la repisa de la chimenea y luego volvió a mirar a Mariane, preguntándose qué tan aventurera se sentía. No mucho, supuso, al notar la inclinación de su barbilla y la delgada línea de su boca mientras cruzaba el vestíbulo y se dirigía hacia él. Pero, claro, con las palabras adecuadas, los halagos, la tentación...
			

			
				La recibió en el umbral, le tendió su whisky y le dijo: 
			

			
				—Parece que te vendría bien un buen trago.
			

			
				Ella miró el licor ámbar por un segundo y luego lo miró a él. Algo, ¿ira? ¿frustración?, brilló en sus ojos oscuros mientras arqueaba una ceja. Sus labios se abrieron. Y luego respiró hondo y apartó la mirada deliberadamente para preguntar: 
			

			
				—¿Dónde están los demás?
			

			
				—Todavía vistiéndose para la cena —respondió él, tratando de descifrar su estado de ánimo—. Te perdiste pasar junto a ellos en las escaleras por menos de un minuto.
			

			
				—¿Qué? ¿Nos han dejado sin acompañante?
			

			
				Resentimiento. Estaba tan tensa que estaba a punto de llorar. 
			

			
				—Durante al menos los próximos quince minutos —la tranquilizó. Tenía dos opciones: la primera la haría pensar que era un hombre amable y sensible, y la segunda la dejaría sin pensar en absoluto.
			

			
				—Si fueran veinte —dijo con tristeza, dando un gran trago al whisky.
			

			
				Mientras jadeaba y se estremecía, Leslie sonrió y se colocó detrás de ella. 
			

			
				—Por muy inspirado que haya estado en las últimas horas —le susurró al oído mientras le rodeaba el cuerpo para ahuecarle los pechos—, puedo hacer bastante con solo diez. ¿Quieres que te lo demuestre?
			

			
				—Esto no es prudente —murmuró ella, recostándose en su pecho.
			

			
				Mientras mordisqueaba su lóbulo de la oreja, él le preguntó: 
			

			
				—Pero es muy placentero, ¿verdad? —Mientras, bajo el satén, sus pezones se endurecían para provocar sus palmas. Bajó besándola hasta la curva cremosa de su hombro, deleitándose con la aprobación de sus suaves suspiros. Deslizando una mano bajo el borde de su corpiño, atrapó un nódulo endurecido entre sus dedos. Su otra mano se deslizó por la parte plana de su vientre hasta el dobladillo del panel fruncido. 
			

			
				—Dime cuánto quieres que pare.
			

			
				—Deberías.
			

			
				—Pero no puedes —le dijo, acercándose a su oreja mientras continuaba jugando con su pezón con una mano y comenzaba a abrir los botones ocultos con la otra.
			

			
				Ella gimió en silencio y se fundió más cerca de él. Girando la cabeza, rozó sus labios con los suyos y susurró entre dientes: 
			

			
				—Las puertas. Alguien podría vernos.
			

			
				Si esa era toda la objeción que iba a ofrecer...
			

			
				 —Entonces salgamos de la línea de visión —dijo él, liberando su vestido con las manos.
			

			
				—No peleas limpiamente —acusó ella mientras él le quitaba la copa de whisky y la dejaba a un lado.
			

			
				—No tengo el más mínimo interés en pelearme contigo, querida Mariane —admitió, llevándola hacia el rincón más alejado de la habitación y al espacio entre la pared y el respaldo de una silla—. ¿No se nota? —preguntó, poniéndose de nuevo detrás de ella, mirando el reloj de la repisa de la chimenea y luego volviendo a poner su boca y sus manos en sus tareas.
			

			
				—Sí —susurró ella. Le rodeó el cuello con los brazos mientras él liberaba su pecho de los confines del corpiño y abría otro botón.
			

			
				—Me encanta tu sensibilidad en el diseño de vestidos —dijo él, pellizcándole suavemente el pezón y deslizando la mano por la abertura para apoyar la palma sobre la suave y cálida almohada de su abdomen desnudo—. Te hace maravillosamente accesible.
			

			
				—Esa no era —protestó ella, girando la cabeza para pellizcarle la barbilla—, mi principal motivación.
			

			
				Él deslizó lentamente su mano por su abdomen, moviéndola hacia abajo y replicando: 
			

			
				—Pero puedes apreciarlo, ¿verdad?. —Sus dedos se deslizaron por los rizos húmedos y se dirigieron al capullo cubierto por el capullo que se encontraba en medio.
			

			
				—Ah, sí —murmuró, mientras ella reprimía un gemido y se le doblaban las rodillas—. Sí que lo haces.
			

			
				No había forma de negarlo, ni a él ni a su propia y desesperada necesidad. 
			

			
				—Esto es perverso —jadeó ella, sonriendo mientras oleadas de placer recorrían su cuerpo.
			

			
				—Y lo estás disfrutando enormemente.
			

			
				Podía sentir su sonrisa, oírla en su voz. 
			

			
				—Dios, sí. ¿Y tú?
			

			
				—Como preludio, está bastante bien —admitió él, deslizando los dedos por su hendidura—. ¿Sabes cuánto tiempo he querido hacerte esto?
			

			
				—¿Desde la hora del té? —conjeturó ella sin aliento mientras se deslizaban dentro de ella y sus músculos se tensaban en señal de bienvenida.
			

			
				—Desde el principio, querida Mariane —musitó él—. Pero en las últimas horas la fantasía se ha convertido en necesidad.
			

			
				Le estaba pidiendo permiso, dándole la oportunidad de escapar si quería. 
			

			
				—Yo también —susurró ella, girando la cabeza para besarlo—. ¿Cuál haremos realidad primero?
			

			
				—El mío —gimió él contra su boca mientras sus manos aliviaban su delicioso tormento para quitarle los brazos de su cuello.
			

			
				No. No, ella moriría si no pudiera liberarse. 
			

			
				—Leslie, ¿qué...? 
			

			
				—Sssssh —susurró él, colocando sus manos en el respaldo de la silla frente a ella—. Ni un sonido o nos atraparán. ¿O quieres que te atrapen, querida Mariane?
			

			
				Ella jadeó cuando él le levantó la parte trasera de la falda. 
			

			
				—Esto es demasiado escandaloso incluso para… —No, era perfecto, admitió ella, cerrando los ojos, temblando de placer mientras sus manos rozaban la parte superior de sus medias hasta la piel desnuda de la parte superior de sus muslos y luego subían para acariciar la curva de su trasero.
			

			
				Sí, era más que lascivo. Sí, era peligroso. Y nunca en su vida había deseado algo con tanta intensidad, de forma tan inmediata. Si no se desabrochaba los botones del pantalón en los próximos dos segundos, ella...
			

			
				El gruñido de su frustración se deslizó por sus labios, entrelazado con un gemido de gratitud mientras él la llenaba con su calor y poder. Con las rodillas débiles y los sentidos aturdidos, se dejó caer hacia adelante, entregando su mente, cuerpo y alma a la brillantez del placer, a la espiral de satisfacción vertiginosa.
			

			
				Leslie cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, apretando los dientes y tragándose un gemido mientras ella se estremecía de satisfacción y lo atraía a su propio placer. Dios, mientras viviera... Sin aliento, con el corazón palpitando y el cuerpo temblando, se obligó a pensar más allá del embriagador placer, más allá del deseo de tumbarla en el suelo y hacerlo todo de nuevo. Más tarde, se prometió a sí mismo, sujetando sus caderas y retirándose. Después de cenar. Y lentamente. Mucho más lentamente, juró, levantándola mientras retrocedía y dejaba que sus faldas cayeran entre ellos.
			

			
				Con un brazo alrededor de su cintura, la sostuvo firme mientras se abrochaba rápidamente los pantalones. Su cabeza cayó hacia atrás contra su hombro, sus rizos rubios brillaban contra el negro de su esmoquin, la suave curva de su sonrisa saciada emocionaba su corazón. Tan honesta en su deseo, tan inconsciente de lo rara que era. Besándola suavemente en la frente, la rodeó y volvió a meterle suavemente el pecho en el corpiño.
			

			
				—Siete minutos —dijo ella con un suspiro mientras él la giraba entre sus brazos y la acercaba a él.
			

			
				—¿Has mirado el reloj?
			

			
				Ella echó la cabeza hacia atrás y sonrió perezosamente. 
			

			
				—¿Y tú no?
			

			
				Él sonrió en admisión. 
			

			
				—Quedan ocho minutos para que ese deliciosamente travieso rubor de satisfacción se desvanezca de tus mejillas antes de que llegue la madre de Griffon.
			

			
				—Eres censurable —lo acusó ella, con los ojos brillantes y el color de sus mejillas cada vez más intenso.
			

			
				—No voy a discutir contigo. Siempre y cuando admitas que estás perfectamente y deliciosamente dispuesta.
			

			
				—Demasiado dispuesta —replicó ella, suspirando y apartándose de sus brazos.
			

			
				 —Eso no es posible, Mariane.
			

			
				Ella se rió suavemente y se dio la vuelta ligeramente para ajustarse el corpiño. 
			

			
				—Sacas lo peor de mí. El sentido común ni siquiera se queja cuando estoy cerca de ti.
			

			
				—Por lo cual te estaré eternamente agradecido —admitió él, acercándose a ella y rodeando su cintura con los brazos de nuevo.
			

			
				—Leslie —murmuró ella, inclinando la cabeza para que él pudiera besarle mejor el hombro—. Esto es una locura y ambos sabemos que no debemos seguir corriendo riesgos.
			

			
				—Aparentemente, la floración ya se ha marchitado. —Él le dio un beso prolongado en la curva donde el hombro se unía con el hermoso cuello, en el lugar donde un toque siempre le derretía las rodillas—. Prometo hacerlo mejor la próxima vez.
			

			
				—No puede haber una próxima vez —protestó ella con un quejido entrecortado mientras se reclinaba contra él—. Por favor, no me hagas ser la única sensata.
			

			
				¿Por qué demonios se sentía de repente culpable por el placer que tan fácilmente se daban el uno al otro? Si tuviera otros siete minutos, los usaría con gusto para demostrarle que ella no tenía más sentido común, ni más remordimientos, que él. Pero como no los tenía y sabía que las palabras no cambiarían nada, decidió que era mejor aplazar la contienda de voluntades para más tarde. Hasta después de la cena, cuando pudiera exponer su punto de vista lenta y deliberadamente.
			

			
				La besó en el punto exacto una vez más, y mientras ella temblaba, él dio un paso atrás para tomar su mano y sacarla de la esquina, diciendo: 
			

			
				—Continuaremos nuestras negociaciones después de que nos retiremos esta noche. Voy a salir a fumar un puro para que el sentido de la propiedad de lady Griffon no se vea afectado.
			

			
				—No hay nada que negociar, Leslie. 
			

			
				—Ya veremos.
			

			
				—No, no lo veremos.
			

			
				Él se detuvo y soltó su mano. Tomando su barbilla suavemente con la mano, inclinó su cabeza hacia arriba hasta que su mirada se encontró con la suya. 
			

			
				—¿He mencionado lo absolutamente seductora que encuentro tu obstinación? —preguntó, notando la confusión en sus ojos, pero sin dejar que eso lo disuadiera—. Los desafíos son increíblemente estimulantes para la imaginación.
			

			
				—Creo que podría odiarte fácilmente.
			

			
				—Eso podría ser un aliciente interesante —dijo él en voz baja, provocando sus labios con un beso ligero justo antes de soltarla—. Estoy deseando ver qué se siente. Prométeme que traerás el enfado a la cama esta noche, ¿de acuerdo?
			

			
				Mariane lo vio alejarse, con la negativa atorada en la garganta, atrapada sin remedio en una simple red de posibilidades que no se atrevía a expresar. No, no lo amaba, se aseguró mientras abrochaba su vestido con manos ridículamente temblorosas. Era más inteligente que eso, más dueña de sí misma. No solo habían hecho el amor; habían tenido una especie de sexo que era, en el mejor de los casos, un intercambio bestial bastante simple. Y sí, lo había disfrutado.
			

			
				Inmensamente y perversamente, tenía que admitirlo. Su cuerpo se había saciado, deliciosa y rápidamente y de manera bastante completa. Durante unos segundos.
			

			
				Hasta que él le devolvió la ropa, la envolvió en sus brazos y la abrazó. El deseo había vuelto a cobrar vida cuando ella lo miró. Y en lo más profundo de ese renovado deseo había estado el horrible destello de la primera toma de conciencia. Lo había reprimido, había tratado de ser racional. Había puesto fin a su aventura, aun sabiendo que si él la tumbaba en el suelo, ella se iría sin luchar.
			

			
				No importaba si ella lo había echado para que se fumara su habano o si él siempre había tenido la intención de irse. Él la había dejado sola con su mente parloteando y su corazón hundiéndose. Y no había supuesto ninguna diferencia. De hecho, en el silencio y la soledad, la pequeña y terrible chispa de posibilidad se había convertido en una realidad pulsante e innegable.
			

			
				Quería pasar el resto de su vida haciendo el amor con Leslie Ferguson. Y solo con él. Si él no sentía lo mismo por ella... Mariane se tragó la burbuja de pánico y controló su orgullo. Si él no la quería de la misma manera, ella sobreviviría. Haría lo que tuviera que hacer, lo que se esperara de ella. Cuando él anunciara que había entregado su corazón a otra persona, ella sonreiría y le desearía lo mejor, y luego volvería a la vida que tenía antes de que él la pusiera patas arriba.
			

			
				Sí, eso es exactamente lo que haría. Se mantendría lo más lejos posible de él, convirtiéndose en la mejor inventora de excusas que el mundo haya visto jamás en un esfuerzo por mantener la distancia entre ellos. Porque si no lo hacía... Porque, hasta el día de su muerte, si él le dedicaba una de sus sonrisas fáciles y seductoras y señalaba con la cabeza hacia la esquina de cualquier salón, ella echaría un vistazo por encima del hombro para asegurarse de que su esposa no estaba cerca y luego iría con él. Sería su amante, cuando y como él quisiera.
			

			
				No, no podía hacer eso. No podía vivir siendo responsable del dolor del corazón de otra mujer. Pero hasta que llegara el día en que tuviera que hacer uso del sentido común y la abnegación...
			

			
				Mariane cerró los ojos y respiró hondo. Quizá estaba demasiado cansada para pensar con claridad y estaba siendo tonta y exagerando. Quizá si dejaba de luchar contra la atracción, si simplemente se rendía al deseo cada vez que éste la golpeaba... Podría agotarse. Volverse tan rutinario y aburrido que su matrimonio con otra persona sería nada menos que un bendito escape para ella. Sí, ese era un resultado perfectamente probable. 
			

			
				Leslie había posado desde el principio, se dio cuenta. Y como él tenía mucha más experiencia que ella en tales asuntos, podía confiar en que tenía razón.
			

			
				Sintiéndose considerablemente más tranquila, Mariane abrió los ojos. Cogió el vaso de licor que Leslie había apartado antes y dio un buen sorbo. Como antes, le abrasó la garganta y le dejó sin aliento. No tenía ni idea de qué tipo de licor era, pero claramente no era el jerez que las mujeres buenas y virtuosas se limitaban a beber a sorbos en vasos delicados.
			

			
				Pero como ella no era una mujer buena y virtuosa, al menos no de corazón...
			

			
				Tomó otro trago y decidió que no le importaba ser el tipo de mujer que Leslie Ferguson quería en su cama todas las noches. La rebeldía y la incorrección definitivamente tenían sus recompensas. Aunque fuera por poco tiempo.
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				—Y, por supuesto, habrá una breve discusión sobre someter a votación los escaños de la Cámara de los Lores —dijo Griffon mientras los lacayos recogían sus platos—, es un tema recurrente. Por más que lo intento, no logro entender por qué alguien con una inteligencia razonable esperaría que un miembro de la cámara alta renunciara a cientos de años de privilegios para poder presentarse ante las masas y venderse como una lata de té. Uno pensaría que...
			

			
				Griffon continuó, pero Mariane ya no estaba escuchando. Uno pensaría, reflexionó, viendo a Leslie remover el vino en su copa, que Griffon se daría cuenta de que no le interesaba en absoluto quién tenía qué escaño en el Parlamento y cómo lo había conseguido. O qué planeaban hacer los conservadores para bloquear la promulgación de la agenda anticipada de los liberales. No es que Leslie estuviera más interesado en los complots esperados de los liberales para derrocar los cimientos y tradiciones del mundo británico.
			

			
				Su mirada se encontró con la de ella al otro lado de la mesa mientras Griffon seguía parloteando. Demasiado lejos para ver la profundidad de sus ojos y calibrar la naturaleza de sus pensamientos, ella le ofreció una leve sonrisa de conmiseración. Aunque, sinceramente, el soliloquio de Griffon no se acercaba ni de lejos a la longitud que había tenido el de su madre sobre la importancia de ser visto en todos los lugares adecuados, llevar la ropa adecuada y hablar con las personas adecuadas. Después de los primeros diez minutos más o menos de la detallada lista de nombres, Mariane no le había prestado más atención de la que Leslie le estaba prestando ahora a su hijo.
			

			
				Claramente, ella y Leslie estaban destinados a ser los inadaptados de los círculos sociales y políticos de élite de Londres. No es que fueran a ser condenados al ostracismo por su inconformismo y se les permitiera irse a vivir en paz al castillo de Rochester. No, según lady Griffon, el rango tenía sus obligaciones y una de las más importantes era sacrificarse por un matrimonio rentable y engendrar otra generación de ingleses con título. Era la forma de vida británica y no asumir su carga conduciría a la caída segura y rápida del Imperio.
			

			
				Por desgracia, si algo había aprendido de la disertación de la cena de la madre Griffon era que la sociedad nunca se mostraba paciente ni misericordiosa con quienes tropezaban en el camino. Teniendo en cuenta que ni ella ni Leslie habían nacido para recorrer el camino que les esperaba... Al igual que la cena de esta noche, simplemente tendrían que sacarle el máximo partido y tratar de no dejar entrever lo aburrido que les parecía todo.
			

			
				Y, añadió, al oír el tintineo de las llaves que se acercaban, organizar sus fugas con mucha antelación. La Señora Gladder entró en el comedor y Leslie frunció lentamente el ceño. Escondió su sonrisa en el borde de su copa de vino mientras su ama de llaves ejecutaba el plan a la perfección, luego se puso de pie y levantó su copa en señal de saludo mientras Mariane le pedía las disculpas necesarias antes de dejarlo solo.
			

			
				Ella y la Señora Gladder estaban ya fuera del comedor cuando preguntó: 
			

			
				—¿De verdad hay algún problema con el color de la pintura?
			

			
				—Por supuesto que no —respondió la ama de llaves, riendo—. Los capitanes de la industria británica deberían estar celosos de nuestra eficiencia.
			

			
				—¿Y los que trabajan toda la noche necesitan que se les aclare sus tareas?
			

			
				—Eso lo he dicho por si acaso.
			

			
				—Eso esperaba —admitió Mariane—. ¿Pensaría usted muy mal de mí si le suplicara dormir unas horas?
			

			
				—En absoluto, señora —la tranquilizó la señora Gladder—. Nadie se ha ganado más que usted una buena noche de sueño.
			

			
				—Entonces le agradeceré su oportuno rescate, le insto a que duerma usted también y le prometo que estaré a su disposición a primera hora de la mañana.
			

			
				—Que tenga dulces sueños, lady Mariane.
			

			
				Sí, llegaría a los dulces sueños, se prometió mientras se dirigía a su habitación. En algún momento.
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				Se suponía que las personas mayores se cansaban fácilmente, refunfuñó en silencio, mientras su camino por el pasillo hacia su habitación. No quedarse despierta hasta que empezara el nuevo día. Por supuesto, Lady Griffon no había pasado el día en los campos con los equipos de cosecha y no iba a levantarse al amanecer para salir a por otra. No, lo más agotador que había hecho en todo el día había sido cortar tranquilamente la carne para la cena.
			

			
				Mariane, declaró en silencio mientras pasaba por su habitación, podía correr en círculos alrededor de la madre de Griffon. Prácticamente sin dormir. Y no solo lucir positivamente hermosa mientras lo hacía, sino volverlo loco de deseo cada vez que se cruzaba en su camino. No es que ella lo cruzara con la suficiente frecuencia como para complacerlo. Una vez que la cosecha estuviera lista, con suerte, a finales de la semana, tendría tiempo para averiguar cuáles eran sus caminos habituales y asegurarse de colocarse en ellos.
			

			
				Se deslizó en su habitación y cerró la puerta, desabotonándose el abrigo mientras cruzaba hasta los pies de la cama y dejaba que sus ojos se adaptaran a la oscuridad. Parpadeó y giró la cabeza. Y sonrió. Mariane estaba sentada en su cama, con su cabello dorado cayendo sobre sus hombros, esperándolo y sin llevar nada más que una sonrisa de bienvenida y un poco de sábana. Había un Dios y era bueno. 
			

			
				—Bueno, hola —saludó arrastrando las palabras y quitándose la chaqueta y tirándola a un lado—. Pensé que íbamos a dejar atrás la locura.
			

			
				Ella se encogió de hombros. 
			

			
				—Bueno, sí, eso sería lo racional. 
			

			
				—Entiendo que has decidido que no quieres ser racional.
			

			
				—No cuando se trata de ti —respondió ella, mientras él se sentaba en el borde del colchón y se quitaba las botas con lo que esperaba que pareciera una indiferencia confiada—. Ser malvada y desenfrenada es infinitamente más agradable.
			

			
				Oh, sí. Se puso de pie, se volvió hacia ella, se sacó la camisa por la parte de atrás y se desabrochó los puños. 
			

			
				—Hay una diferencia considerable entre ser desenfrenado y malvado, ¿sabes?
			

			
				—De verdad —dijo ella arrastrando las palabras, dejando caer la sábana y poniéndose a gatas—. Iluminame.
			

			
				Oh, como si ella no tuviera ya una comprensión profunda e intuitiva de la diferencia. Él, que estaba sacando a ciegas los botones de la pechera de su camisa mientras ella se arrastraba deliberadamente hacia él por el colchón, se dio cuenta de que ella le estaba dando la vuelta a la mesa de la sala. Con el corazón latiéndole con fuerza, se resignó a la tragedia de ser seducido despiadada y deliciosamente.
			

			
				—Desenfrenado implica más bien una voluntad de ser complaciente —comenzó, deseando que los malditos botones de la camisa se derritieran—. Malvado, por otro lado, implica un poco de deliciosa independencia y creatividad asertiva en el camino.
			

			
				—No tenía ni idea —dijo ella mientras se detenía, se echaba hacia atrás sobre los talones y lo miraba—. ¿Tienes alguna preferencia?
			

			
				—Puedo apreciar ambas —respondió él, con las manos quietas mientras la observaba humedecer lentamente su labio inferior con la punta de la lengua—. Sin embargo, en este momento, me siento atraído...
			

			
				Se quedó sin aliento cuando ella lo miró fijamente mientras se acercaba y desabrochaba el primer botón de sus pantalones. Y luego el segundo. Tragó saliva con fuerza y abrió las piernas en un intento inútil de que la habitación dejara de balancearse a su alrededor.
			

			
				—¿Qué te atrae, Leslie? —preguntó ella en voz baja, desabrochando el tercer y último botón.
			

			
				Ella desvió la mirada, la suya descendiendo lentamente mientras acariciaba la piel desnuda de sus caderas y apartaba sus pantalones. 
			

			
				—Espero no decepcionarte.
			

			
				—Estoy seguro de que... Oh, Dios —gimió mientras ella bajaba la cabeza y lo tomaba en su boca. La habitación se balanceaba con más fuerza y él ensanchó desesperadamente su postura de nuevo. Su murmullo de agradecimiento vibró a través de cada fibra de su ser. Con las rodillas temblando, enroscó sus manos en su cabello, cerró los ojos y arqueó la espalda, entregándose a la exquisita tortura, al ritmo perfecto de su asalto.
			

			
				El placer se disparó a través de su cuerpo, cada rayo más fuerte, cada uno profundizando su necesidad y acercándolo más y más al borde. Y entonces de repente estuvo demasiado cerca, demasiado irresistible. 
			

			
				—Mariane —suplicó, jadeando, apretando sus manos en su cabello, tratando de calmarla—. No puedo...
			

			
				Ella lo llevó más allá, más allá del borde andrajoso del control, y hacia el olvido ciego y sin sentido de una culminación estremecedora.
			

			
				Con la fuerza abandonando su cuerpo en oleadas saciadas, reunió lo que quedaba de él para abrir los ojos y alejarse de ella. Ella lo miró y lentamente, perversamente, sonrió a sabiendas. Sus sentidos se tambalearon, su corazón se tambaleó. Y el deseo se arremolinó suavemente desde las profundidades de la satisfacción.
			

			
				—Mariane —susurró, tomándola en sus brazos y dejándolos caer sobre la cama—. Dios mío, no puedo tener suficiente de ti.
			

			
				—Estoy segura de que puedes si realmente lo intentas.
			

			
				No, no podía, pero si esa era su fantasía, no iba a estropeárselo. No, iba a disfrutar como un loco de ella, mientras pudiera convencerla de que se quedara. Y luego encontraría la manera de traerla de vuelta aquí mañana por la noche.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 16
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			M
				ariane abrochó el corpín flácido y evitó bostezar mientras leía otro pasaje del libro que tenía abierto en su tocador. Frunciendo el ceño, lo leyó de nuevo. Sí, ahí mismo, en blanco y negro y según Godey's, se suponía que una persona debía conocer la historia y el rango social de otra persona antes de una presentación. No decían cómo se suponía que uno debía saber todo eso. Pero insistían en que el orden, el curso y el contenido de la conversación de todas las presentaciones adecuadas dependían de la importancia respectiva de todos los involucrados. Las consecuencias de cometer un error en el proceso, afirmaba Godey's, eran demasiado horribles para describirlas en papel.
			

			
				Qué bendición que la responsabilidad de hacer las presentaciones de acuerdo con las normas recayera en Lord Griffon, la persona de más alto rango que los conocía a ellos y a los invitados. Su madre sin duda le había dado su propio ejemplar de Godey's cuando todavía llevaba pañales. Pobre hombre, pensó mientras volvía a la sección sobre las reglas que rigen los asientos y la conversación en el salón y el comedor. No es de extrañar que sea un palo.
			

			
				Estaba leyendo otro pasaje sobre la importancia del rango en la nobleza cuando oyó un golpe familiar y silencioso en la puerta. 
			

			
				—Pasa, Dora —llamó, abandonando agradecida su intento de educación social.
			

			
				Su criada apenas cruzó el umbral antes de detenerse para hacerle una rápida reverencia. 
			

			
				—Los carruajes están cerca, lady Mariane. Deberían llegar en media hora.
			

			
				—Gracias, Dora. ¿Lo saben la señora Gladder y el señor Winfield?
			

			
				    —Sí, milady. Están reuniendo a todos los sirvientes para que se cambien de uniforme y luego se reúnan en el camino para la tarea de equipaje.
			

			
				Por supuesto. El personal de la casa estaba impresionantemente bien organizado. Gracias a Dios. Si hubieran sido mínimamente indisciplinados, el castillo de Rochester no estaría listo para recibir invitados. 
			

			
				—¿Alguien ha pensado en avisar a los campos?
			

			
				Dora asintió. 
			

			
				—El señor Haywood dijo que era el trabajo de un adulador y se fue hace un rato a buscar a lord Rochester. No los he visto, pero ambos ya deberían estar aquí y vistiéndose.
			

			
				Tan pronto como pudiera, se aseguraría de que Leslie estuviera listo a tiempo. Si alguien pensaba que iba a bajar al vestíbulo y enfrentarse a las masas expectantes sin él... 
			

			
				—Y con eso —dijo con un suspiro que era en parte resignación y en parte alivio—, supongo que estamos tan preparados como podemos estarlo. Con unos minutos de sobra para respirar profundamente una o dos veces.
			

			
				Dora volvió a asentir. 
			

			
				—La señorita Durbin me ha dicho que le diga que solo tiene que ocuparse de unos detalles menores en las dependencias de la servidumbre, pero que no espera que nadie la pille. Se reunirá con ustedes en el salón para tomar el té después de refrescarse.
			

			
				Mariane asintió, recordando vagamente haber leído algo en Godey's sobre el protocolo de los plebeyos en una reunión social de iguales. ¿Era que no se debía hacer en absoluto? ¿O era aceptable siempre y cuando los no ungidos recordaran su inferioridad y adularan apropiadamente? Dios, todo era tan complicado. Y tan completamente artificial. 
			

			
				—Deberíamos dormir como muertos esta noche —comentó, deseando que ya estuvieran en ese punto—. Dios sabe que nos hemos ganado una noche de descanso completa. Muchas gracias por todo lo que ha hecho, Dora.
			

			
				—No he hecho más que mi parte, milady. Ninguno de nosotros lo ha hecho. No podemos permitir que la gente diga cosas malas de su Excelencia o de nuestra señora. O del castillo de Rochester.
			

			
				Disciplina y devoción. Mariane logró esbozar una sonrisa. 
			

			
				—Solo espero estar a la altura de mi parte.
			

			
				—Lo hará bien, lady Mariane —le aseguró su doncella con entusiasmo—. Es tres veces mejor dama que lady Rochester. Y diez veces más amable.
			

			
				—Gracias, Dora —susurró, sintiéndose de repente y completamente abrumada por todos los niveles de expectativa.
			

			
				—Si no me necesita para nada...
			

			
				Podría empujarme por la ventana. O quizá dispararme. Mariane sonrió, esperando que pasara por una confianza serena. 
			

			
				—En absoluto.
			

			
				—Entonces iré a buscar un delantal y unos puños limpios para no avergonzarla.
			

			
				La puerta se cerró y Mariane exhaló un largo y lento suspiro. Reuniendo su determinación, cruzó la habitación y pasó por las zonas de estar conectadas. Como siempre, la puerta privada de la habitación de Leslie estaba abierta.
			

			
				Entró y lo encontró de pie frente a su armario, vestido solo con una camisa de lino impecable y una toalla de baño envuelta alrededor de sus caderas. Levantó dos trajes y sonrió. 
			

			
				—Iba a preguntarte... ¿Negro o morado?
			

			
				—Es un ciruela oscuro —señaló ella, dejándose caer al pie de su cama.
			

			
				Él volvió a meter el traje negro en el armario y dijo: 
			

			
				—Entiendo que prefieres ese.
			

			
				Como cualquiera de los dos estaría perfectamente bien, ella simplemente sonrió y lo observó vestirse rápidamente. No fue tan satisfactorio como verlo desvestirse, pero disfrutó del juego de sus músculos mientras estaban ocultos por la tela y se prometió a sí misma invertir el proceso tan pronto como pudiera.
			

			
				¿Hasta qué hora suelen quedarse despiertos los invitados? Godey's había dejado claro que se esperaba que una buena anfitriona fuera la última en retirarse por la noche, atendiendo todas las necesidades y caprichos de sus invitados hasta que no pudieran pensar en ninguno más. Salvo en caso de enfermedad extrema, por supuesto. Solo entonces una anfitriona podía eximirse de sus obligaciones. Mariane levantó la mano y se pasó los dedos por la garganta. Vaya, sí, decidió sonriendo, notaba que se estaba resfriando. Probablemente atacaría de lleno poco después de que las damas se retiraran al salón después de la cena. Quizás en media hora más o menos.
			

			
				Pero se dio cuenta de que encontrar una forma de escapar de la prueba no necesariamente resultaría en actividades más placenteras a menos que Leslie pudiera encontrar una excusa para hacer lo mismo. Y si ambos se escabullían, aunque por separado, las habladurías no tardarían en empezar. La nobleza nunca perdía la oportunidad de mencionar la importancia de llevar una vida virtuosa y mantener una reputación pública y privada impecable. Un error de juicio, real o simplemente percibido, marcaría el rumbo de la vida de una mujer hacia las profundidades más oscuras de la prostitución. No es que los editores fueran tan poco delicados como para usar un lenguaje tan directo; eran tan buenos en las deducciones que no era necesario. Sin embargo, la vergüenza pública de la familia por su caída...
			

			
				Leslie se abrochó los puños y consideró el profundo suspiro de Mariane. 
			

			
				—¿Hay algún problema? —preguntó.
			

			
				Ella negó con la cabeza y le dedicó una leve sonrisa. 
			

			
				—¿Cómo va la cosecha?
			

			
				—Muy bien —respondió él, poniéndose los zapatos y pensando que la cosecha era la menor de sus preocupaciones—, y preferiría estar blandiendo una guadaña que ser el anfitrión de una horda de gente que no conozco.
			

			
				—Francamente, yo también.
			

			
				Él buscó su chaqueta. 
			

			
				—Recuérdame otra vez por qué nos estamos haciendo esto a nosotros mismos.
			

			
				—Porque somos miembros de la sociedad y debemos ser percibidos como dignos de ser conocidos.
			

			
				—¿Por qué?
			

			
				—No tengo muy claro ese punto —aseguró ella mientras él se ponía el abrigo y se abrochaba los botones—. Griffon me da varias explicaciones complicadas, junto con un gesto de exasperación y un profundo suspiro, cada vez que pregunto. Sin embargo, el tema subyacente de todas sus disertaciones parece ser que es económicamente rentable para todos.
			

			
				—Si es así —sugirió él, poniéndose delante de ella y extendiendo las manos—, ¿por qué no clavamos unos billetes en la puerta principal junto con una nota que diga que nos veremos en Londres algún día?
			

			
				Ella se rió suavemente y respondió: 
			

			
				—¿Ahora es cuando se te ocurre?
			

			
				—Eres preciosa —murmuró él, mirando su rostro vuelto hacia arriba. Él apretó suavemente sus manos y bajó la cabeza—. Simplemente preciosa —susurró al oído de ella.
			

			
				Cuando él se apartó, ella suspiró suavemente y sacudió la cabeza.
			

			
				 —No sé si la ausencia hace que el corazón ame más, pero obviamente hace que los ojos sean más indulgentes.
			

			
				Nada afectaba su vista. Ella era una bella mujer. Y él estaba más que dispuesto a hacer el esfuerzo para convencerla de ello. 
			

			
				—¿Cuánto tiempo tenemos antes de que las langostas desciendan? —preguntó, rodeando sus hombros con sus brazos y acercándola a él.
			

			
				Ella arqueó la ceja y la luz en sus ojos bailó con anticipación. Sus labios se abrieron de manera seductora y calentaron su sangre de la manera más maravillosa
			

			
				El golpe en la puerta los heló al instante. Y los sobresaltó a ambos. 
			

			
				—¿Leslie?
			

			
				Maldita sea. Haywood.
			

			
				El pomo de la puerta giró y ella salió apresuradamente de su abrazo y se lanzó hacia la seguridad del salón. Leslie se dio la vuelta rápidamente y se hizo a un lado, colocando su cuerpo entre la puerta que se abría y el camino de su retirada.
			

			
				—¿Sí? —preguntó con firmeza mientras Haywood abría la puerta lo suficiente para pasar el umbral.
			

			
				—¿Has visto por casualidad a lady Mariane? —preguntó su amigo con una mirada oscura antes de echar una mirada significativa por encima del hombro—. ¿O sabes dónde podría estar?
			

			
				Leslie reprimió su frustración y cruzó la habitación. Haywood retrocedió solo medio paso, abriendo más la puerta y girando de lado para permitir que Leslie viera el pasillo detrás de él. La madre de Griffon estaba de pie frente a la puerta de Mariane. A juzgar por el ceño fruncido... 
			

			
				—¿Hay algún problema, lady Griffon?
			

			
				—Lady Mariane no responde a mis golpes.
			

			
				Bendito sea, Haywood. 
			

			
				—Quizá esté en su sala de estar y no pueda oírla —comentó Leslie, pensando rápidamente—. Permítame comprobarlo.
			

			
				Dejó a ambos donde estaban y se dirigió a la otra puerta de su habitación. Mariane lo estaba esperando allí.
			

			
				—Me quedé dormida mientras leía —soltó rápidamente—, y tuviste que despertarme.
			

			
				—Suena completamente plausible. —La tomó de las manos y la detuvo para darle un beso rápido—. Te veré abajo en unos minutos.
			

			
				Se fue con un gesto de asentimiento y un susurro de seda, sin mirar atrás mientras atravesaba las salas de estar y cerraba tras de sí la puerta que conectaba con la suya. Leslie consideró el panel por un momento, sin gustarle la barrera, pero entendiendo su prudencia. Que Dios los ayudara a ambos si lady Griffon lo viera abierto e hiciera suposiciones. No es que se equivocara, pero sería...
			

			
				—Mis labios están sellados.
			

			
				Leslie se dio la vuelta y encontró a Haywood apoyado con indiferencia en el armario, con una sonrisa sombría. Leslie pasó en silencio junto a él, esbozó una sonrisa falsa pero fácil en su rostro y entró en la otra puerta.
			

			
				—Tenía razón, lady Griffon —dijo, incluso cuando Mariane abrió su puerta y la otra mujer apartó la mirada de él.
			

			
				—Mis disculpas —oyó decir a Mariane—, Estaba relajándome con un libro y me quedé dormida. ¿Le preocupa algo, lady Griffon?
			

			
				Dejándola sola para que se ocupara de la mujer, Leslie regresó a su habitación para ocuparse de su inesperada visita. Haywood no hizo ningún movimiento para irse; simplemente se quedó allí estudiándolo con una mirada fría y tranquila. 
			

			
				—¿No tienes que estar en otro sitio? —le preguntó Leslie.
			

			
				—En este preciso momento, no.
			

			
				Resignado a soportar lo inevitable, Leslie se dirigió al escritorio y preguntó: 
			

			
				—¿Te importa si termino de vestirme mientras me das un sermón?
			

			
				—Los pelotas no dan sermones —respondió Haywood—. Está mal criticar y todo eso.
			

			
				—¿Pero? —insistió Leslie, enhebrando la cadena de su reloj.
			

			
				—Solo te recuerdo que siempre es la mujer la que paga el precio del escándalo.
			

			
				—Tomo nota, Haywood. Solo un completo canalla no se preocuparía por las consecuencias para su pareja y tomaría todas las precauciones para evitar ser descubierto. Si no hubieras entrado en mis aposentos privados sin invitación, el secreto seguiría siendo un secreto.
			

			
				—Es cierto, mis sospechas seguirían siendo solo eso, sospechas.
			

			
				Leslie guardó el reloj en el bolsillo de su chaleco. 
			

			
				—¿Hemos sido descuidados?
			

			
				—Solo en que ninguno de los dos puede evitar ser obviamente feliz en compañía del otro. Y que a menudo se hablan con simples miradas, como hacen las parejas casadas de toda la vida. Todo ello implica una relación más profunda y personal que la de un tutor y una pupila, y mucho menos que la de dos parientes desconocidos.
			

			
				—Me esforzaré por ser infeliz y poco comunicativo en los próximos días —prometió Leslie—. No debería ser tan difícil. —Mientras Haywood arqueaba una ceja en un comentario silencioso, Leslie añadió—: Y contaré contigo para que actúes como mi acompañante.
			

			
				Su amigo se llevó las manos al corazón y miró al techo. 
			

			
				—Una elevación de mi estatus. Ayer un adulador común, hoy... — Sonriendo, dejó caer las manos a los lados y bajó la mirada para encontrarse con la de Leslie— Puedes contar conmigo. Haré todo lo posible para mantenerte distraído, frustrado y hosco. Nadie adivinará nunca que lady Mariane te ha hecho un hombre feliz.
			

			
				Sí, admitió Leslie, asintiendo y dirigiéndose a la puerta con Haywood pisándole los talones, era un hombre feliz. En general. Una casa que cualquiera consideraría bien equipada y cómoda. Una finca que estaba en camino de volver a ser rentable. Un buen amigo a su lado. Y la hermosa y encantadora Mariane en sus brazos.
			

			
				Sí, si no fuera por la horda de extraños que se acercaba rápidamente y las expectativas sociales para sus respectivos matrimonios, consideraría su mundo completamente idílico. Los extraños eventualmente se aburrirían y pasarían a perturbar la vida de otra persona, por supuesto. Pero las expectativas no desaparecerían con ellos. Siempre estarían ahí, asegurándose de que su felicidad fuera solo temporal. Dada esa realidad...
			

			
				Un hombre virtuoso y prudente dejaría a un lado a Mariane con firmeza, deliberación y gallardía. Un hombre egoísta e inconcebiblemente hedonista la mantendría cerca todo el tiempo que pudiera y esperaría que pudieran ser lo suficientemente cuidadosos y discretos como para escapar del escándalo y la ruina. Prueba, como si la necesitara, de que era considerablemente menos que el hombre que ella se merecía. Gracias a Dios, Haywood estaba allí para ver que no hiciera algo increíblemente estúpido en los días venideros.
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				Mientras lady Griffon contemplaba abiertamente la explicación de su paradero, Mariane dio un paso atrás y abrió de par en par la puerta, preguntando: 
			

			
				       —¿Le importaría entrar?
			

			
				—¿Debo suponer —entonó la mujer mayor mientras entraba en el dormitorio de Mariane—, que sus aposentos privados están unidos a los de lord Rochester?
			

			
				—A través de nuestras respectivas salas de estar —respondió ella, preguntándose por qué lady Griffon no había considerado la posibilidad antes.
			

			
				—¿Y las puertas no están cerradas con llave?
			

			
				—No hay llaves. Al menos no hemos podido localizar ninguna. Dado todo el trabajo que ha sido necesario en las últimas semanas, reemplazar las cerraduras viejas por otras nuevas no ha sido una prioridad. —Señaló el par de sillas colocadas frente a la chimenea—. ¿Quiere tomar asiento?
			

			
				Lady Griffon asintió con la cabeza y se sentó en una de ellas, diciendo: 
			

			
				—Creo que es prudente, antes de la llegada de los invitados de lord Rochester, abordar los aspectos más importantes de su presentación y conducta públicas.
			

			
				Bueno, fue una especie de tregua. Al menos no fue una inquisición sobre su conducta privada.
			

			
				—He observado desde mi llegada que se le ha inculcado el conocimiento de los buenos modales básicos. Lo cual es una suerte y mucho más de lo que se puede decir de cualquiera de sus hermanas.
			

			
				Un cumplido seguido de una picadura. Qué típico. 
			

			
				—Estoy segura de que pueden aprender. Con la instrucción adecuada.
			

			
				—Una dama siempre es optimista —dijo la madre de Griffon con una tensa sonrisa—, lo cual es una de las varias advertencias importantes que hay que mencionar en este momento.
			

			
				—¿Como cuáles? —preguntó Mariane, esperando que sonara más dispuesta de lo que se sentía.
			

			
				—Las damas no caminan con pasos largos como usted suele hacer, lady Mariane. Se deslizan. Las damas no se ríen, se ríen tontamente con educación. Las damas no hacen preguntas personales a los demás. Tampoco ofrecen información personal sobre sí mismas. Si uno de los invitados de lord Rochester hace un comentario favorable sobre las diversas citas del Castillo de Rochester, las cortinas, por ejemplo, aunque dudo mucho que sea probable, debe asentir con aprecio, sonreír y no mencionar los detalles de cómo llegaron a serlo. Bajo ninguna circunstancia debe mencionar que usted participó personalmente de alguna manera en el proceso de su adquisición o creación.
			

			
				Oh, Dios no lo quiera. 
			

			
				—Entiendo.
			

			
				—Le sugiero que su mejor enfoque para navegar los días venideros es adoptar un comportamiento retraído y practicar la observación aguda. Nunca sea la primera en actuar o hablar en cualquier situación social dada. Si sigue diligentemente el camino de los demás, será mucho menos probable que dé un paso en falso desastroso.
			

			
				—Ciertamente no querría hacer eso.
			

			
				Lady Griffon arqueó una ceja y frunció los labios hasta que se convirtieron en una línea sin sangre. Tardó un buen rato, pero se recuperó para instruir con aspereza: 
			

			
				—Las damas nunca son sarcásticas. Implica una naturaleza desagradablemente crítica. Lo cual es muy impropio y no es una característica que los hombres buscan en una esposa.
			

			
				—Por supuesto —Ni en sueños sería algo más que el adorno perfecto.
			

			
				—Los que llegarán pronto pertenecen a las familias más antiguas e influyentes de Inglaterra —prosiguió lady Griffon—. Las opiniones que los invitados de lord Rochester se formen de usted en los próximos días serán la base de la reputación que le precederá a Londres y de su presentación formal en sociedad con la llegada de la próxima temporada. Es de suma importancia que se comporte de una manera que les lleve a formarse impresiones favorables. Si fracasa, aunque sea mínimamente en ese empeño, estará en clara desventaja en la competencia por un marido adecuado.
			

			
				—¿Y si fracaso estrepitosamente? —preguntó antes de poder pensárselo mejor.
			

			
				Lady Griffon parpadeó dos veces antes de responder bruscamente: 
			

			
				—Las damas no son frívolas. Se toman en serio las exigencias que la sociedad les impone en aras de su mejora y seguridad.
			

			
				Qué considerada y atenta es la sociedad.
			

			
				—La reputación de una mujer es su fortuna, lady Mariane. La forma en que la proteja, la cuide y la aproveche determinará su suerte y su felicidad en la vida. Le aconsejo que haga todo lo que esté en su mano para aprovechar sabiamente la excepcional oportunidad que le ha dado su difunto padre.
			

			
				—Que su alma descanse en paz.
			

			
				—En efecto —dijo la otra mujer con una inclinación momentánea de la cabeza—. Cuídese, lady Mariane. No haga nada, no diga nada en público ni en privado que no quiera que toda Inglaterra sepa con el detalle más mordaz y lascivo.
			

			
				El buen juicio le sugirió que simplemente asintiera y mantuviera la boca cerrada. Sin embargo, después de innumerables días de trabajo frenético, estaba demasiado cansada para escucharla o preocuparse por las consecuencias. 
			

			
				—¿Se sabe que los invitados que se acercan de lord Rochester son fisgones y maliciosos chismosos?
			

			
				La ceja se levantó de nuevo. 
			

			
				—Una dama no difama —expuso lady Griffon con frialdad.
			

			
				Hipocresía en su máxima expresión. 
			

			
				—A menos que tenga motivos, al parecer —señaló Mariane—, por muy leves o imaginarios que sean.
			

			
				La madre de Griffon se puso de pie mientras Mariane se levantaba con cansancio. 
			

			
				—Las damas no provocan conflictos —advirtió—. Es aún más impropio que el sarcasmo y la frivolidad. Está provocando un desastre con su actitud desafiante, lady Mariane.
			

			
				Sí, lo sé. Ahora váyase. Mariane esbozó una sonrisa y toda la contrición que pudo reunir para responder: 
			

			
				—Haré todo lo posible en los próximos días para reprimir mis tendencias naturales y mezclarme con el papel pintado siempre que sea posible.
			

			
				Lady Griffon la miró de arriba abajo antes de prometer con tono sombrío: 
			

			
				—La estaré vigilando de cerca para asegurarme de que lo haga.
			

			
				Pensando que debería considerarse afortunada de que Lady Griffon no la tuviera atada, Mariane fue a la puerta y la abrió. 
			

			
				—Gracias por su preocupación, lady Griffon —ofreció en un final nada sutil a su intercambio—, y sus sabias palabras —añadió mientras la mujer pasaba majestuosamente junto a ella y entraba en el vestíbulo —. Agradezco la instrucción.
			

			
				Lady Griffon murmuró algo sobre perlas y cerdos mientras Mariane cerraba la puerta, pero esta vez dejó que el buen juicio gobernara. De pie, sola en su habitación, se frotó las manos en la cara y suspiró. Si todas las mujeres que estaban a punto de llegar al castillo de Rochester eran como la madre de Griffon...
			

			
				Dios le diera fuerzas. Y el refugio de los brazos de Leslie.
			

			
				Sí, se recordó a sí misma mientras bajaba las manos y erguía los hombros, podía superar cualquier cosa siempre y cuando supiera que al final del día, Leslie estaría esperando para abrazarla y dispuesto a hacer desaparecer todas las pruebas y tribulaciones de su mundo.
			

			
				Solo un necio imprudente desafiaría abiertamente las convenciones e invitaría a la ruina. Y como ella no era ninguna tonta, manejaría hábilmente la farsa, mantendría ingeniosamente las apariencias públicas y cumpliría con todas las expectativas sociales. Sería la encarnación de la gracia y el refinamiento de una dama, la mujer ideal de la nobleza y libre de sospechas y de la más mínima posibilidad de escándalo, hecha realidad. Cuando estuvieran fuera de sus habitaciones y de las de Leslie.
			

			
				Pero una vez que las puertas se cerraran detrás de ellos... Se hizo una nota mental para mantener las cortinas cerradas y las puertas cerradas con llave. Y para tapar las cerraduras. En privado, las únicas expectativas que pretendía cumplir eran las de Leslie y las suyas propias. Era una recompensa que ambos se ganarían cada una de las horas de los interminables días venideros.
			

			
				Decidida, Mariane se alisó las faldas, levantó la barbilla y salió de su habitación para comenzar la actuación más seria y calculada de su vida.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 17
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			É
				l la estaba esperando, al igual que lo había hecho cada noche durante las últimas dos semanas. Cómo un hombre podía verse tan seductor simplemente sentado en una cama, con la espalda apoyada en el cabecero mientras leía a la pálida luz de la lámpara... De acuerdo, probablemente ayudaba un poco saber que debajo de la sábana estaba gloriosamente desnudo, y glorioso, pero después de diez noches seguidas no era lo suficientemente sorprendente como para explicar por qué su respiración aún se detenía al verlo.
			

			
				—¿Acompañas a la querida Dora a la cama? —preguntó él mientras ella se acercaba a lo que se había convertido en su lado de la cama.
			

			
				Se quitó la bata y el camisón y los dejó a los pies de la cama, diciendo: 
			

			
				—En realidad, solo fingí estar dormida el tiempo suficiente para que ella se escapara. Creo que se ha reunido con el segundo lacayo de lord Henry para dar un paseo de medianoche por los jardines.
			

			
				—¿Y no la detuviste?
			

			
				Mariane sonrió mientras él apartaba las sábanas para ella. 
			

			
				—No estoy en posición de juzgar los asuntos de nadie —explicó, deslizándose y recorriendo la amplia extensión del colchón. Como siempre, dejó a un lado su librito azul, cogió la copa de vino que compartían y la tuvo lista para dársela cuando ella llegara a su lado.
			

			
				Mientras ella acurrucaba su trasero contra su cadera y se reclinaba contra su pecho, él la abrazó y acarició con sus labios el pelo de su sien. Era una tontería emocionarse tanto por las pequeñas cosas que hacían innecesaria la conversación, pero ella lo estaba. Sonriendo, completamente satisfecha y feliz, echó la cabeza hacia atrás y encontró sus labios. Como siempre, su beso disipó todas las tensiones de su día y la dejó suspirando en agradecimiento por lo increíblemente bueno que era él para hacerla sentir tan perfecta.
			

			
				—Hablando de aventuras —dijo ella, recostándose contra su pecho y tomando la copa de vino de su mano—. Tengo entendido que Haywood y Rachel han terminado la suya.
			

			
				Metiendo la cabeza bajo su barbilla, él rodeó su vientre con sus brazos mientras ella bebía a sorbos. 
			

			
				—Esta tarde descubrió que Rachel tiene afectos inconstantes.
			

			
				—¿De verdad? —preguntó ella con voz arrastrada—. Estoy conmocionada.
			

			
				—Según él, fue a encontrarse con ella para una cita y descubrió que lord Linden se le había adelantado.
			

			
				—Sin duda —bromeó Mariane—, mientras lady Linden tenía una cita con lord Vernon en el invernadero. Esta gente ni siquiera es discreta, Leslie. Hasta el punto de que yo llamo antes de abrir las puertas de mi propio armario.
			

			
				Él se rió suavemente, el sonido y la sensación eran maravillosos al atravesarla. 
			

			
				—¿Conoces a lord Handen?
			

			
				—¿Redondo, calvo, una cabeza más bajo que yo, y el amo de todo lo que observa?
			

			
				—Ese mismo. Jodie dice que le gusta llevar silla de montar y brida.
			

			
				—¡No! —Ella se volvió en sus brazos para mirarlo—. ¿Cómo...? — Él arqueó una ceja y ella se reacomodó, diciendo—: No importa. La respuesta es obvia.
			

			
				—Jodie es una fuente increíble de información sobre nuestros invitados masculinos. Lord Renning prefiere mirar a través de una mirilla en el armario. Lord Ralls prefiere la multitud. Y Lord Sillings tiene que pagar al cruzar el umbral porque simplemente contemplar sus opciones es más que suficiente para él.
			

			
				—¿No estarás pensando en chantajearle, verdad?
			

			
				—¿Quién sabe? —preguntó él, quitándole la copa de vino—. Puedo dirigir los asuntos de una finca o puedo controlarla a ella. No hay suficientes horas en el día para hacer ambas cosas. ¿Cómo te fue a ti?
			

			
				—Lady Griffon trajo un profesor de idiomas, ¿recuerdas? Al quedarme sin excusas para evitarlo, tuve que pasar una hora con él esta mañana bajo la atenta supervisión de Lady Griffon. Después tuve que pasar dos largas horas con el profesor de baile. También bajo su supervisión.
			

			
				—Pensaba que a todas las damas les gustaba bailar.
			

			
				—Sí, bueno. —Bebió un poco de vino y luego confesó—: Parece que tengo un ligero problema con que me guíen.
			

			
				—De verdad —soltó él, riendo en silencio.
			

			
				—Uno pensaría que el hombre se rendiría, me dejaría guiar y mantendría sus pies fuera de peligro. No puede ser muy bueno para las perspectivas profesionales de uno ser conocido como el maestro de baile con las piernas torcidas.
			

			
				Él se rio a carcajadas y la abrazó con fuerza. 
			

			
				—No tiene gracia, Leslie —lo reprendió ella, sonriendo—. El pobre hombre está sufriendo mucho.
			

			
				—Lo siento —repuso él, sin parecer lo más mínimo sincero.
			

			
				—¿Y cómo van los asuntos de Estado?
			

			
				—Todo bien. El Sr. Fanes tenía razón cuando predijo que Rudman y Thompson se declararán culpables y se encomendarán a la misericordia del tribunal.
			

			
				—¿Entonces no habrá juicio?
			

			
				—No, gracias a Dios. —Le volvió a entregar el vaso y añadió—: Al menos sus esposas e hijos se ahorrarán una pequeña humillación pública.
			

			
				Sí, eso estaba bien; para los inocentes y para Leslie. Sus lágrimas habían pesado mucho en su mente. Pero de la misma manera que una bendición a menudo creaba una maldición... 
			

			
				—Bueno, me siento aliviada por las familias, pero tienes que decirles a tus invitados que el acontecimiento social más esperado de la semana ha sido cancelado. Yo no voy a hacerlo.
			

			
				—Podríamos guardarnos la noticia para nosotros —sugirió él—, y dejar que todos se vayan felices a la corte y cerrarles las puertas.
			

			
				Ella asintió. 
			

			
				—Y fingir que no estamos aquí cuando vuelvan. Podría funcionar.
			

			
				—O no —replicó él—. Con nuestra suerte, se quedarían acampados en el césped, bañándose en su fuente y comiéndose tus arbustos.
			

			
				Y mirando a través de las ventanas, con la nariz pegada al cristal y las manos ahuecadas alrededor de los ojos. Ella tomó un sorbo de vino y sacudió la cabeza con asombro. 
			

			
				—Con algunas excepciones, realmente son un grupo de gente extraña, ¿no?
			

			
				—¿Y quiénes serían esas excepciones y por qué no los he conocido?
			

			
				Sonrió. 
			

			
				—Lord Betterton parece un tipo de hombre sólido. Cortés, sobrio, bastante dado a la reflexión. Al menos más que los demás.
			

			
				—Por favor. —Resopló—. Betterton perdió su vocación. Debería haber sido diácono en la Iglesia del No.
			

			
				¿La Iglesia del No? Sonrió. 
			

			
				—Oh, no puede ser tan malo. 
			

			
				—Te demostraré que te equivocas.
			

			
				Él echó el brazo hacia atrás y se colocó debajo de ella, obligándola a sentarse rápidamente para no derramar el vino. Ella estaba girando la cabeza para ver qué estaba haciendo cuando un montón de pequeños folios azules encuadernados en cuero aterrizaron en su regazo. 
			

			
				—¿Qué son estas cosas? —preguntó ella mientras él la volvía a apretar contra él—. Griffon siempre lleva un puñado por ahí estos días.
			

			
				—Son declaraciones de posición —respondió él, mientras las ordenaba con una mano—, y Griffon siempre tiene un puñado de ellas porque se ha encargado de ser mi tutor político. Los políticos deben tener una opinión sobre todo, ¿sabes?
			

			
				—No, no lo sabía. Pero para ser sincera, nunca he prestado mucha atención al Parlamento.
			

			
				—Bueno, deberías haberlo hecho —dijo él, aparentemente encontrando la que quería. Apoyó el libro en su regazo y hojeó las páginas, añadiendo—: Probablemente sean ellos los que decidieron que el magenta era el color adecuado para este año.
			

			
				Ella frunció el ceño. ¿Magenta? No distinguirían el magenta del violeta. 
			

			
				—¿De qué estás hablando?
			

			
				—No importa. Lee esto —pidió él, sosteniendo el libro abierto a la altura de sus ojos—. Tercer párrafo de la página de la derecha.
			

			
				Ella leyó, parpadeó y volvió a leer. 
			

			
				—¿Una esposa debe someterse a su marido en todo? —Ella lo miró por encima del hombro—. ¿Y si es un idiota?
			

			
				Él sonrió y le guiñó un ojo. 
			

			
				—Sigue leyendo. Aún no has llegado a la mejor parte. 
			

			
				—¿Y si ella es obstinada y actúa sin su permiso?
			

			
				—Sigue leyendo.
			

			
				Ella dejó caer la mandíbula. 
			

			
				—¡Oh! —chilló, leyéndolo de nuevo, sin creer lo que veía—. ¡Oh!
			

			
				—Creo que ya has llegado.
			

			
				—¿Está en su derecho dado por Dios de echarla de su casa y quedarse con sus hijos y sus bienes como castigo por sus malos caminos? ¡Oh, Dios mío!
			

			
				—Lo siento, pero al parecer Dios solo está para los hombres —dijo él, dejando caer el libro cerrado mientras le quitaba la copa de vino de las manos—. Toma nota, querida Mariane, de buscarte un marido al que no le importe prestarte el suyo de vez en cuando.
			

			
				—Si se supone que debo ser sumisa y renunciar a mi buen juicio —replicó ella—, no va a salir bien y sería mucho mejor no casarme. — Tomó el folio de su mano—. ¿De qué va esta tontería?
			

			
				—Del debate continuo sobre los derechos de propiedad de las mujeres casadas y si deberían tenerlos.
			

			
				—¿Y Betterton escribió esto? —preguntó, hojeando algunos pasajes que eran tan increíbles como los demás.
			

			
				—Sí.
			

			
				Lo dejó en el regazo de él junto con los otros libros. 
			

			
				—Bueno, necesita reflexionar un poco más de lo que lo ha hecho hasta ahora. ¿Cree Griffon que esa es la postura que debería apoyar en la Cámara de los Lores?
			

			
				—Al parecer. Todos estos están más o menos en la misma línea. Temas diferentes, por supuesto, pero aun así muy en contra de cualquier cosa que pueda alterar el orden establecido de manera notable.
			

			
				—Tienes razón sobre Betterton. Lo he tachado formal y permanentemente de mi lista de personas que parecen relativamente normales.
			

			
				Él se rió entre dientes y volvió a rodearla con los brazos. 
			

			
				—¿Quién queda en ella? 
			

			
				—Lady Gregory —respondió ella, cogiendo el vaso y bebiendo un buen trago.
			

			
				—¿Lady Gregory?
			

			
				—Sí. Es tan... Efervescente, tan animada. Siempre tiene algo agradable que decir. Dios sabe que la conversación nunca decae cuando está cerca. Y, sinceramente, si pudiera concentrar su pensamiento durante más de cinco minutos seguidos, podría dejarme atrás en cuanto a hacer las cosas. —Lo miró por encima del hombro—. ¿Sabías que lord Gregory pasó cinco años en el servicio exterior adscrito a la embajada en Nassau?
			

			
				—Ajá. —Arqueó una ceja—. ¿Sabías que Lady Gregory se olfatea su vivaz efervescencia por la nariz cada pocas horas?
			

			
				—¿Olfatearse?
			

			
				—Eres tan mundana —se rio entre dientes, plantándole un beso en la frente y abrazándola—. Coca, querida. Es un polvo que la llena de energía. adquirió el hábito en las Indias Occidentales. Y lo ha llevado al exceso.
			

			
				Coca. Nunca en su vida había conocido a nadie que realmente lo hubiera usado. Por supuesto, nadie que ella hubiera conocido podría permitírselo. 
			

			
				—¿Cómo sabes todo eso?
			

			
				Sus ojos brillaron y su sonrisa se torció. 
			

			
				—Ella se ofreció a compartirlo conmigo. Y no, rechacé la amable oferta.
			

			
				Oh, había más en la historia y ella lo sabía. 
			

			
				—¿Qué más se ofreció a compartir contigo?
			

			
				Él se rio e inclinó la cabeza para darle un beso rápido. 
			

			
				—Limito mis conquistas románticas únicamente a rubias con ojos azules ahumados y algo de carne en los huesos.
			

			
				Satisfecha, ella se recostó en sus brazos con un suspiro. 
			

			
				—Es muy delgada. Podrías rellenar un colchón con todo el relleno de sus vestidos. Pobrecita. Ahora me da lástima.
			

			
				—Ella cree que es perfectamente feliz.
			

			
				—Lo que es, déjame aclararte, es perfectamente aburrida —replicó Mariane—. Todas lo son, en realidad. Son más exigentes que los niños pequeños. Sin ofender a los niños pequeños, ya me entiendes.
			

			
				—Por supuesto. —Volvió a poner su cabeza bajo su barbilla—. Supongo que lady Gregory permanece en la lista para no herir sus sentimientos. ¿Quién más está en ella?
			

			
				—Lord Bidwell —contestó ella sin entusiasmo—. Pero supongo que conoces algunos oscuros secretos que se esconden bajo su fachada pulida y terriblemente educada.
			

			
				—Él y lord Ablin viajan juntos por una razón. 
			

			
				—Pero ambos están casados.
			

			
				—Entonces, o sus esposas son sordas, mudas y ciegas, o muy buenas deportistas.
			

			
				—Oh, me rindo. —Vació la copa de vino—. Todos son extraños. ¿Sabes que ni una sola pareja casada en esta casa se acuesta con su pareja? Todos tienen una aventura.
			

			
				—El aburrimiento es una forma de vida para algunas personas.
			

			
				Cierto. No es que ella hubiera sabido que fuera posible hasta que las hordas habían descendido sobre el castillo de Rochester. Había aprendido mucho sobre muchas cosas en los últimos días. 
			

			
				—¿Crees que lady Griffon sabe algo de... Bueno, de todo esto?
			

			
				Él carraspeó suavemente y respondió perezosamente: 
			

			
				—No tengo ni idea. ¿Por qué no se lo preguntas tú misma?
			

			
				—Gracias, pero no —Lady Griffon no tenía conversaciones. Ella pronunciaba, instruía, supervisaba, corregía, interrogaba y vigilaba. Oh, cómo vigilaba. Desde el amanecer hasta la medianoche, día tras día. Gracias a Dios que la mujer dormía por la noche. Si alguna vez se beneficiaba del suministro de coca de lady Gregory, no habría escapatoria, ni tregua de las aburridas expectativas.
			

			
				—¿Por qué será —reflexionó—, que todo el mundo está obsesionado con que la reputación de una mujer esté intacta antes de casarse y luego no le importa en absoluto una vez que lo está?
			

			
				Le costó un momento, pero finalmente carraspeó para decir: 
			

			
				—¿Eh?
			

			
				Mariane sonrió. 
			

			
				—Estás dormido, ¿verdad?
			

			
				—Casi...
			

			
				Riendo suavemente, se dio la vuelta en sus brazos y se estiró para poner la copa de vino vacía en la mesita de noche.
			

			
				—No te vayas —murmuró él, pasando la mano por su trasero—. Por favor.
			

			
				—No me voy —prometió ella mientras recogía los libros y los colocaba junto a la copa. Bajó la mecha de la lámpara hasta que se apagó la luz—. Estaré aquí cuando despiertes.
			

			
				Él murmuró algo demasiado denso por el sueño como para entenderlo, la volvió a tomar en sus brazos y los puso a ambos de costado. Con la cabeza apoyada en su brazo, Mariane entrelazó suavemente los dedos en su cabello. Qué hombre tan interesante era. Tan diferente de todos los demás que había conocido. Ella sonrió. Cuánto lo había odiado el día que entró en su tienda. Su sonrisa se ensanchó. Cuán intensamente habían hecho el amor esa misma noche.
			

			
				Cuando lo recordaba, le parecía una locura. La gente normal no pasa de odiarse a ser amantes apasionados en el espacio de un solo día. Por supuesto, lo que ella había detestado habían sido sus intentos de ser algo, alguien, que no era. Pero no había sido capaz de mantener la fachada, y cuando esta se derrumbó y ella vio al hombre real que había detrás...
			

			
				Su sonrisa se desvaneció. Por increíble que pareciera, en algún momento de aquel primer día, ella le había entregado su corazón. Y luego había pasado todos los días y noches desde entonces fingiendo que no lo había hecho. Había pasado horas y horas pensando en él, en estar con él, y diciéndose a sí misma que no era más que una gran admiración por sus habilidades como amante y la emoción de un deseo imprudente y prohibido.
			

			
				Sin saberlo, él había hecho su parte para preservar la ilusión. Él le había sonreído, bromeado, burlado y tentado. De manera implacable, maravillosa y tan deliciosa que caer en sus brazos y dejar que él saciara su hambre era todo en lo que ella pensaba, todo lo que necesitaba y quería.
			

			
				Hasta aquella tarde en el salón, cuando apenas había podido mantenerse en pie tras el placer y se dio cuenta de que no era suficiente, de que quería más. De que quería una vida con él. Lo cerca que había estado de que su propia fachada se derrumbara en ese momento y lo desesperadamente que se había esforzado por salvarla. Había declarado la necesidad de ser sensata y había puesto fin a su aventura. Y en los momentos posteriores a que él la descubriera y se alejara... Con qué seguridad se había asegurado de que estaba equivocada. Con qué audacia se había comprometido a dejar que la pasión siguiera su curso hasta que dejara de existir.
			

			
				Estudió su rostro en la oscuridad y supo que se había estado mintiendo a sí misma todo el tiempo. Nunca había sido una simple cuestión de sexo por pura satisfacción física. No para ella. Simplemente no había sido capaz de escuchar el susurro de su corazón y su alma por encima de los latidos de su sangre y las estridentes exigencias de su cuerpo. No, eso no era del todo cierto, admitió, cerrando los ojos. No había querido escucharlos.
			

			
				Una cosa era rendirse a la tentación física. La emoción era innegable, las satisfacciones tan embriagadoras y profundas. Y sabía cómo manejar la vida que venía después de que la pasión se desvaneciera y muriera y te quedaras sola. Había visto a su madre hacerlo y había aprendido que era perfectamente posible sobrevivir.
			

			
				Pero amar a un hombre, en cuerpo y alma, era otro asunto completamente distinto. 
			

			
				No sabía nada sobre cómo sobrevivir a eso. Nada en absoluto.
			

			
				Tragó sus temerosas lágrimas y respiró hondo. No podía huir de esto, no podía negar que se había comprometido en el viaje más peligroso que jamás había emprendido. No había nada que hacer más que aceptar la verdad y esperar que nunca llegara el día en que Leslie se alejara.
			

			
				Esperar que de alguna manera, algún día, él la mirara y escuchara un susurro de su corazón también.
			

			
				Y si no lo hacía... Ella no pensaría en eso. Viviría cada momento tal como llegara y sería feliz. Crearía buenos recuerdos, los coleccionaría y los guardaría cerca de su corazón. Y esperaría morir muy anciana en los brazos de Leslie Ferguson.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 18
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			U
				n baile de disfraces, Mariane se mantuvo en silencio mientras estaba de pie junto al mayordomo y observaba el charco de lluvia en el patio. De todas las cosas estúpidas y ridículas... Obviamente, estas personas no tenían suficientes responsabilidades que las mantuvieran ocupadas de manera productiva. Y, por supuesto, nunca se les ocurrió que para ella planear un baile de disfraces podría ser un poco más de lo que quería manejar. 
			

			
				Una buena anfitriona concede todos los deseos de sus invitados.
			

			
				Bueno, no había sido capaz de sacarles de la manga un juicio escandaloso hace cuatro días. Y había estado intentando despejar las nubes y detener la lluvia, y sus quejas, durante los dos últimos. Dios, lo que daría por que todos quisieran irse a casa. Eso lo vería felizmente hecho realidad antes de que terminara la hora. Pero, como todavía quedaba comida y bebida en la casa, lo más probable era que no se fueran a ningún sitio en un futuro próximo y que ella tuviera que arreglárselas lo mejor posible. Y rogar al agotado y acosado personal que hiciera lo mismo.
			

			
				Winfield y la Señora Gladder se habían tomado la noticia bastante bien, teniendo en cuenta que la Señora Gladder se las arregló con una sonrisa débil y una cansada seguridad de que sería una ocasión encantadora, y Winfield se puso un poco pálido, se balanceó sobre sus talones y de alguna manera no maldijo. Los dejó después de eso, pensando que probablemente preferirían llorar en privado.
			

			
				Ahora, cinco minutos después, miró a la cocina y se arrepintió de su oferta de informar a la cocinera y al personal de cocina de que, además del ya constante trabajo de alimentar al ejército acampado en el castillo de Rochester, se avecinaba un banquete en su horizonte. Si no la atacaban con sus cuchillos, tendría mucha suerte. O no, dependiendo de cómo se mirara. A las personas que estaban muertas o gravemente mutiladas se les permitía excusarse de planear fiestas estúpidas.
			

			
				También las personas que no se encontraban, decidió, y dirigió la mirada al establo. Nadie estaba montando a caballo bajo la lluvia. Y los mozos de cuadra estaban en el invernadero, ayudando al Sr. Henry como siempre hacían los días en que nadie montaba a caballo. Solo ella y los caballos y un bendito y desesperadamente necesario espacio de soledad. Recogiendo sus faldas, se subió los bajos por encima de los tobillos y cruzó corriendo el espacio abierto.
			

			
				Estaba empapada hasta los huesos y helada cuando llegó a las puertas y se deslizó dentro. El calor y los aromas terrosos se arremolinaron a su alrededor en un instante. Sonrió a los zarcillos de vapor que se elevaban de la manga de su vestido.
			

			
				—Hola.
			

			
				Se volvió, con el corazón bailando, y encontró a Leslie recostado contra la rueda de un carruaje, con los tobillos cruzados y los brazos cruzados sobre el pecho. Sin chaqueta, sin corbata, el cuello de su camisa blanca lo suficientemente abierto como para que ella pudiera ver unos cuantos pelos oscuros y crespos.
			

			
				La soledad no era tan maravillosa, decidió ella, acercándose a él. Y ciertamente no era lo único que podía calmar su espíritu. 
			

			
				—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó ella.
			

			
				Él sonrió y abrió los brazos para recibirla. 
			

			
				—Escondiéndome. ¿Qué estás haciendo tú aquí?
			

			
				Ella se acercó a él, le rodeó el cuello con los brazos y le sonrió. 
			

			
				—Escondiéndome contigo.
			

			
				—Parecías decididamente frustrada cuando entraste.
			

			
				Bueno, eso fue entonces. Las cosas habían mejorado considerablemente en los momentos posteriores. 
			

			
				—Si vuelvo a oír las palabras «las damas no» y «una buena anfitriona siempre» una vez más, gritaré.
			

			
				—¿Te están obligando a hacer algo que no te gusta?
			

			
				Oh, cuando él esbozó esa sonrisa torcida suya... Enroscando los dedos en el pelo de su nuca, ella respondió alegremente: 
			

			
				—Las pocas cosas que se me permiten hacer son espantosamente parecidas a torturas. ¿Sabes que lady Griffon me hizo caminar por el pasillo de arriba durante treinta minutos esta mañana con un libro en equilibrio sobre la cabeza?
			

			
				—Debió de ser doloroso.
			

			
				No, había sido una cosita que se le había caído al menor bamboleo, pero si él pensaba que ella había sufrido... 
			

			
				—Y encuentra mis diseños de vestidos demasiado poco convencionales para ser mínimamente aceptables.
			

			
				—Espero que estés trazando la línea con ella justo ahí y manteniéndola.
			

			
				—Odio mi vida. —Ella sonrió—. Bueno, la mayor parte, a veces.
			

			
				—Simplemente no te gusta que te impongan restricciones.
			

			
				—¿No me gusta? —Ella arqueó una ceja—. Pasó de no gustarme a detestarlo hace tres días. Desde entonces he evolucionado hasta el resentimiento en toda regla.
			

			
				—Todo irá bien, Mariane. Te lo prometo.
			

			
				—No, no irá bien —replicó ella, deleitándose en su pesimismo—. Lo juro por Dios, me voy a fugar con el primer soltero que encuentre en Londres. Solo para escapar de ella.
			

			
				—No hagas eso —le pidió él, plantándole un besito en la punta de la nariz—. Si es tan mala, la mandaré a ella y a sus legiones a hacer las maletas.
			

			
				—Está intentando ser útil —admitió ella, sintiéndose un poco culpable por sus críticas—. A su manera, muy encorsetada.
			

			
				Leslie sacudió la cabeza y dijo en tono lánguido:
			

			
				—No, sigues odiándola. Me alegra que detestes a alguien más que a mí.
			

			
				Ella se rió y le tiró del pelo. 
			

			
				—No te detesto.
			

			
				—¿De verdad? —Su sonrisa se curvó hacia arriba—. Maldita sea. Estaba deseando que me dijeras eso.
			

			
				—Sé que lo estabas —bromeó ella—. Por eso decidí volver a simplemente no quererte.
			

			
				Sus ojos brillaron y su sonrisa se volvió amplia y maliciosa. 
			

			
				—Me vale. Tengo muy buenos recuerdos de haber sido utilizado por ti con crueldad y egoísmo.
			

			
				—Y tú me dejarías gustosamente que te usara así de nuevo. En este mismo momento, si quisiera.
			

			
				—Puedo hacer que te olvides de todo lo que te frustra y te molesta.
			

			
				Oh, sí, desde luego que podía. Podía hacer que se olvidara de que el mundo más allá de ellos existía.
			

			
				—Oh, querida Mariane —murmuró, ladeando la cabeza—. ¿Veo un destello de tentación en esos adorables ojos azules tuyos?
			

			
				—Lady Griffon dice que son anodinos.
			

			
				—¿Y qué sabrá ella? —preguntó él, cambiando de postura para acercarla a él.
			

			
				—Dice que tengo la boca demasiado grande.
			

			
				—Sé con certeza que tiene el tamaño justo.
			

			
				—Y que mis pechos son demasiado pequeños —añadió ella, sintiendo cómo se le tensaban los pezones y los pechos contra la fina tela de su corsé.
			

			
				—Cualquier cosa que no sea un puñado es un desperdicio.
			

			
				—Dice que no tengo nada de especial y que hará falta un milagro para que un hombre se fije en mí entre las palmeras en maceta.
			

			
				Él arqueó una ceja y deslizó lentamente las manos por su trasero. 
			

			
				—De verdad —murmuró, con los ojos oscureciéndose mientras acomodaba sus caderas contra las de ella—. Déjame asegurarte, querida Mariane, que lady Griffon no tiene ni idea de lo que los hombres encuentran atractivo.
			

			
				Su necesidad presionaba con fuerza en su abdomen y su cuerpo temblaba de anticipación, mientras ella le sonreía. 
			

			
				—Sacas lo peor de mí, Leslie.
			

			
				—Espero que no esperes que me disculpe por ello. 
			

			
				—No, no espero eso en absoluto.
			

			
				—¿Qué esperas, Mariane?
			

			
				Ella deslizó sus manos por los hombros de él y por los anchos planos de su pecho. Abriéndole un botón de la camisa, dijo: 
			

			
				—Que no tienes que ir a ningún sitio durante los próximos siete minutos. Y que también tienes una fantasía sobre un carruaje.
			

			
				—Oh, sí —murmuró él, quitándole las manos del pecho y llevándola hasta la puerta del carruaje—. Permíteme ayudarte a entrar, lady Mariane.
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				Leslie sonrió. Dios, tenía unas fantasías increíblemente buenas. Por supuesto, cuando podía sentir algo más que una satisfacción intensamente drogada, era probable que fuera un pinzamiento en el cuello y calambres en las piernas. Pensando en cambiar un poco para evitarlo, forzó los ojos para abrirlos. Y rápidamente se olvidó de la perspectiva del dolor.
			

			
				Sentada a horcajadas sobre sus caderas, con la falda remangada hasta la cintura y el corpiño y el corsé abiertos y extendidos, se recostó contra la pared de sus piernas con los ojos cerrados y los labios curvados en la sonrisa más dulce y saciada. Ella era... Su mente tropezó con las palabras, tratando de separarlas de la emoción arremolinada. Magnífica, sí. E impresionante. Deliciosa, audaz, exquisitamente intuitiva. Todo. Y de él.
			

			
				Sí, suya. Levantó la mano para acariciar con las yemas de los pulgares los picos tensos de sus pechos. Solo suyos. Mientras pudiera retenerla. Y al diablo con el egoísmo, al diablo con la posibilidad de un escándalo. No le importaba.
			

			
				—Creo —murmuró ella soñadora, cubriendo sus manos con las suyas y presionándolas con fuerza contra sus pechos—, que nuestros siete minutos se han acabado.
			

			
				—Hace una buena media hora. Y pasaría otra media hora antes de que la dejara ir, aunque fuera por un rato. —Desplazó sus caderas debajo de ella, empujando hacia arriba y acelerando el retorno de su erección.
			

			
				Ella se sentó, y aun sosteniendo sus manos sobre sus pechos, giró sus caderas para atraerlo más profundamente mientras susurraba suavemente: 
			

			
				—Probablemente la gente nos esté buscando.
			

			
				—Pueden esperar otros siete minutos —declaró él. Dándole la vuelta, le inmovilizó suavemente las manos sobre la cabeza, inclinó la suya y deslizó lentamente la lengua por el pico endurecido y tierno de su pecho—. Pueden esperar para siempre.
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				Algo era diferente. Algo había cambiado. Lo notó en el silencio que se cernía entre ellos mientras ataba la cinta del corsé. Algo que hacía que la satisfacción fuera más profunda, más completa. Y, bueno, también más intensa. Lo miró mientras abrochaba el vestido por delante, esperando ver un indicio de ello en sus ojos. Y solo encontró a un hombre perversamente guapo y semidesnudo reclinado en la esquina del carruaje, con los ojos cerrados y la expresión ausente. Decidiendo que ella era la única consciente de la nueva corriente, se inclinó y recuperó sus zapatos.
			

			
				—¿Mariane?
			

			
				Ella lo miró, pero sus ojos permanecían cerrados mientras él continuaba, diciendo en voz baja: 
			

			
				—No te amo, pero admitiré, con bastante facilidad, que me encanta tener sexo contigo. Eres la mujer más increíble que he conocido.
			

			
				No te amo. Con el corazón encogido, se obligó a sonreír lo más ampliamente posible y a decir con desenvoltura: 
			

			
				—Gracias. Tú también me resultas bastante atractivo. De una manera casual pero intensamente física. Va a ser muy difícil encontrar otro amante que sea tan bueno complaciéndome como tú.
			

			
				Él carraspeó, se incorporó y se agachó a buscar su bota, diciendo: 
			

			
				—Estoy seguro de que le inspirarás a alcanzar nuevas cotas de rendimiento varonil.
			

			
				Ella no quería inspirar a nadie más que a él. 
			

			
				—Soy lo bastante egoísta con mi placer como para esperarlo — dijo, guardando su secreto—. Gracias, Leslien—añadió, abriendo la puerta del carruaje y saliendo mientras aún tenía la compostura para mantener la fachada—. Ahora me siento infinitamente menos frustrada.
			

			
				Él asintió y ella le envió un beso, luego se dio la vuelta, recogió sus faldas en sus puños temblorosos y reunió hasta la última pizca de su fuerza para alejarse con calma.
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				—Me alegro de que uno de nosotros no esté jodidamente frustrado — gruñó él, recostándose en la esquina del carruaje y mirando fijamente al techo.
			

			
				De una manera casual pero intensamente física. Maldita sea, no había nada casual en lo que sentía por ella. Ya no.
			

			
				No, él no la amaba. Había sido honesto al respecto. Pero ella era la mujer más increíble que había conocido. Era inteligente, divertida e irreverente. Vivía la vida a toda velocidad, segura de que podía hacer cualquier cosa, y de que todo a su alrededor era perfecto y correcto. Y podía hacerlo. Con un aplomo, una competencia y una facilidad asombrosos. Respetaba su honestidad e integridad. Confiaba en su criterio. En el fondo, le tenía un gran respeto. Y el sexo también era muy bueno.
			

			
				—Y no voy a compartirla —gruñó, poniéndose en marcha. Levantando la bota del suelo, se la clavó y se arrojó por la puerta abierta para poder vestirse correctamente. Iba a buscar otro amante cuando se congelara el infierno y ni un día antes, juró, subiéndose los pantalones y metiéndose la camisa por detrás.
			

			
				—De una manera casual pero intensamente física—. Casual, gruñó en silencio mientras se abrochaba los botones. Eso lo convertía en la única maldita cosa en su vida que ella consideraba...
			

			
				Parpadeó y miró más allá de la neblina de su ira. Y maldijo en silencio. 
			

			
				—Griffon —dijo con voz ronca mientras su mente corría a través de lo que podría pasar por explicaciones creíbles.
			

			
				—Sí —dijo su amigo, recostándose contra el volante del carruaje y mirando hacia el final del establo—. Vi a lady Mariane irse hace unos momentos. Se estaba arreglando las horquillas del pelo mientras regresaba a la casa. Aunque su esfuerzo por disimular no sirviera de mucho.
			

			
				De acuerdo, así que los habían pillado. No era el fin del mundo. Griffon había tenido su buena ración de coqueteos. 
			

			
				—Confío en que serás discreto al respecto.
			

			
				—Me callaré. Pero es solo cuestión de tiempo antes de que sea otra persona la que os pille juntos. —Giró la cabeza para encontrarse con la mirada de Leslie—. ¿O no te has dado cuenta de que tu casa está llena de gente que tiene demasiado tiempo libre y ninguna lealtad particular hacia ti?
			

			
				Leslie cruzó los brazos y apoyó el hombro contra la pared del establo. 
			

			
				—Presiento que me vas a dar un sermón.
			

			
				—Has hecho que el sermón no tenga sentido —replicó Griffon, volviéndose hacia él—. Me temo que lo que presientes que se avecina es un ultimátum.
			

			
				—¿Ah, ¿sí? —Esto debería ser interesante.
			

			
				—Has cruzado la línea con una pupila, Leslie —dijo su amigo, sonando genuinamente arrepentido—. ¿Cuánto tiempo crees que tardará la historia de tu aventura con lady Mariane en transformarse en una aventura con lady Jodie o con lady Emma?
			

			
				—Por favor, Griffon —dijo él, saliendo de la pared y dirigiéndose a la puerta del establo—. Eso es más que ridículo.
			

			
				—Como tú y yo sabemos —dijo Griffon con firmeza, interponiéndose en su camino—. Pero lo que importa es que no es imposible que la gente cuente la historia como si hubiera visto el libertinaje con sus propios ojos.
			

			
				Los bastardos.
			

			
				 —Entonces les daremos algo más de lo que hablar —gruñó—. Mariane y yo nos escaparemos a Gretna Green y acabaremos con esto. Ahora, apártate de mi camino.
			

			
				Griffon no se movió. 
			

			
				—¿Sería demasiado pedirte que usaras un poco de sentido común en esta situación?
			

			
				—Casarme con ella resuelve el problema. También matarte a ti. ¿Cuánto más sentido común necesito? 
			

			
				—Sí, resuelve el problema de inmediato —admitió Griffon, manteniéndose firme—. Lo reconozco. Pero te pido que pienses en las consecuencias a largo plazo.
			

			
				—Dios —gimió, echando la cabeza hacia atrás—. No me digas que voy a tener que escuchar otro homenaje a la importancia del dinero.
			

			
				—Sería una pérdida de tiempo. No sientes ningún respeto por la riqueza.
			

			
				De acuerdo, dejaría que Griffon expusiera su maldita opinión y luego le diría una vez más que se quitara de en medio y le dejara pasar. Si no lo hacía, le daría un golpe en el culo y lo pisaría. 
			

			
				—Entonces, ¿qué es lo que quieres que tenga en cuenta?
			

			
				—¿Amas a lady Mariane?
			

			
				Jesús. No se esperaba esa pregunta en absoluto.
			

			
				—¿O es más bien cuestión de amar el riesgo de tener una aventura ilícita con ella?
			

			
				—Bueno, eso no es un factor menor —admitió él—. En cuanto a amarla... —Se encogió de hombros—. Creo que tal vez, con el tiempo, podríamos llegar a enamorarnos.
			

			
				—O tal vez no. ¿Quieres estar encadenado por el resto de tu vida a una mujer a la que no amas?
			

			
				Leslie ladeó la cabeza, asombrado de que a Griffon se le ocurriera siquiera discutir desde ese punto de vista. 
			

			
				—¿No te has fijado en la calidad general de los matrimonios que se encuentran en estos momentos en mi casa? —preguntó—. Me parece que nadie se casa por amor.
			

			
				—Es cierto —respondió—. Se casan, en su mayor parte, por dinero.
			

			
				Y ahí estaban, como siempre, de vuelta al poder de la todopoderosa libra esterlina. 
			

			
				—Mira, Leslie, eres un buen amigo —dijo Griffon con un suspiro. Volvió a su enfoque arrepentido cuando añadió—: Si amaras a lady Mariane, si creyeras firmemente que resistirías el paso del tiempo, entonces me haría a un lado y os desearía a los dos solo felicidad y lo mejor de la vida. Pero has admitido que no es así, así que no puedo dejar que cometas un gran error sin intentar evitarlo.
			

			
				No estaría hablando de matrimonio en absoluto si Griffon hubiera accedido al principio de la conversación a mantener su maldita boca cerrada.
			

			
				—Mírame con mal humor todo lo que quieras —continuó Griffon—. No cambia los hechos básicos de tu situación. Si no hay amor en la decisión, serías un maldito tonto si te casaras sin obtener todo el dinero y el prestigio que puedas por el sacrificio.
			

			
				—Eres un mercenario.
			

			
				—Soy realista —replicó Griffon—. Y casarte con lady Mariane no solo es una salida fácil para no tener que jugar al juego del mercado matrimonial, sino que es muy injusto para ella.
			

			
				—¿Injusto?
			

			
				—¡Por Dios, hombre! —replicó el otro, levantando las manos con clara exasperación—. ¡La mujer es hija de un duque! ¡Y para nada poco atractiva! —Se pasó los dedos por el pelo y respiró hondo antes de añadir con más calma—: En algún lugar del continente, Leslie, hay un príncipe que va a venir a Londres para la temporada, la verá y pensará que es la reina perfecta para su pequeño reino. No es por menospreciar tu alto rango y todo eso, pero tú realmente no puedes igualar ese tipo de oferta. 
			

			
				Oh, Dios. No había pensado en eso. En su mente siempre se había imaginado a hombres como Griffon y Haywood cortejándola. Hombres a los que trataría con amabilidad, pero a los que nunca tomaría en serio. Pero un príncipe que pudiera ofrecerle un reino, una vida de cuento de hadas... 
			

			
				—Es su decisión —dijo, aunque su corazón le decía que ella merecía ser reina.
			

			
				—Como bien entiendo —admitió Griffon en voz baja—. Pero ¿no crees que sería más capaz de considerar los méritos de cada propuesta si no duerme en tu cama cuando las recibe?
			

			
				El mundo bajo sus pies se hundió y se convirtió en papilla. Necesitó cada gota de su determinación para mantener el equilibrio. Dos futuros se desplegaron ante sus ojos y necesitó cada maltrecho hilo de su autocontrol para contener el llanto mientras se enfrentaba al único que podía elegir.
			

			
				—Muy bien, Leslie. Esto es lo que vamos a hacer —dijo Griffon—. Vamos a hacer las maletas y retirarnos a Londres. Diles a todos que la casa de Mayfair necesita reparaciones que tienes que supervisar. O que tienes que prepararte para la apertura del Parlamento. Cualquiera de las dos excusas será suficiente. Lo importante es que vas a acabar con la posibilidad de un escándalo y dejar que los asuntos entre tú y lady Mariane mueran para que ambos puedan tomar decisiones con una visión despejada.
			

			
				Dios, le dolía. Hasta la médula, hasta el frío hueco de su alma. 
			

			
				—¿Y si no lo hago? —preguntó, sabiendo que lo haría, que era lo único amable y justo que podía hacer por el bien de la futura felicidad de Mariane.
			

			
				—No lo sé —contestó Griffon con tristeza—. Supongo que de alguna manera tendré que preparar a mi madre para el hecho de que su hijo caerá en la infamia como el amigo leal y firme del mayor pervertido de Inglaterra.
			

			
				El H.M.S. Griffon se daría la vuelta sobre su quilla. Pero no sin antes repudiar formalmente a su barco piloto. 
			

			
				—Los mozos de cuadra están hoy en el invernadero —dijo Leslie, recostándose contra el carruaje, con el cuerpo de repente pesado—. Ve a buscar a uno de ellos para que nos prepare un carruaje.
			

			
				—Gracias, Leslie.
			

			
				Él asintió. 
			

			
				—Puede que llegue el día en que pueda agradecértelo, Griffon. Pero hoy no es ese día.
			

			
				—Lo entiendo. Volveré en breve.
			

			
				No. No, Griffon no lo entendía. Ni siquiera Leslie estaba seguro de lo profunda que era la herida, de cuánto tiempo tardaría en llenarse el vacío y en desaparecer el dolor. Nunca en su vida se había sentido así. No se parecía en nada al dolor que había sentido con la muerte de sus padres. Aquellas despedidas habían sido naturales, una sensación de haber recorrido todo el camino con ellos que había sido el destino. Esto... Con la garganta apretada, tragó saliva con fuerza y exhaló una respiración larga, lenta y firme. Lo superaría. Haría lo correcto aunque le matara. Haría un corte limpio, rápido y misericordioso y no miraría atrás.
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				Lady Griffon miró las notas sobre el menú que Mariane estaba haciendo obedientemente. 
			

			
				—¿Qué tal anguila congelada? Eso siempre gusta.
			

			
				¿A quién? preguntó Mariane en silencio, con el estómago revuelto mientras lo anotaba en el menú.
			

			
				—¿Lady Mariane? ¿Podría hablar con usted en privado un momento?
			

			
				¿Leslie? ¿En la casa a media tarde? Con el corazón acelerado, miró hacia la puerta del salón. Sí, Leslie. Vestido con un traje oscuro, un abrigo sobre el brazo y un sombrero en la mano. Se le hizo un nudo en el estómago. Dios mío. Algo iba mal. Podía oír la tensión en su voz, ver la tensión en la línea dura de sus hombros y la amplitud de su postura.
			

			
				—Me temo que no, lord Rochester —respondió la madre Griffon incluso cuando Mariane se puso de pie—. Las reglas de la decencia, ya lo entiende. La reputación de lady Mariane debe protegerse.
			

			
				—Gracias por recordármelo, lady Griffon —dijo, inclinándose ligeramente ante la matrona—. Estaremos bien a la vista.
			

			
				—Veo que vas vestido para salir —comentó Mariane en voz baja mientras caminaban juntos hacia el vestíbulo—. ¿Hay algún problema en el pueblo?
			

			
				Él negó con la cabeza lentamente y esperó hasta que llegaron a la mesa central antes de decir: 
			

			
				—Nos han descubierto, Mariane.
			

			
				No. Oh, no, no. Esto no puede estar pasando. Deja de hablar con la pared. Mírame, Leslie.
			

			
				Ignorando sus silenciosas súplicas, mantuvo la mirada firmemente fija en el yeso entre dos de las macetas de higuera. 
			

			
				—Griffon ha lanzado un ultimátum como solo los Griffon parecen capaces de hacer. Y como, por mucho que me duela admitirlo, tiene razón, me marcho a Londres en cuanto pongan mis maletas en el carruaje.
			

			
				Se obligó a respirar y puso en su voz una calma totalmente falsa para preguntar: 
			

			
				—¿Cuánto tiempo estarás fuera?
			

			
				Él vaciló, se mordió el labio inferior con los dientes y luego respondió rotundamente: 
			

			
				—Cuando tus hermanas y tú regreséis a la ciudad para la temporada, os instalareis en la casa de la ciudad de lady Griffon.
			

			
				Con el corazón desgarrado y las lágrimas arañándole la garganta, solo pudo susurrar: 
			

			
				—Entonces hemos terminado.
			

			
				—Ambos sabemos que es lo mejor.
			

			
				—Y siempre hemos sabido que este día llegaría tarde o temprano —añadió como debía, mientras un bendito entumecimiento se apoderaba lentamente de ella—. ¿Te has despedido de Jodie y Emma?
			

			
				—Sí. —Él carraspeó y levantó un poco más la barbilla—. Emma lloró. Jodie... Bueno, digamos que amplió dudosamente el vocabulario de su hermana pequeña y dejémoslo ahí.
			

			
				—Es joven —ofreció en defensa de su hermana.
			

			
				—No entiende que hay que hacer lo sensato, por difícil que sea.
			

			
				—Precisamente. Nos encontramos inesperadamente arrojadas a un mundo en el que ninguna de nosotras se siente particularmente cómoda y... Encontramos consuelo en la otra —contestó Mariane en voz baja, vagamente preocupada por la ausencia de recuerdos claros. ¿Se habían ido para siempre? ¿Borrados como las sumas en una pizarra de la escuela? ¿O simplemente flotaban por ahí en algún lugar en los bordes grises del vestíbulo?
			

			
				Él asintió levemente y se aclaró la garganta de nuevo. 
			

			
				—Ahora es el momento de que aceptemos dónde estamos, quiénes somos y hagamos lo que se espera de nosotros. Agradezco todo lo que has hecho, y lo que estás haciendo, para mejorar mi posición.
			

			
				—Como yo agradezco tu preocupación por mi reputación —mintió ella. Con qué facilidad se le había escapado de la lengua. Qué sincero sonaba. Un nuevo talento.
			

			
				—Los hombres harán cola alrededor de la manzana cuando llegues a Londres. Podrás elegir.
			

			
				Ya he elegido. Y me han rechazado.
			

			
				—Pero, en caso de que ninguno de los hombres sea de tu agrado...
			

			
				Miró fijamente el folio de cuero que tenía en la mano, preguntándose con indiferencia cómo había llegado hasta allí y extrañamente intrigada por el hecho de que no pudiera sentirlo.
			

			
				—Hicimos un trato ese primer día —le oyó decir como desde una gran distancia—. Yo me ocuparía de que tu negocio se resolviera de forma justa y haría redactar un documento que te permitiera acceder a tu parte de la dote si decidías no casarte. A cambio, me acompañarías y cumplirías las condiciones del testamento de lady Rochester. Tú cumpliste tu parte del trato y ahora yo he cumplido la mía.
			

			
				¿No había sido más que un trato para él? Un intercambio de servicios. Un contrato hecho y cumplido. Qué tonta había sido al dejar que se convirtiera en algo más que eso. Debería haberlo sabido.
			

			
				—El dinero de la liquidación de tu negocio es tuyo, independientemente de tu decisión sobre el matrimonio. Se ha depositado en una cuenta a nombre de ambos, y se requiere mi firma para que tú puedas acceder a él. No quería que un marido pudiera quitarte lo que es legítimamente tuyo. Si alguna vez necesitas el dinero para ti, para tus sueños, firmaré cuando me lo pidas.
			

			
				Ah, sueños. No, nunca volvería a hacer eso. Perderlos dolía demasiado. Poco a poco, se dio cuenta de que había un silencio entre ellos. ¿Había dicho algo? ¿Estaba esperando una respuesta? 
			

			
				—Adiós, lord Rochester —dijo, esperando que fuera lo que quería oír
			

			
				—Adiós, lady Mariane.
			

			
				No lo vio alejarse, lo sintió. Un vacío frío se desplegó en su alma, creciendo con cada paso que él daba, empujando y aislando todos los demás sentimientos. Al chasquear el pestillo de la puerta, se cristalizó, duro e impenetrable. En lo más profundo de su interior, las lágrimas brotaron y se congelaron. Ola tras ola de ellas se elevaron y surgieron, cada una apilándose con fuerza contra la anterior. Con el pecho apretado, el dolor creciendo con cada latido irregular de su corazón, puso el folio sobre la mesa, se dio la vuelta y se dirigió hacia las escaleras mientras sus piernas aún podían sostenerla.
			

			
				—Lady Mariane, estábamos planeando el menú para mañana por la noche. 
			

			
				—Sirva lo que quiera —indicó ella, recogiendo sus faldas, fijando su mirada en el rellano de arriba y comenzando a subir.
			

			
				—Es su responsabilidad decidir.
			

			
				—He decidido que me gustaría mucho que todos fueran a otro sitio a cenar. Preferiblemente de camino a vivir en la casa de otra persona.
			

			
				—Una buena anfitriona no pide a los invitados que se vayan. Sería de muy mala educación incluso insinuar que se han quedado más tiempo del que se les ha invitado.
			

			
				Una buena anfitriona. Las damas no.
			

			
				—¡Lady Mariane!
			

			
				Las damas no caminan con pasos pesados, sino que se deslizan. Las damas no se ríen, sino que se ríen tontamente. Las damas no lloran, sino que sollozan. Las damas no lloran. Las damas no lloran.
			

			
				—Buenas tardes, señora.
			

			
				Las damas no preguntan, dan instrucciones. 
			

			
				—Cierra la puerta, Dora —pidió ella, de pie en el centro de su habitación, sin recordar muy bien cómo había llegado hasta allí—. No dejes entrar a nadie. Si lady Griffon quiere saber dónde estoy, dígale que he muerto.
			

			
				—¡No puedo decir eso, milady!
			

			
				Mariane se rodeó el vientre con los brazos y cerró los ojos. 
			

			
				—Entonces dígale que no me encuentro bien y que no quiero que me molesten.
			

			
				—¿Debo llamar a un médico?
			

			
				—No es nada que un médico pueda arreglar —aseguró Mariane en voz baja, deseando que un simple bálsamo o cataplasma pudiera aliviar el horrible dolor en su alma—. Necesito estar sola un rato. Con el tiempo me pondré bien, Dora.
			

			
				—¿Está segura, milady?
			

			
				No, en absoluto. 
			

			
				—Sí. Gracias por preocuparse.
			

			
				—Estaré en mi recámara. Si necesita algo, llámeme y vendré.
			

			
				Mariane asintió y escuchó cómo Dora se alejaba. En el silencio solo había vacío frío, su mar de lágrimas congelado y la pequeña voz de la esperanza susurrando tal vez. Se dio la vuelta y atravesó las salas de estar hasta llegar a la de Leslie.
			

			
				El fuego ardía en el hogar, la cama estaba hecha, las cortinas se habían corrido de las ventanas para dejar entrar la dorada luz otoñal. Cruzó hasta el armario y lo abrió. Luego se acercó al escritorio, abrió los cajones uno por uno y entró en los cuartos de baño y vestidor.
			

			
				Al final, se quedó de pie junto a su cama, esforzándose por volver a oír el susurro de la esperanza. Se negaba a ofrecerle algo más, se negaba a negar la verdad. Se había acabado. Para siempre. Leslie se había ido. Se había llevado todas sus cosas, dejándola sin nada que aferrarse, sin nada que recordar.
			

			
				Se agachó y alisó una arruga de la colcha. Luego se levantó para ajustar el borde de la funda que cubría una almohada. La almohada de Leslie. En la cama de Leslie.
			

			
				Quizás...
			

			
				Se deslizó hasta su cama, ocupando su lugar, cogió la almohada entre sus brazos y la apretó contra su pecho, fingiendo que era él, deseando que volviera a ella. 
			

			
				—Por favor —murmuró, apoyando la cara en la almohada—. Por favor, Leslie…
			

			
				El aroma de él la invadió y la golpeó hasta lo más profundo, rompiendo los muros de hielo que contenían su dolor. Ahogándose en la creciente marea de lágrimas, enterró su rostro más profundamente en su almohada y sollozó mientras los recuerdos volvían a inundarla.
			

			
				No te quiero.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 19
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			E
				l sonido de las llaves... Mariane desvió la mirada de las llamas que bailaban en la chimenea de su dormitorio y giró la cabeza en la dirección del sonido. Sí, era la Señora Gladder. Se movía de la puerta a la ventana de la pared opuesta. 
			

			
				—Le dije a Dora que no se admitiera a nadie.
			

			
				—Eso dijo. —Abrió las cortinas de un movimiento suave y despiadado.
			

			
				Mariane se cubrió los ojos con el antebrazo, protegiéndolos del repentino e intenso resplandor. 
			

			
				—No quiero que corran las cortinas.
			

			
				—Y yo no quiero tropezar con los muebles.
			

			
				Sonaba como si... Mariane echó el brazo hacia atrás lo justo para mirar a través de los ojos entrecerrados. Sí, la señora Gladder se había dejado caer en la silla de enfrente y la estaba estudiando a través del servicio de té. Tenía las cejas fruncidas y la boca torcida hacia un lado, como si quisiera sonreír y fruncir el ceño al mismo tiempo. Mariane se tapó los ojos de nuevo. 
			

			
				—No le he dado permiso para sentarse —dijo, tratando de desviar la reprimenda que se avecinaba.
			

			
				—Mi querida niña, uno empieza como uno quiere seguir, y es demasiado tarde para que decida ser una duquesa conmigo. Y aunque públicamente le cederé el paso como corresponde a su rango, en privado usted y yo hablaremos con la misma franqueza sobre todos los asuntos que sobre la confección de cortinas y la pintura y empapelado de paredes.
			

			
				Hasta aquí el enfoque imperial. 
			

			
				—No quiero hablar en absoluto. 
			

			
				—¿Qué es lo que quiere hacer?
			

			
				Ser infeliz y morir. Sola.
			

			
				—Un dato para usted, mientras está ahí sentada y contempla... Nadie muere de un corazón roto.
			

			
				¿Cómo sabía ella lo que había estado pensando? Mariane levantó el brazo y la miró de nuevo.
			

			
				—Oh, sí —dijo la señora Gladder, poniendo los ojos en blanco—. Es una forma tan maravillosamente trágica de vengarse. Pero la verdad es que solo las niñas pequeñas frágiles y delicadas tienen corazones lo suficientemente débiles como para correr el riesgo. Si es que tienen la fortaleza para enamorarse, para empezar. Lo cual no tienen. Y en caso de que nadie se lo haya dicho nunca, permítame ser la primera en informarle de que usted no es más una niña pequeña de lo que es frágil o delicada.
			

			
				Dejó caer el brazo en su regazo. 
			

			
				—No soy tan fuerte como usted cree.
			

			
				—Si se siente débil, es en gran parte porque no ha comido nada en los últimos cuatro días.
			

			
				Bueno, eso probablemente era cierto. Aun así... 
			

			
				—No tengo hambre.
			

			
				La señora Gladder suspiró suavemente, la estudió durante unos momentos y luego dijo con firmeza: 
			

			
				—Lady Mariane, los hombres han sido increíblemente estúpidos y han hecho cosas magníficamente estúpidas desde el principio de los tiempos. Simplemente forma parte de su naturaleza. Forma parte de nuestra naturaleza observar sus locuras, limpiar los escombros que dejan a su paso y decidir si queremos aceptar sus disculpas cuando finalmente se dan cuenta de lo tontos que han sido.
			

			
				—Algunos nunca se dan cuenta de que han sido unos zoquetes —replicó ella—. Y a otros se les atragantarían las disculpas.
			

			
				—¿Diría que lord Rochester entra en alguna de esas categorías?
			

			
				Leslie era ciertamente capaz de reflexionar. Y de expresar su arrepentimiento. Ambos habían quedado patentes la mañana en que se detuvieron de camino al castillo de Rochester y él le pidió que se casara con él. Ojalá no hubiera sido tan rápida en ser racional. 
			

			
				—No —admitió ella—. Pero, claro, él no cree que haya hecho nada estúpido esta vez. Cree que está siendo increíblemente noble y protector.
			

			
				—Confíe en mí, querida —dijo la ama de llaves, arqueando una ceja y sonriendo—. Si ha estado durmiendo solo las últimas tres noches, su sentido de la nobleza y la galantería se está desmoronando por momentos.
			

			
				¿Ella lo sabía?
			

			
				—Oh, por el amor de Dios, lady Mariane —soltó la señora Gladder, sacudiendo la cabeza—. ¿Nunca se ha preguntado por qué usted y lord Rochester encontraban tantas oportunidades para estar solos y sin ser molestados?
			

			
				—¿No fue solo una cuestión de buena sincronización?
			

			
				—Todo el personal ha trabajado muy duro para asegurarse de que el amor tuviera todas las oportunidades de crecer y florecer.
			

			
				¿Lo sabía todo el personal? Oh, Dios. Mariane tragó su mortificación y esbozó una tensa sonrisa. 
			

			
				—No es que haya funcionado muy bien, pero agradezco el esfuerzo.
			

			
				—Uno de los otros rasgos naturales de las mujeres es nuestra capacidad para ejercer la paciencia —continuó la señora Gladder—. Es la forma que tiene Dios de asegurarse de que sobreviven suficientes hombres para continuar la raza humana. Lord Rochester volverá a sus cabales. Puede que tarde un poco, pero lo hará.
			

			
				—¿Y si no lo hace? —contrapuso ella con mal humor.
			

			
				—Un día, un obstáculo a la vez, lady Mariane. La tarea del momento es que se levante, se sacuda el polvo y vuelva a vivir su vida. Su casa está llena de invitados revoltosos y...
			

			
				—¿Revoltosos?
			

			
				—Anoche lady Gregory organizó una velada de homenaje a Noruega. Lord Henden fingió ser un reno y dio paseos en trineo sobre otomanas volcadas, que terminaban en el vestíbulo, donde todos pasaron la mayor parte de dos horas bajando en trineo por la escalera central sobre bandejas de plata.
			

			
				Mariane cerró la mandíbula de golpe y tragó saliva. 
			

			
				—Está bromeando.
			

			
				—Habría durado toda la noche si lord Vernon no hubiera tomado prestados un par de pañuelos, atado bandejas a sus pies e intentado bajar esquiando.
			

			
				Oh, no. 
			

			
				—¿Resultó gravemente herido?
			

			
				—Francamente, no sabría decir si había quedado inconsciente o si finalmente había sucumbido a todo el whisky que había consumido. En cualquier caso, el Tributo a Noruega se reorganizó inmediatamente en Rescate en los Alpes con lord Henden haciendo el papel del San Bernardo. Como dato, ninguno de ellos sabe hacer un yodel decente.
			

			
				—Dios mío. —Todos se habían vuelto locos.
			

			
				—Todo eso es una preocupación menor —le aseguró la señora Gladder con brusquedad—. Más importante es el hecho de que sus hermanas están un poco preocupadas de que usted haya contraído alguna enfermedad terrible y vaya a morir antes de que termine la semana.
			

			
				—¡No! —¡Dios mío, no había estado pensando en nadie más que en sí misma!
			

			
				—Les he asegurado lo contrario. También la Señora Rowan y Dora. Lady Griffon, sin embargo, sostiene que el cuervo de lady Emma le ha contagiado un parásito carnívoro vicioso.
			

			
				Por supuesto. Con su irritación sorprendentemente fuerte después de haber permanecido inactiva durante días, Mariane espetó: 
			

			
				—Es un ladrillo.
			

			
				—Estoy absolutamente de acuerdo con usted.
			

			
				¿Dónde estaba ella cuando todo el sinsentido de Noruega estaba sucediendo? Se retiró a su habitación con dolor de cabeza inmediatamente después de la cena.
			

			
				—¿Dónde estaba Haywood durante todo eso?
			

			
				—Estaba entreteniendo a lady Vernon en la biblioteca. Pero todo eso no viene al caso —contestó la señora Gladder con suavidad—. Lo que importa es que es hora de que meta su comprensible dolor de cabeza en una maleta y tome el control del castillo de Rochester y de la gente que hay en él.
			

			
				—Supongo que tiene razón —asintió Mariane con un suspiro—. Aunque solo sea por el bien de Jodie y Emma.
			

			
				La señora Gladder le dedicó otra de sus sonrisas entre ceñuda y fruncida. 
			

			
				—No es exactamente el compromiso rotundo que esperaba oír, pero es mejor que nada. Si le sirve de algo saberlo... Hay poder en hacer que los hombres vengan arrastrándose a casa para descubrir que no se les ha echado de menos.
			

			
				Mariane resopló.
			

			
				 —Los duques no se arrastran.
			

			
				—Bueno, entonces probablemente sea bueno que él no sea mucho mejor como duque de lo que usted es como duquesa.
			

			
				Bueno, eso era cierto. En parte, corrigió al recordar la mañana en que él había entrado en su vida. 
			

			
				—Oh, pero cuando se lo propone —respondió, sintiendo de nuevo la irritación—, puede ser... —El recuerdo de su partida la golpeó. Pero esta vez, a diferencia de todas las veces que lo había hecho desde aquella tarde, no la hizo caer en lágrimas y sumirla en la miseria. Respiró lenta y profundamente mientras la idea se asentaba en su cerebro.
			

			
				—¿Sí? —presionó la Señora Gladder en voz baja.
			

			
				—Insufrible. 
			

			
				—Lo cual se resume como simplemente estupidez —señaló la ama de llaves—, con un toque particularmente irritante y pomposo.
			

			
				—Leslie es duque —asintió Mariane, sentándose en su silla, dándole vueltas en la cabeza a todo lo que había dicho cuando había puesto fin a su aventura—. Y un cabeza de chorlito...
			

			
				—¿Té?
			

			
				—Sí, por favor. Si cree que se va a salir con la suya, realmente necesita que se le informe de lo contrario. ¿Son galletas de limón?
			

			
				—Sí —respondió el ama de llaves, poniendo tres en el platillo antes de dárselas—. Esta tanda está especialmente buena —añadió, cogiendo una para ella.
			

			
				Mariane acompañó las deliciosas galletas con tazas de té maravillosamente caliente mientras pensaba qué hacer. Ir a Londres, agarrarlo por las solapas y sacudirlo hasta que le tintinearan los dientes tenía mucho atractivo. También lo tenía simplemente entrar en su dormitorio, dejar caer su camisón y dejar que él se disculpara en la dulce bruma de la satisfacción.
			

			
				Por supuesto, todo el plan dependía de entrar y descubrir que otra mujer no se había quitado el camisón primero. Todo cambiaba si Leslie había decidido jugar al duque como una forma de poner fin a una relación que se estaba volviendo más complicada o restrictiva de lo que él quería. Tal vez el cambio que había percibido en el carruaje había sido que él había tomado la decisión de terminar su aventura y buscar otra.
			

			
				Por supuesto, si no había estado pensando en eso en absoluto y simplemente estaba teniendo otro ataque de sentimientos ridículamente nobles... Ciertamente parecía feliz cuando habían estado juntos en el establo. Y todos los días anteriores también. ¿Eran los hombres propensos a cambiar de opinión en un solo segundo? ¿Pasaban de estar contentos a desesperados por escapar en un abrir y cerrar de ojos?
			

			
				—¿Más té y galletas?
			

			
				Mariane asintió, devolvió su taza y su platillo, y decidió que necesitaba un punto de vista externo y objetivo. 
			

			
				—¿Cree que me quiere?
			

			
				—Sí —respondió la Señora Gladder al instante—. Pero que él lo sepa o no es otro asunto —añadió, desilusionando a Mariane—. ¿Lo quiere lo suficiente como para esperar a que él lo descubra?
			

			
				—¿Y si nunca lo hace? —planteó frustrada—. ¿Y si está viejo y marchito y en su lecho de muerte antes de darse un golpe en la frente y decir: 'Por Dios, amo a Mariane'?
			

			
				La Señora Gladder se rió entre dientes y le devolvió la taza de té, diciendo: 
			

			
				—Es un placer tenerla de vuelta, milady.
			

			
				—No ha respondido a mi pregunta, Señora Gladder. ¿Y si nunca se da cuenta?
			

			
				—Un día, un obstáculo a la vez, lady Mariane —respondió ella, levantándose de la silla—. Llegará una encrucijada. Siempre llega. Cuándo y por qué, no podemos saberlo de antemano. Pero lo sabrá cuando llegue, y el curso de acción estará claro. Mientras tanto, no hay nada que hacer excepto vivir la vida de la forma más normal y plena posible.
			

			
				—Gracias, señora Gladder.
			

			
				Sonrió y se dirigió a la puerta, diciendo: 
			

			
				—El trabajo de un ama de llaves nunca termina.
			

			
				Al parecer, la hija de un duque tampoco tenía permitido un respiro. Tenía que mantener a los invitados bajo algún tipo de control antes de que redujeran el castillo de Rochester a escombros, y también necesitaba tranquilizar a sus hermanas diciéndoles que no iba a morir en un corto plazo de tiempo, todo ello sin preocuparse por lo que iba a hacer si la Señora Gladder se equivocaba sobre Leslie y la posibilidad de que se presentara una solución natural. Quizá, si tenía mucha suerte, Leslie ya estaría de camino de vuelta, con una disculpa en la mano, y la vida volvería a ser perfecta antes de la cena.
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				Leslie cruzó los brazos sobre el pecho y contempló la pared de su estudio. O, más exactamente, lo que quedaba de él. A juzgar por los agujeros y los montones de escombros, era bastante impresionante y claramente no era algo con lo que hubiera soñado. No, al parecer, había cogido la botella de cristal y la había lanzado con todas sus fuerzas contra el retrato del querido primo Reginal. Y, a juzgar por el cuadro sin cabeza que había caído a un lado, había dado justo en el centro. Una precisión asombrosa teniendo en cuenta lo borracho que estaba.
			

			
				Miró el bufé y luego volvió a los agujeros, el yeso empapado y los restos en el suelo y los muebles debajo. Sí, estaban los pedazos destrozados de la botella de brandy. Y los de la que había contenido la ginebra. Las botellas de oporto y del whisky de centeno también estaban allí. Y el jerez. Ese había sido el último en irse, según recordaba. El que había descorchado mientras se decía a sí mismo que no tenía sentido tener jerez por ahí si Mariane no iba a estar allí para bebérselo. Después de eso, había tirado todo lo que no estaba clavado, hasta que su brazo se cansó tanto que tropezó escaleras arriba, prometiéndose a sí mismo que volvería a empezar en cuanto estuviera descansado.
			

			
				Se masajeó el hombro derecho y los músculos doloridos con la mano mientras sacudía lentamente la cabeza y decidía que anoche fue lo más bajo que podía permitirse, que dos semanas en un estupor inducido por el alcohol eran suficientes. Sonrió con tristeza. No es que le quedara nada que beber, aunque no fuera así.
			

			
				—Lord Griffon, su Excelencia.
			

			
				Pero, se corrigió, frotándose los dedos por la dolorida cabeza cuando Griffon entró en la habitación, si el hombre tenía la intención de quedarse y presionarlo con más documentos de posición, podía enviar a uno de los sirvientes a buscar más. No había tal cosa como estar demasiado confuso cuando Griffon estaba cerca.
			

			
				—¿Qué es esto?
			

			
				—Mi intento de redecorar. ¿Estás impresionado? 
			

			
				—Oh. La pared no. Esto.
			

			
				Leslie miró por encima del hombro y vio a Griffon de pie junto al escritorio, con un pergamino pesado y familiar en la mano. 
			

			
				—Una invitación —respondió Leslie.
			

			
				—Ya lo veo.
			

			
				—Entonces probablemente también veas que es de lord Gladstone y que me ha invitado a ir con él a cazar urogallos este fin de semana.
			

			
				—¿Vas a ir?
			

			
				Bueno, ya que el momento tenía que llegar tarde o temprano... 
			

			
				—Sí. 
			

			
				Griffon lo volvió a dejar en el secante. 
			

			
				—Dios mío, ¿por qué? 
			

			
				—Me gustaría conocer la postura de los liberales sobre ciertos temas.
			

			
				—¿Por qué?
			

			
				—¿Por qué no? —contestó él, dejándose caer sin contemplaciones en uno de los dos sillones de cuero frente a la chimenea crepitante.
			

			
				—Como duque —replicó Griffon, sentándose en el otro—, las políticas de los liberales no están en línea con tu interés financiero personal.
			

			
				—¿Los intereses de quién defienden?
			

			
				—De casi todos, excepto de los de los titulados y los muy ricos. 
			

			
				—¿No es eso lo que se supone que debe hacer el Parlamento? — preguntó Leslie, esforzándose por mantener el sarcasmo fuera de su voz—. ¿Actuar en beneficio de la mayoría de los ingleses?
			

			
				—¿Eres un reformista?
			

			
				—No tengo ni idea —admitió encogiéndose de hombros. Volvió a masajearse el hombro dolorido mientras añadía—: Pero sé distinguir el bien del mal y así es como voy a decidir mi voto en los asuntos que se presenten en la Cámara de los Lores. No me importa a qué partido le guste o no.
			

			
				—Si votas sistemáticamente a los liberales, lo lamentará socialmente. Te quedarás en gran medida fuera.
			

			
				—¿Y por qué querría socializar con personas cuya principal preocupación no es la justicia, sino su propio interés?
			

			
				—No es lo que creen o hacen, es lo que son... El título. Y te guste o no, eres uno de ellos.
			

			
				Pensó en lo honesto que quería ser y decidió que, dado que era una mañana, no una tarde de nuevos comienzos, también podría empezar con la pizarra limpia. 
			

			
				—Tener un título que hacer alarde parece ser lo único que tenemos en común —respondió—. Más allá de eso... No, Griffon, no soy uno de los elegidos por Dios. Soy duque simplemente porque Dinky no pudo mantener una fachada el tiempo suficiente para tener un heredero.
			

			
				—Creo que tal vez sería mejor si continuamos esta conversación cuando lleves sobrio más de una hora.
			

			
				—Griffon, toma nota —dijo con amabilidad, pero con firmeza—. No estoy dispuesto a renunciar a mi conciencia, a mi sentido de lo correcto y a la decencia humana bajo ninguna circunstancia, borracho, con resaca o sobrio. —Le dio a su amigo un par de momentos para reflexionar sobre el pronunciamiento antes de añadir—: Y toma otra nota mientras lo haces. En este punto, podemos aceptar que no estamos de acuerdo y dejar que la política sea un tema que no discutamos, o podemos renunciar a nuestra amistad.
			

			
				—La política es importante, Leslie.
			

			
				Era demasiado optimista esperar que Griffon eligiera la salida fácil para ambos. 
			

			
				—Como estoy empezando a entender, —dijo Leslie, asintiendo lentamente—. También estoy empezando a entender que la política de un hombre es el reflejo más fiel de quién es. Sus posturas sobre ideas y políticas te dicen todo lo que necesitas saber sobre la profundidad de su carácter y su capacidad de empatía. 
			

			
				—Si crees que la sociedad espera, y mucho menos recompensa, la integridad en sus políticos, eres increíblemente ingenuo.
			

			
				Leslie respiró lenta y deliberadamente y aflojó los dientes para preguntar: 
			

			
				—¿Eso hace que sea aceptable actuar solo en beneficio propio?
			

			
				—Y en beneficio de los amigos y la clase social en general. Por supuesto, uno no debe ser flagrante al respecto.
			

			
				Leslie lo miró fijamente mientras el asombro daba paso a una incredulidad momentánea y luego se deslizaba en una mezcla turbulenta de disgusto e indignación. El egoísta y superficial hijo de puta. Y Griffon pensaba que él también debería serlo. Leslie se agarró a los brazos de la silla cuando una parte de su cerebro le sugirió que le daría mucha satisfacción darle una paliza, y la otra mitad insistió en que no merecía el esfuerzo ni los nudillos rotos.
			

			
				—Disculpe la intromisión, Su Excelencia.
			

			
				—No se disculpe, Banks —dijo mientras se ponía de pie—. Acaba de salvarle la nariz a lord Griffon.
			

			
				Mientras Griffon se levantaba y colocaba casualmente la silla entre ellos, el mayordomo carraspeó y continuó con su deber, diciendo: 
			

			
				—Hay una tal señorita Rachel Durbin en la puerta. Dice que usted la conoce y que estaría dispuesto a recibirla.
			

			
				¿Rachel? Su corazón se aceleró incluso mientras se decía a sí mismo que si hubiera ocurrido algo horrible, Rachel lo habría dicho en la puerta. O simplemente le habría dado la nota de Mariane al mayordomo. 
			

			
				—Por favor, hágala pasar, Banks.
			

			
				—Muy bien, excelencia.
			

			
				—Sabes —dijo Griffon con acritud—, podría hacerte muy bien dejar que ella... te distraiga.
			

			
				—Si quieres salir de aquí con todos los dientes, Griffon —le advirtió en voz baja mientras su ira se avivaba—, mantén la boca cerrada.
			

			
				El maldito tonto empezó a responder, pero Rachel, vestida con un color púrpura tremendamente brillante, cruzó el umbral justo a tiempo para interrumpirlo y salvar su lamentable e inmerecido trasero. 
			

			
				—Buenas tardes, señorita Durbin —saludó Leslie, obligándose a dejar de lado su ira por el momento—. Qué agradable sorpresa.
			

			
				—Lord Rochester —habló ella, deteniéndose a un buen brazo de distancia y haciéndole una rápida reverencia—. Lord Griffon —dijo ella, asintiendo con la cabeza.
			

			
				—¿Qué le ha traído de vuelta a Londres? —preguntó Leslie—. Seguro que Mariane no ha encontrado otra habitación que necesite redecoración.
			

			
				—En realidad, está redecorando, Su Gracia. 
			

			
				—¿Ya?
			

			
				Rachel hizo una leve mueca de dolor. 
			

			
				—Quizás el término más adecuado sería reparando.
			

			
				—Supongo —comenzó él con voz arrastrada, preparándose mentalmente—, que va a explicarlo.
			

			
				—Varios pufs se rompieron durante los paseos en reno en la noche de Homenaje a Noruega y hay que retapizarlos —añadió ella.
			

			
				¿Paseos en reno?
			

			
				—Y, unas noches después de eso, uno de los trucos de magia de lord Ablin no salió como esperaba. Al parecer, mezcló dos polvos que no debería haber mezclado y cuando añadió el agua a su sombrero... Bueno, tiene suerte de seguir teniendo las dos manos. Sus cejas volverán a crecer con el tiempo. El techo de escayola del salón ya está reparado, pero los muebles de esa parte de la habitación también tienen que ser retapizados. Y luego...
			

			
				—¿Sigue en pie el castillo de Rochester? —interrumpió él.
			

			
				—Estaba cuando me fui ayer por la tarde, Su Señoría.
			

			
				Bueno, había buenas noticias. Mientras supiera que esto no iba a acabar mal, podría tener paciencia para escuchar la historia. 
			

			
				—¿Y luego qué, señorita Durbin?
			

			
				—Hubo un pequeño incendio durante la fiesta de disfraces anteanoche. Lord Henry vino disfrazado de monte Vesubio y cuando hizo erupción, unas cuantas chispas cayeron en las cortinas del salón de baile y se prendieron.
			

			
				Un incendio. 
			

			
				—¿Resultó alguien herido?
			

			
				—Solo lord Henry, cuando Mariane lo empujó para llegar a las cortinas y bajarlas antes de que las llamas se propagaran.
			

			
				Su corazón se aceleró. 
			

			
				—¿Está bien?
			

			
				—Mariane es un gato, Su Excelencia —le aseguró Rachel con un gesto de la mano y una risita—. Tiene siete vidas y siempre cae de pie.
			

			
				Sí, eso se notaba. 
			

			
				—¿Lord Henry resultó gravemente herido? —preguntó, no porque le importara especialmente, sino porque era la siguiente pregunta lógica y socialmente esperada.
			

			
				—No tanto gravemente como vergonzosamente —respondió Rachel—. Lady Sillings, que había venido vestida de virgen vestal, lo que nadie adivinó, intentó atraparlo cuando este retrocedía tambaleándose. Puso las manos sobre sus rocas y lo estaba levantando cuando su disfraz sufrió una pequeña avalancha. Se tambaleó directamente hacia lord Bidwell, que se apresuraba a ayudar a lady Sillings. Por desgracia, lord Bidwell había venido como Marco Antonio, con espada incluida. Lord Henry ha estado de pie para cenar desde entonces.
			

			
				—¿Algo más? —preguntó con cautela—. Nada que empezara o terminara en daño.
			

			
				Reconocía una respuesta evasiva cuando la oía. 
			

			
				—¿Y qué hay de las lesiones? 
			

			
				—Bueno, una vez Scutter se escapó de su jaula.
			

			
				De nuevo su corazón se aceleró. Emma. Dios, amaba a esa ardilla. Hizo un esfuerzo consciente, pero se las arregló para preguntar con calma: 
			

			
				—¿Qué pasó?
			

			
				—Scutter bajó las escaleras y llegó al vestíbulo con lady Emma y lady Jodie persiguiéndolo justo cuando lady Ralls y lord Betterton regresaban de su paseo vespertino. Abrieron la puerta para entrar y Scutter salió corriendo. Al ver a una ardilla cojeando hacia ella, lady Ralls, tonta como es, se desmayó en la puerta. Lord Betterton, al ser un poco valiente y bastante idiota, intentó aporrear a Scutter con su fusta, pero constantemente fallaba y golpeaba a lady Ralls.
			

			
				—¿Y Emma?
			

			
				—La chica tiene una voz estupenda cuando se enfada —aportó Rachel—. Y es completamente intrépida.
			

			
				Cuando se trataba de defender a animales indefensos, sí, Emma se enfrentaba al mundo sin pensárselo dos veces. Leslie suspiró y se pellizcó el puente de la nariz. 
			

			
				—Tengo miedo de preguntar por Jodie.
			

			
				—El jarrón de latón de la mesa del vestíbulo —contestó Rachel, con una sonrisa de oreja a oreja—. Desde el centro de la habitación. Le golpeó justo en el pecho. Lo derribó y lo sacó de la casa. Lo que, por supuesto, acabó con su intento de ser un héroe.
			

			
				Bueno, al menos no lo había atravesado con un machete. 
			

			
				—¿Y Scutter? 
			

			
				—Un poco conmocionado por todo el asunto, pero ileso.
			

			
				—Gracias a Dios. Emma se habría quedado devastada. 
			

			
				—¿Todo esto en dos semanas?
			

			
				—No ha sido ni un poco aburrido, Su Excelencia.
			

			
				Una explosión. Un incendio. Una puñalada, aunque accidental. Un asalto con un jarrón de latón. Ah, sí, y lo que demonios eran esos paseos en reno. No, no había sido aburrido. 
			

			
				—¿Necesita Mariane que vuelva para echar a los hunos? —preguntó él—. ¿Por eso está usted aquí?
			

			
				—Oh, no, Su Excelencia —respondió Rachel rápidamente, metiendo la mano en la costura lateral de su falda morada. Sacó unos trozos de pergamino doblados y se los entregó, explicando—: Cuando Jodie y Emma se enteraron de que lord Ralls me traía telas a Londres, me pidieron que le entregara unas cartas y yo acepté.
			

			
				—Gracias —dijo él, mirándolas. Tres. También había una de Mariane. Controló su sonrisa, carraspeó y miró a Rachel—. Cuando vuelva al castillo de Rochester, por favor, dé recuerdos a Mariane y dígale que si necesita algo de mí, no tiene más que pedírmelo.
			

			
				—Por supuesto que lo haré, Su Excelencia —prometió. Suspiró y sacudió ligeramente la cabeza, y luego le dedicó una pequeña sonrisa—. Aunque estoy segura de que ya se habrá dado cuenta de que Mariane no tiende a pensar en ninguna situación que esté más allá de su capacidad para manejarla o soportarla ella sola.
			

			
				—Sí —admitió él, deseando en parte que Mariane tuviera la capacidad de sentirse impotente ante algo, lo que fuera.
			

			
				—Bueno —dijo Rachel con desenvoltura—, como lord Ralls me está esperando en el carruaje, debo irme ya.
			

			
				—Que tenga un viaje seguro y agradable, señorita Durbin. —Levantó las notas que tenía en la mano—. Y gracias de nuevo por entregar las cartas.
			

			
				Ella le dedicó una sonrisa radiante y otra reverencia, luego se dio la vuelta y dijo: 
			

			
				—Lord Griffon —mientras se alejaba.
			

			
				Griffon. Maldita sea. Ojos que no ven, corazón que no siente. Decidiendo mantenerlo así por un tiempo más, Leslie abrió la primera de las cartas. La caligrafía era atroz y las manchas de tinta numerosas. En la esquina superior derecha había una huella de pata clara. Leslie sonrió y leyó la breve nota.
			

			
				 
			

			
				Estimado Lord Rochester:
			

			
				Scutter está ha salbo. Tarban puede bolar. Deebs está cordo. Te hecho de menos.
			

			
				Lady Emma Sheldon
			

			
				 
			

			
				Y él también la echaba de menos. Mucho. Con el pecho oprimido, carraspeó y pasó a la segunda nota. Donde las cartas de Emma habían sido redondas y llenas, estas eran angulosas, como si hubieran sido escritas con mucha prisa o bajo gran coacción. La caligrafía era ligeramente mejor que la de Emma, pero las manchas de tinta eran aún más numerosas. Algunas parecían un poco deliberadas. Una pequeñita... Inclinó el papel hacia la luz del atardecer. Sí, eso era definitivamente una soga de ahorcado.
			

			
				 
			

			
				Querido Lord Rochester:
			

			
				Todo va bien aquí. Estamos sanos y de buen ánimo. Espero que esté disfrutando de Londres.
			

			
				Su pupila,
			

			
				Lady Jodie Sheldon.
			

			
				 
			

			
				Leslie se rió entre dientes. Definitivamente bajo coacción. Y probablemente también dictada. Jodie nunca habría pensado en decir algo así, y mucho menos en dedicar tiempo a ponerlo por escrito. Dios bendiga a la señora Rowan; la mujer era una santa por intentarlo.
			

			
				Abrió la tercera carta y su sonrisa se desvaneció. La letra era claramente de Jodie. Sin embargo, no había manchas de tinta. Ni una sola. Y tampoco había dibujos. Dejando a un lado su decepción por el hecho de que Mariane no hubiera pensado en escribir, inclinó el papel hacia la luz.
			

			
				 
			

			
				Querido Leslie: 
			

			
				He buscado en la habitación de Lady Awbree y creo que Lord Awbree los tiene.
			

			
				Jodie.
			

			
				 
			

			
				Ah, sí, esa era la verdadera Jodie. Volvió a leer el mensaje, apreciando tanto su aguda percepción como su persistencia. Ella había tenido razón todo el tiempo; él simplemente no lo había visto.
			

			
				—¿Algo de gran importancia en la correspondencia? —preguntó Griffon. Sí, pero no iba a compartirlo con él. 
			

			
				—Deebs está gordo.
			

			
				—Es bueno saberlo. ¿Te gustaría salir de fiesta esta noche?
			

			
				—Prefiero comer vidrio —dijo, dirigiéndose a su escritorio.
			

			
				—No puedes quedarte en esta casa día tras día sin hacer nada más que apoyar a los destiladores de Inglaterra.
			

			
				—También apoyo a los destiladores de Escocia.
			

			
				—No lo entiendes —espetó el otro, con evidente irritación. 
			

			
				Leslie se dejó caer en la silla de su escritorio y dejó las notas a un lado, diciendo: 
			

			
				—No lo entiendo, Griffon, deliberadamente.
			

			
				—Estaré en White's si decides que ya has tenido suficiente de vivir como un topo. Y piénsalo antes de comprometerte públicamente con un curso de política liberal, Leslie. Si no lo haces, pronto te arrepentirás de tus nobles ideales.
			

			
				—Recibido el consejo —respondió Leslie, abriendo un cajón y sacando varias hojas de papel de carta—. Disfruta de tu velada en White's.
			

			
				Griffon se fue sin decir ni una palabra, algo poco habitual en él, pero sabio. En cuanto se fue, Leslie se reclinó en su silla y se llevó las manos a la cabeza. Dios, odiaba estar en Londres. Odiaba esta casa. Odiaba la vida que llevaba en ella. Quería irse a casa. Estar con...
			

			
				Miró las cartas de Emma y Jodie mientras consideraba la idea. No había tenido un hogar desde que sus padres fallecieron. Sí, había tenido un lugar donde estaba su cama; el regimiento proporcionaba alojamiento a todos sus oficiales. Pero, ¿un verdadero hogar, un lugar donde su corazón realmente anhelara estar? De alguna manera, sin darse cuenta de que estaba sucediendo, había echado raíces y reclamado el castillo de Rochester. Era su hogar. Era donde estaba su familia. Emma y su pequeño zoo. Jodie y sus maneras salvajes. Y Mariane.
			

			
				No era su físico lo que echaba de menos. Bueno, lo hacía, horriblemente, pero no tan a menudo como echaba de menos los placeres cotidianos y muy públicos de su compañía. La forma en que el color de sus ojos cambiaba con sus emociones. La expresividad de su sonrisa, la forma en que inclinaba la cabeza hacia atrás para mirarlo. Echaba de menos verla, hablar con ella, reírse con ella.
			

			
				Se tragó el nudo que tenía en la garganta. Si alguna vez había sentido algún tipo de afecto por él, lo había destrozado al alejarse de ella. No había suficiente alcohol en el mundo para ahogar su culpa o adormecer sus remordimientos. O borrar su memoria. Mientras viviera, recordaría el dolor en sus ojos y la tristeza en su voz mientras se esforzaba por interpretar el papel de la amante comprensiva.
			

			
				Si tan solo hubiera un fallo en la lógica que lo había llevado a la cordura. Si tan solo hubiera alguna forma en la que pudiera pedirle razonablemente que renunciara a todas las posibilidades del mundo para él. Sopesado contra todo lo que ella podría haber… ¿Qué importaba que él la amara?
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 20
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
			M
				ariane arrancó otro lirio marchito del arreglo de la mesa del vestíbulo y examinó lo que quedaba del arreglo. Después de arrancar las flores marchitas, la parte delantera parecía un poco vacía; el resultado, sin duda, de soportar el peso de las frías ráfagas que acompañaban cada ida y venida de los invitados del castillo de Rochester.
			

			
				Mariane no sabía qué hacían todos para tener que entrar y salir de la casa media docena de veces al día. Y no le importaba lo suficiente como para averiguarlo. Su única esperanza era que, en algún momento, salieran y no volvieran a entrar. Faltaba aproximadamente un mes para Navidad. Seguro que todos tenían algún lugar al que ir, alguna familia que se consumiría horriblemente en su ausencia.
			

			
				Quizás, pensó Mariane, podría empezar a mencionar las próximas vacaciones en una conversación informal durante la cena y preguntarles dónde pensaban pasarlas. Para darles un empujoncito extra, podría hablar de compras y lamentarse de lo pocos lujos que había en el pueblo, de lo mucho más interesantes y variados que eran los productos que se encontraban en otros lugares. Quizá, si parecía que nadie planeaba hacer las maletas e irse por su cuenta, podría organizar una complicada búsqueda del tesoro. En Londres.
			

			
				Londres. Donde estaba Leslie. En la gran y lujosa casa que su padre había construido en Hyde Park. Probablemente era demasiado esperar que él deambulara por sus pasillos y habitaciones deseando que ella estuviera allí con él, pero ella lo hizo de todos modos. No es que hubiera ni el más mínimo indicio en sus cartas de que sintiera algo más que una terrible frustración por las reparaciones que se estaban haciendo en lo que él llamaba el Elefante Blanco de Reginal y estuviera obsesionado con prepararse adecuadamente para su primera sesión en el Parlamento. No, lo más probable era que no la hubiera echado de menos en absoluto.
			

			
				Con un suspiro, recogió las flores que había arrancado del arreglo, preguntándose cuáles eran los planes de Leslie para Navidad. ¿Quería pasar las vacaciones con ellos? ¿En Londres o aquí? ¿O ya había hecho arreglos para pasarlas en compañía de otros? Realmente debería escribir y obtener una respuesta antes de preguntar a los invitados cuáles podrían ser sus planes. Al preguntarles, se exponía a la expectativa de compartir los suyos.
			

			
				El aire frío la golpeó, atravesando sus faldas para enfriarle la piel. Se volvió para ver cuál de los invitados se había dado cuenta de que se acercaba la hora de otra comida gratis. Arqueó una ceja cuando Jodie pasó a su lado pisando fuerte, dejando la puerta abierta de par en par para que Lady Griffon pudiera entrar corriendo tras ella.
			

			
				—¿Qué pasa? —preguntó Mariane, girándose.
			

			
				Jodie se detuvo de repente al pie de las escaleras y se volvió de golpe. 
			

			
				—Lady Griffon dice que tengo que montar a caballo de lado o no podré montar en absoluto. Que estaré arruinada para siempre si monto a horcajadas.
			

			
				—Hay consecuencias físicas... —replicó la mujer acaloradamente, logrando jadear y mirar con furia a la chica mientras se abalanzaba sobre ella—. Consecuencias… que... —Se detuvo entre las dos, de espaldas a Mariane y, sin aliento, declaró—:  Bueno, no hace falta entrar en detalles.
			

			
				Jodie arrojó un enredo de rizos negros por encima del hombro. 
			

			
				—¿La cereza podría reventar y privar a algún hombre de la mayor emoción de su vida?
			

			
				Lady Griffon se sobresaltó, jadeó, luego gimió y se desplomó donde estaba.
			

			
				—¡Jodie! —gritó Mariane, lanzándose hacia delante, pensando en amortiguar la caída de la mujer al duro suelo de mármol. La intención no tuvo en cuenta el mayor peso de lady Griffon y el tiempo que le llevaría a Mariane alcanzarla. Agarró un puñado de la vestimenta de montar, por un momento, y luego se lo arrancaron de las manos. 
			

			
				—Oh, no —gimió cuando lady Griffon se convirtió en una masa inconsciente vestida a la moda a sus pies.
			

			
				—¿La he matado?
			

			
				—No, todavía respira. 
			

			
				—Bueno, qué decepción.
			

			
				—Jodie, por favor —la reprendió ella—. ¿Sería realmente demasiado pedir que...? 
			

			
				Mariane se quedó paralizada, horrorizada. 
			

			
				—¿Qué estás haciendo? 
			

			
				—Robarle uno de sus puros —anunció Jodie, sacando una pequeña lata del bolsillo de la falda de la mujer—. Es increíble lo que se puede comprar con dinero, —añadió, sacando una cerilla del recipiente. Encendió la cerilla en el fondo de la lata y, aparentemente ajena a la sorpresa de Mariane, acercó el fuego al extremo del pequeño cigarro. Dio dos caladas, sacudió la cerilla y luego le tendió el cigarro, preguntando: 
			

			
				—¿Quieres uno?
			

			
				—¡No!
			

			
				Ella se encogió de hombros, apretó el trozo de tabaco entre los dientes y miró a lady Griffon mientras decía: 
			

			
				—Mira, Mariane, antes de que el remolcador llegue, hay algo que tienes que entender. Todo esto... —Hizo un gesto hacia la casa que las rodeaba y se encontró con la mirada de Mariane—. Todas las lecciones de baile y de conversación y todos los vestidos elegantes y las sillas de montar del mundo no van a suponer ni la más mínima diferencia al final. Mi padre puede que haya sido o no el viejo duque. Joder, teniendo en cuenta que no me parezco en nada a ti y a Emma, lo más probable es que no lo fuera.
			

			
				Con el corazón palpitante, Mariane se llevó la mano al frío hueco de su estómago. 
			

			
				—Pero te han reconocido legalmente, Jodie. Por lo que no importa.
			

			
				—Sí que importa —contestó Jodie, acercándose a sentarse en las escaleras. Con calma, con total naturalidad, explicó—: El duque no era mi padre y mi madre era una prostituta, Mariane. He estado arruinada desde el día en que nací y ningún papel va a cambiar eso. Pueden llamarme “Lady” y ponerme un apellido, pero nadie me mirará sin ver de dónde vengo.
			

			
				—Lo pasarán por alto, Jodie.
			

			
				—No de verdad —respondió ella en voz baja—. Solo fingirán porque es la única forma de conseguir el dinero de Leslie. Y si piensas lo contrario, te estás mintiendo a ti misma, Mariane. No somos más que el peldaño de la escalera de algún hombre. —Asintió en dirección a lady Griffon—. ¿Crees que siquiera hablaría con alguna de nosotras si no estuviéramos unidas a Leslie?
			

			
				No. Ni siquiera habría reconocido que existían. 
			

			
				—Admítelo, Mariane. No lo haría, ¿verdad?
			

			
				—No, probablemente no —admitió.
			

			
				—No hay ningún «probablemente». —Dio una calada al puro y envió una nube de humo azul hacia el techo—. Montar a horcajadas no va a importar ni un ápice, Mariane. Joder, podría montar a horcajadas completamente desnuda por Trafalgar Square y no compensaría el dinero de Leslie.
			

			
				Tenía razón, por supuesto. Pero aún así... 
			

			
				—Solo estarías haciendo tu vida terriblemente difícil —señaló Mariane—. Innecesariamente.
			

			
				Jodie sonrió irónicamente mientras miraba a Lady Griffon. 
			

			
				—Pero no tan difícil como se lo haría a los remolcadores del mundo. Cada vez que tengan que hablar conmigo, mirarme a los ojos, sonreírme y ser amables, sabrán que yo sé lo bajo que caerán por dinero. —Levantó lentamente la mirada para encontrarse con la de Mariane—. Cómo todos sabemos que, bajo toda esa ropa elegante y esos aires distinguidos, no son ni un poco diferentes de una prostituta de Cheapside.
			

			
				>>Pero esa es solo mi forma de ver todo esto —continuó Jodie, volviendo a dar una calada al puro—. Tu madre no era una prostituta, así que tienes más posibilidades de que te vaya mejor.
			

			
				—No, no lo creo —admitió Mariane, y las rodillas empezaron a temblarle. Cruzó el vestíbulo y se dejó caer junto a su hermana—. En realidad, no.
			

			
				—Entonces, ¿qué vas a hacer? —preguntó Jodie mientras ambas miraban a lady Griffon—. ¿Seguir bailando a su son? ¿O marcar tu propio ritmo?
			

			
				Una voz temblorosa en el rincón más lejano de su cerebro le dijo que sería mejor seguir el consejo de Jodie. Juntando las manos, con la esperanza de que Jodie no se diera cuenta de cómo temblaban, logró esbozar una sonrisa débil y una risita aún más débil. 
			

			
				—No creo que tenga el valor de cabalgar a horcajadas y desnuda por Trafalgar Square.
			

			
				Jodie resopló, sacudió la ceniza que cayó sobre la pernera del pantalón, se la sacudió sin un mínimo gesto de consternación y luego le tendió el trozo de tabaco humeante. 
			

			
				—¿Quieres fumar mientras lo piensas?
			

			
				En realidad no quería, pero lo cogió, diciéndose a sí misma que todo viaje de desafío comenzaba con un pequeño acto de inconformismo. 
			

			
				—Sabe horrible —soltó, escupiendo una pequeña bocanada de humo y sosteniéndolo para que su hermana más atrevida lo tomara.
			

			
				Jodie no lo cogió, sino que le indicó con la mano que volviera a probarlo.  
			

			
				—Ayuda pensar mientras das una calada que estás malgastando el dinero de otra persona.
			

			
				Mariane dio otra pequeña calada y se sorprendió de que esta vez no le hiciera ahogarse. 
			

			
				—Tienes razón —dijo, devolviéndoselo de nuevo—. Pero, de todos modos, no me gusta.
			

			
				Jodie sopló otra nube hacia la lámpara de araña y dijo en tono arrastrado: 
			

			
				—¿Qué es lo más escandaloso que has hecho desde...? —Ella se encogió de hombros—. Bueno, desde siempre.
			

			
				Hacer el amor con Leslie en el salón. Parpadeó mientras el recuerdo recorría su mente. Con las mejillas inundadas de calor, exhaló un largo suspiro y dijo: 
			

			
				—No creo que pueda contártelo.
			

			
				—Debiste disfrutarlo. 
			

			
				—Lo hice —tuvo que admitir. 
			

			
				—¿Y Leslie?
			

			
				Se dio la vuelta para encontrarse directamente con la mirada de su hermana. 
			

			
				—¡Jodie!
			

			
				—Oh, demonios, Mariane —respondió con una risita—. Lo he sabido desde el principio.
			

			
				—¿De verdad?
			

			
				Jodie asintió y dio otra calada al puro. 
			

			
				—La noche en la posada de camino aquí.
			

			
				De acuerdo, su hermana lo sabía. Solo que cómo lo sabía...
			

			
				—Dale otra calada —ordenó Jodie, pasando el cigarro de tabaco mientras se inclinaba hacia delante para estudiar a lady Griffon—. ¿Estás segura de que no la maté?
			

			
				—No tenemos esa suerte —señaló Mariane. Esta vez consiguió expulsar un chorro de humo bastante decente y luego le pasó el cigarro de nuevo, satisfecha de sí misma.
			

			
				—La suerte es lo que uno hace con las cosas que encuentra. 
			

			
				 Cierto. Pero lo que un día era suerte, al día siguiente se convertía en una carga. El truco estaba en saber desde el principio lo que iba a salir mal y lo que no. Hace un mes habría dicho que ser reconocida como la hija de un duque era lo más maravilloso que le podía pasar a una mujer. En el transcurso de un solo día, había pasado de una existencia miserable, una estrecha cama en la esquina de un cuarto de trabajo y acumular una pequeña pastilla de jabón perfumado a... Tener todo lo que había soñado y nunca creyó posible. Una casa enorme para embellecer, dos maravillosas hermanas, compartir la cama con Leslie.
			

			
				Y luego Leslie se había ido. Todavía tenía todo lo demás que hacía que el mundo fuera dorado. Todavía podía apreciar lo lejos que había llegado. Pero ahora la suerte se sentía en gran medida vacía y en estos días sonreía y reía solo porque se esperaba que lo hiciera.
			

			
				—Entonces, ¿qué vas a hacer, Mariane.
			

			
				—No lo sé —admitió—. Ojalá lo supiera.
			

			
				—Bueno, entre nosotras, dormir sola en tu cama y soñar con él parece una forma realmente patética de pasar el resto de tu vida.
			

			
				Mariane suspiró y parpadeó para contener las lágrimas. 
			

			
				—¿Hay algo que no sepas?
			

			
				—Sí —dijo su hermana con voz lenta—. Por qué vosotros dos creéis que hacer lo que todos esperan que hagáis es más importante que hacer lo que queréis. Me parece que os hacéis felices mutuamente, y por qué estaríais dispuestos a ser infelices... No sé por qué haríais eso.
			

			
				—Porque —empezó ella. Las lágrimas comenzaron a brotar y mientras enfadada se limpiaba las mejillas con los dedos, dijo—: Se trata de dinero, de casarte con alguien que lo tenga y luego usarlo para... 
			

			
				—Se trata de entregar tu vida, tu alma y tu felicidad por dinero. 
			

			
				—Oh, Dios.
			

			
				—Y ahora que parece que ves la verdad —susurró Jodie—. ¿Vas a ir a Londres tras él?
			

			
				No tenía elección. Tenía que estar segura y oír a Leslie decirle que ella no le hacía feliz, que estaba dispuesto a vender su vida al mejor postor. Si él podía hacer eso, entonces ella dejaría de tener esperanzas. Si no podía... Dios sabía que ella podía crear un escándalo sin siquiera intentarlo. Si realmente se lo proponía... Con el corazón palpitante y las rodillas temblorosas, se puso de pie y dijo: 
			

			
				—Haz que preparen un carruaje. Yo empacaré nuestras cosas.
			

			
				—¿Quién va a ir? —preguntó Jodie mientras se ponía de pie.
			

			
				—Tú, Emma, yo, la señora Rowan y Dora.
			

			
				—Va a ser un viaje muy interesante.
			

			
				Sí, lo sería. Especialmente con la colección de animales de Emma.
			

			
				 —¿Dónde está Haywood?
			

			
				—Probablemente todavía esté en el establo, sujetando las riendas y esperando a ver si lady Griffon gana.
			

			
				—Ve a decirle a la señora Rowan y a Emma que nos vamos. —declaró Mariane, mirando la puerta principal, trazando mentalmente su curso—. Necesito hablar con Haywood. Y luego busca a la señora Gladder y házmelo saber.
			

			
				—Está bien. —Jodie se volvió para subir las escaleras, luego se detuvo y miró por encima del hombro a lady Griffon—. ¿Vamos a dejarla ahí?
			

			
				Estaba tentada, pero su conciencia se retorcía y cedió para no tener que luchar con ella. 
			

			
				—Probablemente deberíamos al menos aflojarle los cordones — dijo, acercándose y poniéndose en cuclillas junto a la mujer—. Ayúdame a ponerla de lado.
			

			
				Jodie resopló, pero hizo lo que le pidieron, gruñendo por el esfuerzo y refunfuñando: 
			

			
				—Si alguna vez nos quedamos sin aceite de ballena...
			

			
				—Eso no es amable —señaló Mariane, desabrochando los botones inferiores del traje de montar de lady Griffon y luego desabrochando los cordones que sujetaban la escasa enagua alrededor de su cintura. Con los cordones de su corsé al descubierto, Mariane empezó por el nudo de la mitad superior y luego abandonó el esfuerzo para intentar desabrochar el inferior. 
			

			
				—No hay forma de deshacerlos —admitió finalmente, sentándose de nuevo en sus talones con frustración—. No se sueltan.
			

			
				—Toma.
			

			
				Mariane parpadeó cuando la luz bailó a lo largo del borde del delgado cuchillo que Jodie le tendía. Lo tomó y preguntó: 
			

			
				—¿De dónde lo has sacado?
			

			
				—Siempre lo he tenido —respondió su hermana con una sonrisa—. Fue un regalo de bautizo.
			

			
				Que Dios ayude al mundo, ofreció Mariane, tratando de meter la punta del cuchillo debajo de uno de los cordones. Al no conseguirlo, respiró hondo y simplemente serró el camino. El último hilo cedió con un chasquido audible.
			

			
				Los cordones cantaron mientras atravesaban los ojales. Jodie le arrebató el cuchillo de la mano y saltó, gritando: 
			

			
				—¡Apártate, va a explotar!
			

			
				Mariane puso los ojos en blanco y dijo: 
			

			
				—Quizá deberíamos ponerla al cuidado de la señora Gladder. — Y observó cómo lady Griffon gemía y levantaba débilmente una mano del suelo hasta la frente.
			

			
				—Ahora mismo vuelvo.
			

			
				Mientras Jodie corría hacia la parte trasera de la casa, Mariane tumbó a la mujer sobre la espalda y le preguntó en voz baja: 
			

			
				—¿Se encuentra mejor, lady Griffon?
			

			
				Durante un segundo, la mujer simplemente la miró, con la mirada nublada por la confusión. Luego parpadeó y la neblina desapareció cuando se llevó una mano al vientre. Su voz era de acero al preguntar: 
			

			
				—¿Qué han hecho?
			

			
				—No pudimos aflojarle los cordones, así que los cortamos. 
			

			
				—¿Han arruinado mi corsé?
			

			
				—Solo los cordones inferiores. 
			

			
				—¡Cómo se atreven!
			

			
				—Bueno —comentó Mariane arrastrando las palabras, levantándose—, ahora que conocemos sus expectativas, la próxima vez la dejaremos tirada donde se caiga. ¿Quiere que la ayudemos a levantarse o prefiere pasar el resto del día ahí?
			

			
				—No me gusta su tono.
			

			
				No me importa. Mariane se mordió la lengua. La Señora Gladder y Jodie evitaron que tuviera que morderla por la mitad.
			

			
				—Lady Jodie me ha dicho que se marcha a Londres en menos de una hora —le dijo la ama de llaves a Mariane cuando llegó al vestíbulo.
			

			
				—Antes si es posible.
			

			
				—¿Hemos llegado a la encrucijada?
			

			
				—Así es. Y tenía razón. El curso de acción requerido está muy claro.
			

			
				—¿Qué?
			

			
				 Lady Griffon se quedó sin aliento en el suelo.
			

			
				Jodie se inclinó y le informó: 
			

			
				—Mariane ya ha tenido suficiente. Nos vamos a Londres para que pueda estar con Leslie.
			

			
				—Si se va de esta casa, me negaré a patrocinar su próxima temporada —amenazó lady Griffon, aparentemente sin darse cuenta de que estar tumbada de espaldas a sus pies no la intimidaba mucho.
			

			
				—No quiero una temporada —le soltó Mariane—. Nunca he querido una temporada.
			

			
				—¡Lo que quiere es crear un escándalo que arruine por completo el nombre de los Sheldon!
			

			
				Como si eso fuera remotamente posible. 
			

			
				—Simplemente sigo el camino de mi padre —respondió ella, con una leve sonrisa. Caminando hacia la parte trasera de la casa, prosiguió—: La dejo en sus manos, señora Gladder. Voy a hablar con Haywood y a ordenar que preparen un carruaje.
			

			
				El viento era rápido y punzante y, cuando Mariane llegó al último escalón y se dirigió al establo, había atravesado tanto su vestido como su ira. Cruzando los brazos sobre el vientre, caminó por la parte trasera de la casa, con los dientes apretados y la mente parloteando. No había necesidad de pensar en algo escandaloso que hacer o decir una vez que llegara a Londres. Se había ocupado de eso en el vestíbulo del castillo de Rochester. Entre los decididos esfuerzos de Lady Griffon y los demás invitados, la historia de su indignación probablemente llegaría a Londres antes que ella.
			

			
				Como Jodie había predicho, Haywood estaba de pie justo dentro de la puerta del establo, sosteniendo las riendas de un caballo desensillado en sus manos. Las dejó caer al verla y se quitó el abrigo. Se lo echó sobre los hombros y le preguntó: 
			

			
				—¿Ha sido muy feo?
			

			
				—De hecho, lady Griffon se desmayó dos segundos después de empezar la pelea —respondió ella con un suspiro. Dios, de repente estaba tan cansada. Asintió hacia la silla de montar del hombre que estaba en el estrado cercano—. Lady Jodie montará como le plazca, Haywood.
			

			
				—Dios mío. ¿Está segura de que lo ha pensado bien?
			

			
				—Ensíllele un caballo para viajar —ordenó ella, asintiendo con la cabeza—. Puede enseñarle a montar de camino a Londres.
			

			
				—¿Londres?
			

			
				—Sí, Londres —repitió ella, mirándolo directamente a los ojos, cada vez más oscuros.
			

			
				—Debería intentar convencerla de que no lo haga.
			

			
				—¿Pero no lo va a hacer?
			

			
				—Bueno, el escándalo no es del todo malo —dijo él con una sonrisa poco entusiasta—. Llama la atención de la gente y, siempre y cuando usted no sea el escandalizado, llamar la atención puede aumentar el reconocimiento público de uno de una manera bastante positiva. Después de un tiempo, claro.
			

			
				Ella suspiró y sacudió la cabeza con consternación. 
			

			
				—¿Alguna vez piensa en alguien que no sea usted mismo?
			

			
				—Bueno —dijo él lentamente, ladeando la cabeza mientras la observaba—, ¿preferiría que le dijera que Leslie podría no estar muy emocionado de verla?
			

			
				—No —le aseguró ella—. Gracias por ahorrármelo. Le pido disculpas por acusarlo de ser egocéntrico.
			

			
				—Bueno, ahora que el gato ha sacado la cabeza de la bolsa —señaló él—, podríamos dejar que salga por completo. Es un hombre, lady Mariane. No es probable que se haya encerrado en su habitación y haya intentado olvidarla. Al menos no solo.
			

			
				Lo había dicho con delicadeza y amabilidad, pero el impacto no fue menor por el esfuerzo. Con el corazón encogido, se tragó el miedo y admitió: 
			

			
				—He pensado en esa posibilidad. Pero oírla expresada con palabras es un poco más desconcertante de lo que esperaba.
			

			
				Haywood parecía realmente arrepentido cuando declaró: 
			

			
				—Siento que no seamos criaturas más nobles.
			

			
				—Aun así —comentó ella encogiéndose de hombros—, tengo que ir a Londres. No puedo soportar ni un minuto más de incertidumbre. Si me ha olvidado o me ha reemplazado, al menos lo sabré y podré seguir con mi vida sin él.
			

			
				—¿Cree que eso es posible?
			

			
				Bendito sea Haywood. Bajo toda esa fachada de escupitajos y pulido y tendencias depredadoras, había un corazón muy tierno. 
			

			
				—Si tiene que ser así, será así, Haywood —le prometió—. El orgullo me salvará. Siempre lo ha hecho. —Quitándole el abrigo y devolviéndoselo, dijo—: Ensille un caballo a Jodie, por favor. ¿Y podría hacer que prepararan el carruaje mientras voy a hacer las maletas?
			

			
				—No tan deprisa —le advirtió cuando ella empezó a darse la vuelta. Esperó hasta que ella se volvió hacia él de nuevo para preguntar—: ¿Viene Lady Griffon?
			

			
				¿De verdad tenía que preguntarlo? 
			

			
				—No. No está invitada.
			

			
				—De acuerdo —dijo lentamente, con la mirada fija en algo a lo lejos—. La llevaré a Londres sana y salva con una condición. Aceptará ir a casa de mi hermano y no a la de Leslie.
			

			
				—¿No está en su finca de campo, o en la de alguien, como todo el mundo? 
			

			
				—Bueno, él sí, pero su mujer no —explicó Haywood—. Margaret odia el campo y siempre se queda en la ciudad. Será una acompañante adecuada. Y le aseguro que es considerablemente más tolerante que lady Griffon.
			

			
				Cualquiera sería más tolerante que Lady Griffon. Mariane consideró la sugerencia, el hecho de que se mudaría esencialmente a la casa de un extraño, al igual que unos extraños se habían mudado a la suya. Ser culpable de aprovecharse de las expectativas de hospitalidad... No sabía si podría hacerlo. No era como si no tuviera otro sitio adonde ir. Por supuesto, si Leslie hubiera tomado una amante y ella entrara inesperadamente y los encontrara juntos, sería horriblemente embarazoso. Por no mencionar profundamente doloroso.
			

			
				—¿He dicho que debo insistir en que vaya a casa de Margaret?
			

			
				Ella asintió, centrándose en un creciente atisbo de comprensión. No era tanto que Haywood pensara que un acompañante sería un elemento disuasorio eficaz; los conocía mejor que eso. 
			

			
				—Ir a casa de Margaret en lugar de ir a la de Leslie —se aventuró a decir—, le dará tiempo a advertirle de que he venido a la ciudad para ajustar cuentas.
			

			
				Su sonrisa era pequeña, pero enormemente culpable. 
			

			
				—Bueno, sí, eso también.
			

			
				Y así ahorrarme el dolor de encontrarme con otra mujer en sus brazos.
			

			
				—Es usted muy bueno manipulando a la gente.
			

			
				—Intento hacerlo con delicadeza siempre que puedo.
			

			
				—Está bien, Haywood —concedió ella—. Usaré el sentido común. Solo por un tiempo. Iré a casa de su cuñada.
			

			
				Él sonrió ampliamente y le hizo una reverencia exagerada. 
			

			
				—Entonces me encargaré de que el caballo de lady Jodie y su carruaje estén listos de inmediato, milady.
			

			
				—Gracias, Haywood. —Ella lo dejó, pero solo llegó hasta el umbral del establo antes de detenerse y mirar hacia atrás—. Y un carrito, por favor —añadió, con la mente dando vueltas a todo lo que había que hacer y a la mejor manera de gestionarlo—. Para el equipaje.
			

			
				—Mujeres —refunfuñó él, con los ojos brillantes—. ¿Podría hacer que Winfield hiciera mis maletas?
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				 con eso —dijo lady Haywood en un tranquilo triunfo mientras el joven se alejaba de ellas—, su tarjeta de baile para la noche está llena. Lo ha hecho maravillosamente, lady Mariane. Maravillosamente.
			

			
				—Todo lo que he hecho es asentir educadamente y decir: Estoy deseando que llegue, milord. 
			

			
				—No todas las mujeres pueden hacer eso, —replicó lady Haywood, recogiendo sus faldas—. Voy a hablar un momento con lady Rhys. Ahora vuelvo.
			

			
				—No me moveré de aquí. Ni hablaré con extraños.
			

			
				Lady Haywood se detuvo y se volvió. 
			

			
				—A menos, claro, que el primer baile empiece antes de que vuelva. ¿Recuerda cuál es el de lord Rufus Collins?
			

			
				El de los pies tan grandes como barcos. Mariane asintió con la cabeza y luego vio cómo la cuñada de Haywood se alejaba rápidamente para hablar con la patrona de la reunión de esa noche. Lo cual, ahora que tenía un momento a solas para considerarlo detenidamente, era un asunto interesante. Según lady Haywood, el Tristan's no era tan glorioso como el Almack's y no era tan difícil entrar en él para una velada de cena y baile. Dos factores que lo convertían, según Lady Haywood, en el lugar perfecto para comenzar un asalto a los pilares de la sociedad londinense. Con ese fin, Mariane debía comer como un pajarito, sonreír amablemente a los hombres que Lady Rhys traía para presentaciones formales y permitirles firmar su tarjeta de baile mientras decía lo menos posible. Ser absolutamente circunspecta y preservar el misterio femenino, como había dicho Lady Haywood.
			

			
				El misterio femenino podría hacer que todos observaran cada uno de sus movimientos por uno que no fuera circunspecto, pero Mariane consideraba que la gran reputación de Tristan era el rompecabezas más intrigante. La decoración era bonita, aunque las cortinas magenta con flecos dorados eran un poco chillonas para su gusto. La orquesta parecía buena. La comida era comestible y abundante y las mesas estaban atractivamente puestas. Eran las mesas, decidió Mariane. Colocadas prácticamente de extremo a extremo alrededor de tres lados de la pista de baile, tres filas de profundidad, bueno, era la misma disposición que se podía encontrar en cualquier club social de renombre. La única diferencia entre Tristan's y Walton's en Bloomsbury era el grado de extravagancia. Y las pretensiones de los clientes.
			

			
				—Lady Mariane. Esto sí que es una sorpresa.
			

			
				Y hablando de pretensiones... 
			

			
				—Griffon —dijo—. Tiene buen aspecto —añadió, dirigiéndole una breve mirada antes de que su mirada se alejara de él en busca de Leslie.
			

			
				—Y usted. ¿Dónde está mi madre?
			

			
				—No está en Londres —respondió ella, volviendo a centrar su atención en él—. Al menos que yo sepa. Ayer por la mañana dejé el castillo de Rochester a su cargo y al de sus invitados. Solo espero que no lo quemen todo antes de que yo regrese.
			

			
				Él la miró un momento y luego preguntó: 
			

			
				—¿Por qué está aquí?
			

			
				Vaya, qué directo. 
			

			
				—¿Prefiere oír algo agradablemente deshonesto o la verdad?
			

			
				Aclarándose la garganta, miró a la multitud que cenaba. 
			

			
				—Supongo que Haywood ha vuelto con usted. ¿Está aquí esta noche?
			

			
				—En realidad, está fuera buscando a Leslie, para avisarle de mi regreso a Londres. Al parecer, ha estado unos buenos treinta minutos detrás de él todo el día. A media tarde estaba terriblemente frustrado. Solo puedo imaginar cómo estará ahora. —Se humedeció rápidamente el labio inferior y luego preguntó con audacia—: ¿Tiene alguna idea de dónde podría estar Leslie?
			

			
				—He oído que tenía una reunión en el club de Westerham y que luego iba a cenar y a jugar al club de Lanter. En cuanto a sus planes más privados después de eso... —Se encogió de hombros.
			

			
				¿Lo había oído decir? ¿No lo sabía con certeza? Interesante. Parecía implicar una pelea. Sin duda por política. En cuanto a «sus planes más privados después de eso» y el encogimiento de hombros... Difícilmente una sutil insinuación de que Leslie podría estar fuera, como dicen los hombres tan eufemísticamente, persiguiendo faldas. Y un esfuerzo deliberado y obvio para herirla.
			

			
				—Bueno, estoy segura de que Haywood acabará por localizarlo —dijo con desenvoltura, negándose a dejar que el pensamiento la perturbara. Había llegado hasta ahí en busca de la verdad y simplemente tenía que aceptar lo que encontrara, fuera bueno o malo. Ahora no tenía sentido preocuparse por cuál sería.
			

			
				—Perdone la intromisión, lord Griffon —dijo una voz detrás de ellos—, pero creo que tengo este baile con lady Mariane.
			

			
				Ella miró hacia abajo. 
			

			
				—Sí, lord Boatfoot.
			

			
				—Es el tercer hijo de un barón —murmuró Griffon mientras aceptaba el brazo del otro hombre.
			

			
				—No importa —respondió por encima del hombro. Nada de esto le importaba en absoluto. Lo único que hacía era matar el tiempo. Y esperar no dejar lisiado a nadie de forma permanente mientras lo hacía.
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				Sólo dos días más, se recordó Leslie mientras subía los escalones y su carruaje se alejaba hacia las cocheras. Mañana tenía reuniones con los arquitectos y contratistas durante todo el día, cena con Peters y Masters mañana por la noche para repasar los borradores legislativos preliminares, y luego una ronda de reuniones para presentárselos al día siguiente.
			

			
				Una vez cumplidas esas obligaciones, estaría listo para el Parlamento cuando se reuniera después de las vacaciones de Navidad. Y para ir a casa hasta entonces. Solo Dios sabía lo que encontraría cuando llegara allí y cómo se sentirían todos con su regreso. Con suerte, los regalos que había pasado el día comprando suavizarían cualquier aspereza. A Jodie le encantaría la nueva espada y a Emma le encantaría la elegante jaula que había encontrado para Scutter.
			

			
				Mariane, sin embargo... Eso había resultado difícil. Nada parecía estar bien. La tiara de diamantes y zafiros había tenido cierto atractivo, pero imaginarse la expresión de la cara de Mariane cuando se enfrentara a la petición de llevarla realmente... Había hecho una mueca, la había devuelto a la caja y había abandonado toda la idea de un gran gesto simbólico. Por supuesto, eso significaba que en ese momento no tenía nada que darle, excepto a sí mismo. Un regalo lamentable, si es que alguna vez hubo uno.
			

			
				—Buenas noches, lord Rochester.
			

			
				—Buenas noches, Tilden —dijo él, quitándose los guantes mientras el lacayo cerraba la puerta tras él—. ¿Han llegado los paquetes?
			

			
				—Sí, Su Excelencia. Y los hemos colocado en su estudio. —Se acercó para coger el sombrero de Leslie y añadió—: Donde también colocamos al señor Haywood hace algún tiempo.
			

			
				Leslie se quedó paralizado, mirando al final del pasillo. 
			

			
				—¿Haywood?
			

			
				—Sí, su excelencia.
			

			
				Dejó al lacayo de pie sosteniendo el sombrero y se dirigió al final del pasillo, con el corazón latiendo con fuerza mientras se le pasaban por la mente escenas horribles. Emma atacada por un animal salvaje... ¡rabioso! Jodie sacándose un ojo con cualquiera de las armas que no sabía usar tan bien como... Dios, Mariane cayéndose de una escalera. O enferma O volada por uno de los amigos idiotas de Lady Griffon.
			

			
				Entró corriendo en el estudio y encontró el abrigo de Haywood sobre el respaldo de la silla más cercana y al propio hombre apoyado con indiferencia contra el aparador, con una bebida en la mano y la mirada fija en la maltrecha pared.
			

			
				—Maldita sea, Leslie —se rió—. Tienes unos ratones enormes y depravados en esta casa.
			

			
				—Hola, ¿y por qué no estás en el castillo de Rochester? —preguntó, metiendo los guantes en el bolsillo del abrigo—. ¿Qué ha pasado?
			

			
				—Dios —respondió, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué no ha pasado últimamente?
			

			
				—Entonces, ¿por qué estás aquí?
			

			
				—Porque —respondió con tono tajante, levantando su copa en señal de saludo—, lady Mariane ha venido a Londres.
			

			
				Leslie lo miró fijamente, escuchándose vagamente decir: 
			

			
				—¿Qué? —mientras su mente parloteaba con entusiasmo y su corazón latía con fuerza.
			

			
				—Mariane ha venido... 
			

			
				—¿Dónde está? ¿Arriba?
			

			
				—Insistí en que se alojaran en casa de mi cuñada. Margaret...
			

			
				—¿Quiénes? 
			

			
				No se habrá atrevido a traer a esa banda de bárbaros con ella... 
			

			
				—Lady Mariane, lady Jodie, lady Emma, la señora Rowan y Dora —Haywood se tranquilizó—. Y todos los animales. Margaret, que es mi cuñada, insistió en que Mariane fuera con ella a cenar esta noche en Tristan's.
			

			
				Tristan's. Sabía dónde estaba. Y qué era.
			

			
				—No es Almack's, por supuesto —continuó Haywood—. Pero Margaret quiere desesperadamente superar a lady Griffon en el patrocinio de Mariane, y dijo que sería el lugar perfecto para presentarla a lo que queda de la sociedad en Londres en este momento. Para que se haga a la idea, por así decirlo. Bueno, más bien a la humedad, en realidad, pero ya me entiendes.
			

			
				Oh, sí. Poner a Mariane ahí fuera y luego llamar a los tiburones para cenar.
			

			
				—Prácticamente se rio ante la posibilidad...
			

			
				—¿De quién?
			

			
				Haywood parpadeó. 
			

			
				—¿Qué hizo qué?
			

			
				—¡Se rió a carcajadas!
			

			
				—Margaret —dijo Haywood—. Lady Mariane no se ríe a carcajadas. —Frunció el ceño y luego se encogió de hombros. —Por supuesto, nunca pensé que Margaret lo hiciera tampoco. Sonaba positivamente malvada, Leslie. No tenía ni idea. Siempre ha sido una cosita tan tímida. Por supuesto, nunca la he visto cuando John no está por aquí...
			

			
				—¿Por qué está Mariane aquí? —preguntó, lo suficientemente frustrado como para condenar la grosería e ir al grano.
			

			
				—No me corresponde a mí decírtelo. Debería ser ella la primera en hacerlo.
			

			
				Le tocó a Leslie parpadear. Las posibilidades se amontonaban en su cabeza, la mayoría ridículas y descartadas de inmediato. Pero una era totalmente factible. Encantadoramente factible. 
			

			
				—¿Está embarazada? —supuso.
			

			
				Los ojos de Haywood se agrandaron. 
			

			
				—¿Lo está?
			

			
				—Jesús, eres un idiota —declaró, dándose la vuelta y dirigiéndose hacia la puerta.
			

			
				—¿Vas a ir a casa de Tristan? —preguntó Haywood, pisándole los talones.
			

			
				—¿Qué te parece?
			

			
				—¿Por qué? —preguntó Haywood, poniéndose el abrigo mientras seguía a Leslie a través de los pasillos y habitaciones oscuras hacia la parte trasera de la casa.
			

			
				—¡Para ver a Mariane!
			

			
				—Lo único que podrás hacer es mirar. Quizá intercambiar unas palabras de cortesía con una taza de ponche. Es muy público.
			

			
				—Soy un duque. Puedo hacer lo que me dé la gana, cuando y donde me dé la gana —declaró, abriendo la puerta de la servidumbre y saliendo al patio trasero—. ¡John! —llamó a su cochero—. ¡No guardes el carruaje!
			

			
				Haywood trotó hasta situarse a su lado. 
			

			
				—Bueno, debo decir que parece que has pasado las últimas semanas sintiéndote un poco más cómodo con el uso del título. Aunque esa actitud puede no ser la mejor, teniendo en cuenta que los que están en casa de Tristan esta noche son los mismos que irán a Almack's durante la temporada. Pueden hacer un escándalo monumental con un solo grano de arena. Si miras a Mariane aunque sea un instante demasiado largo, te costará años superarlo.
			

			
				—No la voy a mirar demasiado tiempo —respondió, haciendo una señal a su chófer para que entrara en el palco—. Lo prometo.
			

			
				—¿Qué vas a hacer?
			

			
				Leslie abrió la puerta de un tirón. 
			

			
				—Puedes seguirme el juego y averiguarlo.
			

			
				Cuando Haywood se metió dentro, Leslie levantó la vista. 
			

			
				—A Tristan, por favor, John. Y date prisa.
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				Mariane bebió un trago del punch tibio y se preguntó si el próximo hombre en su tarjeta de baile iba a tener más sentido del que habían tenido los seis anteriores. Le parecía que en algún momento uno de ellos se daría cuenta de que los demás estaban curando sus heridas y, en un momento motivado por la pura autoconservación, recordaría que él le había pedido el baile a otra mujer primero. Pero, aparentemente, no iba a ser el siguiente. Sonrió para reconocer su mirada desde el otro lado de la sala. Si ambos tenían suerte, no podría escapar de la anciana que le hablaba sin parar.
			

			
				Volvió a beber un sorbo y dejó que su mirada vagara. Lady Rhys tenía prisa por llegar a la puerta por alguna razón. Mariane se volvió para ver qué podía ser y sonrió. Dejó su copa de ponche en el extremo de la mesa, observó cómo Leslie se inclinaba ante Lady Rhys, decía algo decididamente breve y luego la rodeaba y recorría el salón de baile con la mirada. Se encontró con la suya, se fijaron y se puso en movimiento. Oh, era magnífico, y si alguno de los otros hombres presentes tuviera cerebro en la cabeza sabría que no tenía ninguna posibilidad contra él.
			

			
				No había mucha gente entre ellos, pero la que había se apartó para dejarle pasar. Uno o dos hombres le hablaron y, aunque les respondió con un movimiento de la barbilla, no dejó que retrasaran su avance en lo más mínimo. Sus miradas lo siguieron, luego se dirigieron a ella justo antes de que sus esposas les tiraran de la manga y se inclinaran para susurrar.
			

			
				Bueno, ella accedió, sonriendo, adiós a la esperanza de comportarse impecablemente esta noche. Había violado al menos media docena de reglas desde que había cruzado la puerta. Y, a juzgar por la forma en que la luz brillaba en sus ojos, no le importaba cuántas más rompiera antes de que terminara la noche.
			

			
				Por un segundo pensó que iba a abrir los brazos y su corazón se estremeció. Pero se detuvo a una distancia sorprendente y perfectamente adecuada frente a ella, con los brazos a los lados. Mientras ella luchaba contra la decepción, él le dedicó lentamente una de sus sonrisas torcidas y conmovedoras, y su mundo se enderezó.
			

			
				—Veo que Haywood finalmente te encontró. 
			

			
				Él asintió.
			

			
				—¿Me concede este baile?
			

			
				—Creo, señor —dijo una voz imperiosa desde su codo izquierdo—, que mi nombre es el siguiente en la tarjeta de lady Mariane.
			

			
				Antes de que pudiera hacer o decir nada, Leslie se encaró con el hombre, arqueó una ceja y sonrió. 
			

			
				—Permítame presentarme. Soy lord Leslie Ferguson, duque de Rochester. ¿Y usted es?
			

			
				—Renuncio al baile, Su Gracia —dijo el otro, sonando como si todo el aire se le saliera de golpe.
			

			
				Sentía un poco de lástima por el hombre, fuera cual fuera su nombre, pero no lo suficiente como para ofrecerle una rápida disculpa por encima del hombro cuando Leslie la cogió del codo. 
			

			
				—Eso ha sido ciertamente efectivo —observó mientras él la acompañaba a la pista de baile—. Un poco imperial, pero efectivo.
			

			
				—Estoy muy cansado de todos estos juegos —respondió cuando la orquesta empezó a tocar un vals—. De hecho, se me ha acabado la paciencia.
			

			
				—Ya lo veo —repuso ella sin aliento mientras él la hacía girar hasta colocarla en posición y los trasladaba instantáneamente al círculo de brillantes colores de bailarines que se deslizaban y giraban. Ella se quedó mirando los botones de la pechera de su camisa, tratando de recuperar el aliento y maravillándose de lo bien que se movía, de cómo sus pies parecían saber dónde tenían que estar, adónde él quería que fueran. Qué diferencia suponía bailar con un hombre dominante y seguro de sí mismo. Cerró los ojos y sonrió, sintiéndose más ligera que el aire y sin preocuparse por los otros bailarines, sin importarle adónde la llevara él y si nunca volverían.
			

			
				Leslie le echó una mirada a su rostro mientras los llevaba al borde interior del círculo de bailarines. Tan hermosa, tan perfecta en sus brazos. Como si hubiera sido hecha solo para él. La sola idea de que otro hombre la tocara, haciéndola sonreír tan dulcemente... Con el pecho oprimido y la sangre corriendo mucho más rápido que el tempo del vals, se comprometió con el mayor riesgo que jamás había corrido. 
			

			
				—¿Por qué estás aquí, Mariane?
			

			
				Su sonrisa se amplió. 
			

			
				—Estoy aburrida de machacar los dedos de los pies del maestro de baile en el castillo de Rochester y he venido aquí en busca de nuevos hombres a los que mutilar.
			

			
				De acuerdo, si no quería darle una respuesta directa de inmediato, la aceptaría. Él había sido quien había puesto tiempo y distancia entre ellos y la había hecho comprensiblemente cautelosa. 
			

			
				—¿Has encontrado alguno que te interese?
			

			
				—Solo uno.
			

			
				—¿Oh?
			

			
				—Por desgracia —dijo ella, abriendo los ojos para estudiar la pechera de su camisa—, no estoy segura de que esté interesado en mí. Lo que hace que todo sea decididamente incómodo.
			

			
				Bueno, si se refería a él, podía acabar con la incomodidad aquí y ahora. Si se refería a otra persona, la incomodidad iba a alcanzar nuevas cotas en unos momentos. 
			

			
				—Podría enviar a Haywood a preguntar en su nombre —sugirió—. Lo creas o no, puede ser discreto cuando se lo propone. Por supuesto — añadió rápidamente—, también puede ser decididamente tonto cuando se lo propone.
			

			
				Haywood, ¿podrías ir a preguntarle a Leslie si me quiere? Me esconderé detrás de esta palmera hasta que vuelva. Qué ridículo. 
			

			
				—Me parece —respondió ella, levantando por fin la vista hacia él—, que enviar a alguien a hacer preguntas personales en tu nombre es bastante cobarde. Por no decir más que un poco infantil.
			

			
				—Estoy de acuerdo —respondió él—. Si no conoces a alguien lo suficientemente bien como para hacerle una pregunta personal, entonces realmente no lo conoces lo suficientemente bien como para hacerla. Espero que sepas que puedes preguntarme cualquier cosa. O decirme cualquier cosa, para el caso.
			

			
				—Bueno —comenzó ella, con los ojos brillantes—, probablemente debería hacerte saber que lady Griffon amenazó con retirar su patrocinio si dejaba el castillo de Rochester.
			

			
				—Estoy seguro de que eso te hizo dudar un segundo o dos —respondió él, deseando haber estado allí para ver ese intercambio. Lady Griffon probablemente todavía se estaba recuperando de ello.
			

			
				—Me temo que menos que eso. 
			

			
				—¿Por qué?
			

			
				Él presionó su mano en la parte baja de la espalda de ella y ella obedeció alegremente, cerrando el espacio entre ellos hasta que su corpiño rozó ligeramente las solapas de su chaqueta mientras se movían en tándem entre los otros bailarines. 
			

			
				—En gran parte porque —dijo ella, mirándolo, deleitándose en su audacia—, he descubierto en las últimas semanas que hay destinos peores que la posibilidad de un escándalo.
			

			
				Leslie sonrió, con el corazón rebosante de certeza. 
			

			
				—¿Qué podría ser peor que un escándalo? —preguntó, ralentizando su baile y alejándolos de los demás bailarines.
			

			
				—Hacer lo que los demás esperan que hagas —respondió ella en voz baja, levantando su mano enguantada de su hombro para pasar el dorso de sus dedos por su mandíbula—. Y fingir que no eres absolutamente miserable por el esfuerzo y el sacrificio.
			

			
				Sabiendo que su tacto había hecho que fingir que bailaba no tuviera sentido, él los detuvo, tomó su mano en la suya y la llevó a sus labios para presionar una promesa persistente contra ella. 
			

			
				—¿Y estabas triste en el Castillo de Rochester? —preguntó mientras ella lo miraba con adoración, mientras la orquesta seguía tocando y el suave remolino de bailarines a su alrededor vacilaba y se detenía de golpe—. ¿Echas de menos la maravilla y la alegría de Londres?
			

			
				Ella negó con la cabeza. 
			

			
				—Vine a Londres porque echo de menos el sonido de tu voz y la forma en que sonríes, la forma en que te abrochas los puños. Porque echo de menos tu integridad y amabilidad, cómo me sorprendes y me anclas y me haces reír. Porque estoy muy cansada de dormir sola en tu cama y despertarme para descubrir que has estado allí, abrazándome, solo en mis sueños.
			

			
				—¿Me amas, Mariane?
			

			
				Ella sonrió y la verdad brilló desde lo más profundo de sus ojos para envolver suavemente y para siempre su corazón.
			

			
				—Eso sería increíblemente tonto y miope, ¿no es así? —susurró ella.
			

			
				—Por no mencionar que sería financieramente indefendible —admitió él, soltando sus manos para colocar las suyas en su cintura.
			

			
				—Sí, exactamente. —Ella entrelazó sus brazos alrededor de su cuello y le sonrió, con el corazón rebosante y seguro—. No te has enamorado de mí, ¿verdad?
			

			
				—Oh, no —respondió él, sacudiendo la cabeza—. Tonto e indefendible y todo eso. Pero me encanta el sexo contigo.
			

			
				—Sí, eso también —aseguró ella alegremente.
			

			
				—Y cómo me encanta verte recortar tela y sujetar bandas de papel alrededor de las cortinas —añadió él, con una voz susurrante que se enredó en su alma—, me encanta cómo el color de tus ojos se vuelve azul acero cuando estás enfadada y cómo se vuelve humo cuando te beso. Me encanta el sonido de tu risa y todos los matices de tus suspiros. Pero, sobre todo, amo tu honestidad y tu coraje y cómo crees que nada es imposible.
			

			
				—No creo, Leslie. Solo espero con todo mi corazón.
			

			
				—¿Y qué esperanza imposible de tu corazón te ha traído a Londres?
			

			
				—Que me pidas casarme contigo una vez más.
			

			
				—Oh, querida Mariane —murmuró, rodeándola con los brazos y estrechándola contra él. Inclinando la cabeza, rozó sus labios con los de ella y, en medio de la tormenta de jadeos y gritos ahogados de indignación, sonrió y susurró—. Vas a tener que hacerlo.
			

			
				


			
				Siguiente libro de la serie
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				Las tres hermanas Sheldon irrumpen en la alta sociedad de Londres sin importarles todas sus reglas… Son feroces, desconfiadas y astutas. Unos dones poco adecuados para unas damas.
			

			
				 
			

			
				Lady Jodie Sheldon no es la típica debutante recatada y sumisa. Es audaz, fiel a sí misma y no teme al escándalo. Algo conveniente, al no querer conseguir un marido. Pero el destino hará que en su camino se cruce un hombre qué, como ella, no es el típico aristócrata estirado. 
			

			
				Él le hará sentir cosas que una dama educada no debería sentir… pero por suerte ella no es ninguna dama educada.
			

			
				 
			

			
				Jonathan Harley nunca quiso ser marqués y menos aún casarse por obligación. Pero tiene que cumplir con su deber y restaurar el honor de su familia. Una misión de lo más sombría… hasta que ve a una encantadora desconocida y promete hacerla suya...
			

			
				 
			

			
				Cuanto más conoce a Jodie más fascinado se siente por ella, pero ella ha jurado que ningún hombre la controlará y está decidida a ponérselo difícil.
			

			
				 
			

			
				El juego de voluntades ha empezado y ambos tendrán que utilizar todas sus armas para conseguir sus propósitos. Y caer en la tentación es tan… perfecto.
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